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      ¡De la autora bestseller de USA Today, Bronwen Evans, llega su último romance contemporáneo sexy! Un romance prohibido con el hermano mayor de su ex ambientado en Autos Chico malo. ¡Piensa en Rápido y Furioso, pero nada ilegal!


      


      Lexie (Lex) Walker le debe todo a su jefe, Tom Lorde. Cuando su marido perdedor se escapó con su dinero, ella necesitaba encontrar un trabajo y rápidamente. Tom la acogió y contrató a la primera mujer mecánica de Autos Chico Malo. Así que difícilmente puede decir que no cuando él le pide que trabaje en el coche de Kade Colter, incluso cuando todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo le gritan que corra. Enamorarse de un Colter fue estúpido. Enamorarse de su hermano mayor sería muy peligroso y estúpido en extremo. Se niega a ser como su madre y a cometer error tras error, enamorándose del tipo equivocado de hombres.


      


      Kade Colter siempre va tras lo que quiere. Solo una vez en su vida se echó atrás, cuando su hermano menor trajo a casa a su prometida, Lexie Walker. Ahora Jason se ha ido y no hay nada que impida a Kade perseguir lo que ha deseado todos estos años. Le pide un favor y pronto tiene a Lexie trabajando bajo su capó. Se tomará su tiempo, la tratará como a una princesa y le demostrará que no se parece en nada a Jason. Sin embargo, lenta y cuidadosamente se convierte en calor y lujuria en el momento en que se acerca. Necesita soltar el pedal, por así decirlo, si quiere convencer a Lexie de que se casó con el hermano equivocado.
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      "Tienes que estar bromeando." Lexie miró a su mejor amigo Tom Lorde mientras estaba sentada al otro lado de su escritorio en la oficina de Autos Chico Malo. "No puedo creer que me estés haciendo esto."


      La mirada de Tom era igual de directa. "No te estoy haciendo nada. Eres la mejor restauradora de automóviles italianos aquí, y eso es lo que necesita este trabajo. Además, Sully está en todo esto. ¿De verdad crees que te dejaría sola enfrentando esto? Sully te cubrirá las espaldas."


      Mantén la calma, no te enojes.


      El investigador privado que quería contratar para encontrar a su marido —su futuro exmarido, si podía encontrar a Jason— costaba más de lo que jamás imaginó, y Autos Chico Malo pagaba más. Necesitaba este trabajo. Además, Tom había prometido ayudarla a encontrar a su ex.


      El tiempo se acababa. Si no lo encontraba, y pronto, perdería... Ella se negaba a ir allí. La sola idea hizo que el medallón que colgaba contra la piel desnuda de su cuello se sintiera como si se quemara.


      Lexie bajó la voz a un tono ominoso. "No es de eso de lo que estoy hablando. Kade Colter, Tom. Kade. Es el hermano de mi exmarido. Ya sabes, mi marido que me engañó, abusó de mí y me robó todo mi dinero y cosas peores,” respiró hondo, tratando de mantener a raya el dolor, “hipotecó en secreto mi cabaña y ahora podría perderla.” Sus ojos se llenaron de lágrimas.


      Hacía nueve meses que había abandonado su matrimonio cuando sorprendió a su marido, Jason, en la cama con un corredor. Él ya había vendido su coche y se había gastado el dinero en drogas, pero ella no tenía ni idea de que había hipotecado su cabaña falsificando su firma. Había cambiado la dirección de la correspondencia y ella solo se enteró cuando la persona propietaria de la cabaña vecina la llamó para preguntarle si podía comprarla. Había visto el cartel de venta de la hipoteca. Tenía menos de tres semanas para encontrar el dinero o perdería la cabaña. Sabía que buscar a Jason era una pérdida de tiempo. Era probable que se hubiera metido el dinero en la nariz, pero ella se divorciaría y también podría presentar cargos contra él.


      La culpa y el remordimiento parpadearon en los ojos azules de Tom antes de que su expresión se endureciera. "Sé que Jason fue un verdadero bastardo contigo, pero Kade siempre te trató decentemente, ¿verdad? Son tan diferentes que no puedo creer que tengan los mismos padres. Además, hace unos meses le dimos la vuelta a su negocio. No podemos volver a hacerlo. Kade podría dañar nuestra reputación si se lo hace saber a todo el mundo. Nunca molestes a un periodista independiente, especialmente cuando también es un escritor del New York Times . Es el Rick Castle del mundo de los coches de carreras. Es rico y se mezcla en los círculos correctos para destruirnos."


      A veces, Tom podía ser un verdadero duro. No tenía sentido perder el aliento con su jefe, pero no tenía que fingir que le gustaba. Se levantó y salió de la oficina sin decir una palabra más.


      "¡Lexie! ¡Vuelve aquí!"


      Ignorando a Tom, Lexie se dirigió al lugar que compartía con Jake Sullivan, también conocido como Sully. Dado que estaba trabajando en una motocicleta Indian antigua esa semana, había mucho espacio para el auto deportivo estacionado, con Kade Colter, apoyado contra un Alfa Romeo Spider de 1962 que había visto días mejores. El deportivo por excelencia era un desastre, pero era un diamante puro en bruto.


      Respiró hondo al ver a Kade antes de centrar su atención en el solitario Alfa. Permanecía allí, con un aspecto desolado con su pintura roja descolorida y descascarada. Unos cuantos rasguños corrían por la puerta del lado que estaba frente a ella. Le recordaron a Lexie las profundas heridas que tenía en el corazón.


      Quería abrazar el coche; Estaba dañado como ella, pero demonios, con un poco de cariño, florecería. Tomó una bocanada de aire y se frotó el pecho. Todo lo que necesitaba era un poco de amor. Igual que ella.


      No. Nunca más.


      El amor apestaba. Al igual que este coche maltratado, se había vuelto amargada, rota y tirada.


      "¿Puede empeorar esta mañana?" se dijo a sí misma en voz baja con los dientes apretados. Mientras observaba al seguro de sí mismo, guapo como el pecado Kade. El sudor le goteaba por la frente mientras el termómetro subía a 33 grados, su temperamento aumentaba con el mercurio.


      ¡Qué belleza!


      Miró fijamente a Kade. Sí, una verdadera belleza. Maldita sea.


      Kade sonrió, todo jean y fanfarronería, oliendo como un modelo masculino. Con el aspecto de un modelo masculino. Caliente. Rechinó los dientes. Guapo ni siquiera era su segundo nombre. Debería ser el primero: el guapo Colter. Y parecía ser dueño del único coche en el que sus manos estaban ansiosas por trabajar.


      Se acercó y se apartó el pelo de la cara. Es bueno ver el coche así, ¿verdad? Su mirada se desvió del coche hacia los ojos oscuros e hipnotizantes de Kade. Se acercó y, de repente, el aire huyó de sus pulmones. Se cogió el labio inferior entre los dientes para distraerlo y que no viera el pulso latiendo con fuerza en el hueco de su garganta. ¿Podía ver? Dios mío, por favor, no.


      ¿Por qué se había casado con el hermano equivocado? Su vida habría sido completamente diferente si hubiera conocido primero a Kade.


      Ella lo culpó por haberle hecho pensar eso. Había hecho su cama y ahora estaba acostada en ella y ahogándose. Ella lo culpó por el tiempo que le tomó ayudarla a encontrar a Jason. ¡Nueve meses! Fue necesaria la carta del banco en la que se le decía que estaba a punto de perder su propiedad para que él decidiera que tal vez debía compartir lo que sabía sobre el paradero de su hermano. Solo que ahora era demasiado tarde. Ninguno de los dos podía encontrarlo.


      Ahora lo culpaba por insistir en que trabajara en su auto cuando quería dejar atrás el pasado y pagar todas las deudas en las que Jason la había dejado ahogada. Sabía que no era justo para Kade. Tom tenía razón, era un tipo decente. Pero ella le había pedido que la ayudara a encontrar a Jason, y él no había sido muy comunicativo. Solo accedió a ayudar cuando se enteró de que ella podía hacer que el trasero de Jason fuera encarcelado por fraude. Demasiado poco, demasiado tarde. ¿Estaba escondiendo a su hermano porque ella podría meterlo en problemas con la policía? No podía culparlo por querer proteger a su hermano. Pero eso no significaba que le tuviera que gustar por eso.


      "Te traje un regalo." Él asintió con la cabeza hacia el Alfa. "¿Te gustaría trabajar en mi auto?" La voz sexy de Kade se sumó al dolor de cabeza que se acumulaba detrás de sus ojos.


      Colocando sus manos en sus caderas, sonrió. Estaba entre la espada y la pared. Atrapada. Podía decirle que se fuera a la mierda, pero mientras sus dedos se arrastraban sobre el chasis, admitió que quería este trabajo. Sus ojos se fijaron en Kade. Por el placer de restaurar el coche. Solo el coche.


      Un recuerdo del cajero automático tragándose su tarjeta esta mañana fue todo lo que necesitó para recordarse que no podía permitirse perder este trabajo.


      Kade se acercó y olía delicioso.


      Debía huir, irse, pero el hermano de Kade había tomado todas sus decisiones, de hecho, lo había tomado todo. El dinero, la casa y su orgullo. El otro dueño de Autos Chico Malo, Marcus Black, solo necesitaba una pequeña razón para mostrarle la puerta, y enojar a Kade era una gran razón.


      Entrecerró los ojos al contemplar la postura de Kade, inclinado sobre el capó del Alfa como si fuera el dueño de este taller, con una mirada de suficiencia en ese hermoso rostro.


      ¿Tenía realmente otra opción?


      "Será increíble cuando termine con ella." Su mirada lo desafió a estar en desacuerdo.


      “Lo sé,” dijo mientras empujaba el coche. “Bien...”


      "Entonces, ¿cuál es su historia?" interrumpió Lexie. Se acabaron las bromas. Quería que se fuera. Empezó a mirar el coche. El capó estaba en el mismo estado lamentable que el lado del pasajero. "Necesita un trabajo de pintura completamente nuevo, pero veamos qué hay debajo de este capó maltratado. Llaves." Le tendió la mano a Kade.


      Él le dedicó una sonrisa que le trajo muchos recuerdos que ella deseaba que pudieran ser extirpados de su cerebro. "No has cambiado. Sigue siendo hermosa cuando estás cabreada."


      Miró a Kade. "Sé que no tienes la culpa de los pecados de tu hermano, pero no puedo lidiar contigo en este momento. Tengo más de qué preocuparme que de molestar al hermano de Jason. Así que las llaves, por favor."


      "Realmente no sé dónde está."


      Ella asintió. “Eso es lo que has dicho. Llaves. Por favor."


      La calidez en los ojos de Kade se desvaneció junto con su sonrisa. “Mira, conozco a Jason...”


      “No sabes una mierda, Kade, y no voy a hablar contigo de nada más que de este coche,” dijo Lexie.


      O tal vez no. Miró a Kade, y una idea arriesgada pululó como abejas zumbando en su cabeza. ¿Podría Kade llevarla hasta Jason? Había dicho que no sabía dónde estaba su hermano. Entrecerró los ojos mientras esperaba a que él le entregara las llaves. ¿Estaba mintiendo? ¿Estaba protegiendo a su hermano?


      Solo su orgullo le impedía pedirle a Kade que cubriera las deudas que su hermano le había dejado. Todo esto era culpa suya por ser estúpida y crédula, así que lo arreglaría. Ella lo miró con picardía. Pero no estaría de más tener un plan de respaldo. Si ocurriera lo peor...


      Kade volvió a ponerse los Ray-Ban y le tendió un llavero. Lo tomó y se acercó al lado del conductor. Mientras se deslizaba en el asiento del conductor, Lexie vio a Tom parado justo detrás de donde ella acababa de estar. Sus ojos tenían un brillo acerado y había cruzado los brazos sobre el pecho. Sus miradas chocaron por un momento antes de que ella encendiera el motor.


      Sonrió ante el profundo gruñido que llegó a sus oídos, pero un momento después, el motor tosió, chisporroteó y murió. Lexie encontró la palanca de liberación y abrió el capó. Kade se le adelantó y le abrió el capó antes de que cerrara la puerta del conductor.


      "Es un desastre," dijo Kade. "Es por eso que lo remolqué aquí. Autos Chico Malo es el mejor en este trabajo. El dinero no es un problema."


      Díselo a alguien que no sabía de dónde vendría su próxima comida. Su maldito abogado se había llevado sus últimos doscientos, solo para poder decirle que sacarle dinero a Jason era prácticamente una causa perdida, ya que parecía haber desaparecido de la faz de la tierra. Si tan solo pudiera pagar un investigador privado.


      Su ex inútil se fue y la dejó con deudas que nunca podría pagar. Había puesto en peligro lo que más apreciaba en este mundo. Sabía que perdería la cabaña. Sabía en el fondo que incluso si encontraba a Jason a tiempo, el dinero desaparecería. Habían pasado más de nueve meses desde que había sacado el dinero, pero ella no se enteró hasta hacía una semana. Fraude fue una palabra que golpeó como una daga de hielo en su corazón. Había firmado fraudulentamente en su nombre en los papeles de la hipoteca. Ocultó muy bien su engaño cambiando la dirección de la cuenta.


      Jason. Solo su nombre hizo que su estómago se llenara de ácido. Guapo, seguro de sí mismo, con una sonrisa sexy como el pecado y dinero para quemar, podría hacer girar la cabeza de cualquier mujer. Pero a diferencia de lo que hacía con los coches, es decir, revisar debajo del capó, Lexie era demasiado joven, demasiado desesperada por el amor y demasiado estúpida para mirar debajo de su superficie.


      No quería mirar debajo del capó de otro Colter a menos que tuviera cuatro ruedas, que Kade tomara esa sonrisa de regresa a la cama y se la de a una mujer más estúpida que ella. Pero ella no se oponía a usarlo para recuperar su propiedad.


      Volvió a mirar a Tom, que seguía observándola como una serpiente a punto de atacar. Tom le había advertido que no le diera a Marcus motivos para despedirla. Marcus no era fan de Lexie. Fue Tom quien la contrató porque eran mejores amigos de la época en que trabajaban juntos en el circuito de carreras.


      Marcus la pintó con el mismo pincel que Jason, porque en la pista, Jason había causado que Marcus se estrellara, poniendo fin a su carrera como piloto. Marcus todavía pensaba que ella también había estado en la escena de las drogas y no confiaba en ella. Lexie nunca había tocado drogas en su vida. La batalla de su madre contra la adicción le mostró a dónde podía llevarla. Cuando Jason empezó a esnifar, ella había pensado estúpidamente que podía ayudarlo debido a su experiencia con su madre. Estaba tan equivocada...


      Miró a Tom. Sabía que Tom estaba entre la espada y la pared entre Marcus y ella. Marcus también era el mejor amigo de Tom. Tom no se había separado de al lado de Marcus mientras yacía en el hospital luchando por volver a caminar. Tom se arriesgó por ella para que hiciera su trabajo.


      Además, necesitaba este trabajo. Necesitaba el dinero.


      Extendió la mano y acarició el medallón que llevaba colgado del cuello y que nunca se quitaba. No necesitaba abrirlo para ver la imagen que había dentro, la había memorizado. Una foto de su madre de pie junto a su cabaña en Clear Lake. La cabaña era lo único que le había dejado su madre, y ahora podría perderla, la perdería.


      Apretó el medallón con más fuerza, deseando poder vencer a Jason por hipotecar fraudulentamente la propiedad.


      Miró a Kade y supo que podía llamarlo si era necesario. Pero ¿qué querría por el favor? ¿No presentar cargos contra Jason? No sabía si podía prometer eso; estaba tan enojada con Jason por todo lo que le había hecho pasar.


      Trabajaría con Kade. ¿Cuál era el dicho? ¿Mantener a tus amigos cerca, pero a tus enemigos más cerca? No sería peligroso en absoluto... ¿Seguramente era inmune a los hombres, especialmente si su apellido era Colter?


      Se atragantó con la injusticia de todo aquello. Frotándose la frente palpitante, suspiró. ¡Aguántate! Solo tenía que interactuar con el coche. No con el sexo en las piernas de Kade Colter.


      Cerrando los ojos por un momento, Lexie invocó la voluntad de hierro que la había ayudado a sobrevivir a todo el infierno por el que Jason la había hecho pasar. No dejaría que Jason ganara. No, rendirse y desmoronarse no era una opción, no estaba en su ADN.


      Respirando hondo, Lexie volvió a abrir los ojos y empezó a examinar el motor con una mirada crítica que muchos cirujanos habrían envidiado.


      


      Kade estudió el perfil de Lexie, frunciendo el ceño cuando ella cerró los ojos. Sus pestañas llenas de hollín descansaban sobre sus mejillas altas, y sus bonitas cejas oscuras estaban juntas. Al ver sus labios redondeados, los pensamientos de Kade huyeron.


      Lexie estaba aún más caliente de lo que recordaba, si eso era posible.


      Su camiseta roja sin mangas de tirantes finos mostraba hombros y brazos bien definidos. Las manos de Lexie eran bonitas, pero también tenían fuerza, y mantenía las uñas cortas. Todo lo contrario de la mayoría de las mujeres con las que se acostaba regularmente.


      La mirada de Kade recorrió rápidamente la hinchazón de sus pechos, su cintura y sus caderas ensanchadas. Curvilínea, en lugar de delgada como un lápiz, le sentaba muy bien. Los ojos de Lexie se abrieron justo cuando los suyos alcanzaron sus piernas tonificadas y bronceadas y sus pequeños pies. Las uñas de los pies, pintadas de un plateado metálico, le recordaban al cromo y lo volvían loco.


      Metiendo las manos en los bolsillos de los vaqueros, Kade centró su atención en el motor. "Creo que el alternador necesita ser reemplazado, el motor reacondicionado y quién sabe qué más."


      Lexie no respondió, lo que molestó a Kade. Sus dientes rechinaron ante su actitud. ¿Por qué tenía que pagar por toda la mierda que hizo Jason?


      Porque eres un recordatorio de cómo le arrancó el corazón.


      Kade le dijo a su voz interior que se callara.


      Respiró hondo y notó que Tom lo miraba fijamente. El mensaje en sus ojos decía que sería mejor que se cuidara a sí mismo cerca de Lexie. Lastimarla era lo último que quería hacer. Su hermano ya la había lastimado bastante. Le había explicado que Jason era la persona que le debía y que le cobraría. Lo que le revolvía las tripas como una hormigonera era pensar en lo que le haría a Jason si el dinero se acababa. Podría meter a su hermano en la cárcel.


      ¿No sabía que tenía todas las cartas? Le sorprendió que Jason no estuviera ya en la cárcel. Le había robado fraudulentamente.


      Sin dejarse intimidar, Kade le dedicó a Tom una media sonrisa y volvió a bajar los ojos hacia el coche.


      Es curioso que ambos tuvieran el mismo objetivo. Quería encontrar a Jason tanto como Lexie. Su molestia podía ser lo más bajo de lo bajo, pero seguía siendo su hermano y quería ayudarlo. Pagaría por la rehabilitación y esperaría que Jason se mantuviera en ella esta vez. Si Jason se negaba... Entonces sabría que su hermano probablemente moriría dentro de dos años, y le había prometido a su madre, en su lecho de muerte, que cuidaría de su hermano menor.


      Culpa. Te sientes culpable.


      Apartó la voz interior, pero se sentía culpable... porque había querido a la prometida de su hermano en el momento en que conoció a Lexie, y luego ella se había casado con su hermano, y una parte de él había querido que el matrimonio fracasara, pero no así.


      La concentración en el rostro de Lexie lo fascinó y lo divirtió. Era como si tuviera ojos de rayos X y pudiera ver el interior del metal, los cables y el plástico para diagnosticar el problema.


      “¿De dónde sacaste esto?”


      Su voz lo sobresaltó un poco porque no esperaba que ella hablara. “De alguien que conocí.”


      Lexie negó con la cabeza y se puso las manos en las caderas. "Menos mal que tienes dinero para quemar porque arreglar este montón de basura costará una fortuna." Señaló los terminales de la batería corroídos, los cables pelados y las mangueras desgastadas. "Y eso es apenas lo que puedo ver. Tengo la corazonada de que cuando lo suba, encontraré un montón de otras cosas mal con él." Sus ojos se encontraron con los de él. "¿Seguro que no quieres tirarlo a la basura y reducir tus pérdidas?"


      Kade respondió a la esperanza en su expresión con un movimiento de cabeza. "Ni por asomo. Este será un viaje dulce una vez que trabajes tu magia en él."


      "Hay muchos lugares que podrían hacer magia con él."


      El lado derecho de su boca se levantó en una media sonrisa. “No como tú, Lex. Tienes el toque de Midas. Estoy seguro de que la tendrás ronroneando por mí en un abrir y cerrar de ojos.”


      La expresión de Lexie se tensó y asintió bruscamente. "La revisaré hoy y haré una estimación de lo que necesita. Necesito cambiarme para poder empezar."


      Mientras se alejaba, Kade no pudo apartar la vista de su hermoso trasero. Reprimió su molestia por el trato frío que ella le había dispensado, diciéndose a sí mismo que era comprensible. ¿Por qué iba a confiar en un Colter?


      "Lo siento."


      Kade se encogió de hombros cuando Tom se acercó a él. "No hay problema. Lo esperaba."


      Tom frunció el ceño. "Hablaré con ella. Su historia con tu hermano no tiene nada que ver contigo, y no quiero que interfiera con nuestros asuntos. ¿Sabes dónde está ese hermano perdedor tuyo? Eso la ayudaría."


      “No vayas allí, Tom. Solo empeorará las cosas,” objetó Kade. "Lo encontraré."


      Tom miró a Kade con aire mesurado y asintió. "Está bien."


      Kade le tendió la mano a Tom. "Es bueno verte de nuevo. Déjame saber cuánto me sacudirá esto."


      “Claro que sí.”


      Después de despedirse de todos, Kade se subió a su Mercedes GT plateado y lo puso en marcha. Mientras se alejaba, trató de quitarse de la cabeza la escena con Lexie, pero no pudo quitarse de la cabeza la imagen de la ira y el dolor en sus ojos. Una vez más, maldijo mentalmente a su hermano por cagarla, pero esta vez fue diferente.


      Jason no solo había cedido a su adicción, sino que había a una mujer increíble como Lexie, y Kade quería darle una patada en los dientes a su hermano pequeño por haberla lastimado tanto, si podía encontrarlo.


      Podía ser un periodista de investigación independiente, pero no se había engañado a sí mismo pensando que podía hacerlo solo. El detective privado que había contratado solía ayudar a investigar cualquier pista en la que estuviera trabajando. De hecho, estaba tras una pista en este momento.


      También fue él quien descubrió lo mala que se había vuelto la adicción de Jason y la mierda ilegal que había hecho. Nueve meses antes, había hipotecado fraudulentamente la cabaña de Lexie y se había fugado con el dinero.


      Esa era la razón por la que había insistido en que Lexie trabajara en su coche. Quería convencerla de que le permitiera darle el dinero para pagar la hipoteca, para que no presentara cargos contra Jason y lo metiera en la cárcel. Le daría el dinero para su cabaña y Jason no sería arrestado. Todavía no podía entender por qué no había ido ya a la policía.


      ¿No era posible que todavía sintiera algo por Jason?


      Bueno, no era la única razón por la que la había elegido. Ella era ardiente, y él todavía la quería.


      La idea de que ella todavía sintiera algo por Jason hizo que le doliera el pecho. Siempre le había gustado Lexie, y no se engañaba a sí mismo. Había habido una chispa entre ellos, pero él no era el tipo de persona que se atrevería a hacer un movimiento con la mujer de otra persona, especialmente con una con la que su hermano quería casarse. Así que nunca había actuado sobre esa chispa.


      Si ella hubiera estado soltera, ¿habría hecho un movimiento?


      Ella no era su tipo normal. Así que por supuesto; Las modelos eran una carta de presentación, y conocía a muchas por su trabajo. Los periodistas de las revistas eran imanes para las modelos que buscaban poner un pie en la puerta.


      Mientras que Lexie era sexy, una modelo no lo era, pero ella seguía siendo tan sexy como el pecado. Lexie podría modelar en una revista de fitness. Tenía un cuerpo lleno de músculos nervudos y ni un gramo de grasa.


      Sonrió. Y tenía una lengua viperina. Nunca se la había quitado de la cabeza. Ella lo intrigaba y lo emocionaba.


      Por ahora, quería ayudarla a salir del lío en el que su hermano la había metido y salvar a Jason de sí mismo. Admiraba su determinación de resolverlo por su cuenta. La mayoría de las mujeres que conocía querían su dinero, por lo general tanto, si no más, de lo que lo deseaban a él. A Lexie no le importaba una mierda su dinero, y esa era otra cualidad muy atractiva.


      Mientras bajaba de marcha y doblaba una esquina, el pequeño diablo en su hombro se rio. La deseaba, y ¿en qué momento de su vida había dejado escapar algo que deseaba? Simplemente no estaba seguro de lo que quería de la belleza oscura. Ciertamente no quería lastimarla, y ella seguía siendo la herida ambulante. Tendría que manejar a Lexie con guantes de seda e ir despacio. Hacerse amigo de ella era una buena manera de empezar.


      Lo absurdo de sus pensamientos hizo que Kade se riera a carcajadas. ¿Cuándo podrían ser amigos?


      Debía estar loco para siquiera considerar su plan. Lexie probablemente vería a través de él. No dudaría en ofrecerle el dinero para salvar su cabaña a cambio de nunca presentar cargos contra Jason. Se preguntó si sería mejor que Jason enfrentara los cargos. Podría enderezarlo.


      Entonces las últimas palabras de su madre resonaron en su cabeza. "No es tan fuerte como tú. Lo consentí demasiado. Prométeme que cuidarás de Jason.”


      Mantener a Lexie de su lado para que no presentara cargos requeriría todas sus habilidades de negociación. A pesar de eso, tenía muchas ganas de pasar tiempo con ella.


      Sonriendo a su reflejo en el espejo retrovisor, dijo: "Colter, eres un loco hijo de puta."
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      Lexie levantó la vista cuando Sully se sentó en la silla del patio junto a ella.


      Pasó un brazo por el respaldo de la silla y sonrió. “¿Estás bien, niña?”


      Lexie soltó una risita y negó con la cabeza. Sully era la única persona que podía salirse con la suya llamándola "niña". En sus cuarenta, era la persona de mayor edad en Autos Chico Malo y era considerado como un hermano mayor sustituto de la tripulación, incluidos los propietarios.


      "Estoy bien." ¿Por qué arruinar la noche compartiendo sus problemas?


      Tomó un trago de cerveza fría y miró hacia la enorme piscina de Sully. El agua cristalina ondulaba y chapoteaba contra los costados mientras varias personas nadaban y chapoteaban. Las risas y el rock de los 80 llenaban el aire. Los sonidos alegres deberían haber levantado el ánimo de Lexie, pero tuvieron el efecto contrario.


      "Tonterías. A estas alturas ya deberías saber que puedo saber cuándo estás mintiendo, Lex.”


      Lexie bebió otro trago de cerveza y suspiró. "Sí. Es bastante molesto lo perceptivo que eres. A veces solo quiero guardarme mis sentimientos, ¿de acuerdo?"


      Años de estar en un hogar de acogida mientras su madre vencía su adicción le enseñaron que a menudo era mejor permanecer invisible. Un problema compartido no era un problema reducido a la mitad, porque la gente te usaba. Usaba tus vulnerabilidades.


      Sully gruñó y apoyó un tobillo en la rodilla opuesta. "Haces demasiado de eso."


      "¿Qué eres? ¿Mi terapeuta?”


      Levantando una ceja negra ante su respuesta malhumorada, Sully dijo: "Tal vez necesites uno. Sé que estás tratando de encontrar a Jason, ¿y por qué Kade insiste tanto en que trabajes en su coche?”


      "También se me había pasado por la cabeza por qué trabajar en el coche de Kade." Tenía cerebro. Kade estaba preocupado, y así debía estarlo. Lo que Jason había hecho era fraudulento. Nunca habría pedido una hipoteca sobre su cabaña, pero lo que Kade no entendía era demostrar que ese hecho le costaría dinero, dinero que no tenía. Si pudiera encontrar a Jason y recuperar el dinero, o lo que quedaba de él... Vivía en una esperanza ingenua. O al menos hacer que firme los papeles del divorcio y sacarlo de su vida.


      Si bien estaba enojada y desconsolada, no quería ver a Jason en prisión. La adicción convertía a las personas en extraños. Su madre había sido una adicta durante la mayor parte de la infancia de Lexie. Lo único que necesitaba era ayuda. Esa persona que no se diera por vencida con ella.


      Tal vez por eso Lexie se quedó con Jason durante tanto tiempo. Pensó que podía ayudarlo.


      Como había dicho su madre, "no puedes ayudar a un adicto a menos que quiera ser ayudado". Jason obviamente no pensó que había tocado fondo todavía.


      Solo él lo había hecho, y ahora ella tenía que tomar una decisión. Entregarlo o encontrarlo, recuperar el dinero si lo hubiera, y de alguna manera hacerle ver que la rehabilitación era su salvación.”


      Rechinando los dientes, Lexie trató de controlar su ira.


      Sully intentaba ser un buen amigo, pero Lexie era como un animal herido. Solo quería que la dejaran sola en su miseria para lamerse las heridas. "Puedo manejar a Kade."


      "Estoy seguro de que puedes. Y dejaste claro lo cabreada que estás con Tom. Voy a empezar a llamarte la Reina de Hielo. Lo congelaste, pero bien."


      "Maldita sea. Se lo merece. Tom sabe que no quiero tener nada que ver con los Colters.” La mano de Lexie se apretó alrededor del cuello de la botella. "Sé que Tom cree que me está ayudando. Cree que dejaré que Kade me dé el dinero si estoy lo suficientemente cerca de él.”


      “Bueno, Kade, ¿lo sabrías?” Sully le dio un apretón en el hombro. "Es solo un negocio. Colter tiene mucha influencia. Su revista realmente podría hacer un número sobre la empresa. Rechazarlo dos veces antes, bueno, Marcus y Tom no necesitan que sus reputaciones sean golpeadas.”


      "No creo que Kade le hiciera eso a Tom. Admito a regañadientes que no es tan malo como Jason. Lo que no puedo entender es, ¿por qué Kade quiere que trabaje en su coche?”


      “Sí, lo haces.”


      Tragó saliva. "Kade está cuidando de su hermano. Tom quiere que perdone a Jason para poder seguir adelante. No estoy segura de poder hacer eso. Tom espera demasiado de mí.”


      "Cariño, no es así. Kade te solicitó para este trabajo, y el cliente siempre tiene la razón. Además, lo tuyo son los motores italianos."


      “Está bien, pero no dejaré que me influya en lo que respecta a Jason.”


      "Creo que él ya lo sabe. Solo haz el trabajo y Kade estará fuera de tu cabello," le dijo Sully. "Aunque, escuché que Kade se ofreció a cubrir las deudas de Jason. Una chica inteligente como tú debería pensar en aceptar su oferta.”


      "Correcto. Entonces le debería otro Colter. No es el trabajo de Kade limpiar los desórdenes de su hermano pequeño. No me siento bien aceptando dinero de Kade. Me haría estar en deuda con él, y quiero que los Colters salgan de mi vida." Lexie suspiró de nuevo, deseando que Sully dejara el tema de los Colters. "Necesito emborracharme y echar un polvo." Le dedicó a Sully una sonrisa maliciosa. "¿Quieres ofrecerte como voluntario para el trabajo?"


      Sully echó la cabeza hacia atrás y estalló en carcajadas. Resonó en su casa, y Lexie no pudo resistirse a reír con él. Al menos el tema se abandonó.


      Cuando su alegría se hubo calmado lo suficiente, Sully dijo: "Agradezco la oferta, pero no. Eres hermosa, cariño, pero no eres mi tipo."


      Los hombros de Lexie se desplomaron mientras fingía decepción. "Supongo que entonces tendré que conformarme con emborracharme."


      Echando un vistazo a la multitud reunida alrededor de la piscina, Sully gruñó. "Estoy seguro de que todos estos otros tipos harían cola para atacarte."


      Mirando a los invitados de Sully, pilotos de carreras, mecánicos y entusiastas de los autos, Lexie admitió que había muchos atractivos visuales masculinos presentes, y que podrían tener alguna información sobre Jason. "Qué gran idea."


      "Está bien, pero no te dejes bombardear por completo," advirtió Sully. "No necesito que tengas resaca mañana."


      Lexie apenas registró su declaración mientras observaba a una pareja que estaba una encima de la otra en el otro lado del patio de Sully. Su fuerte abrazo y sus apasionados besos hicieron que los ojos de Lexie se llenaran de lágrimas, mientras los recuerdos de cómo ella y Jason habían actuado así cuando se habían reunido por primera vez pasaron por su mente. Había pensado que estaban tan enamorados, y Lexie seguía sin entender lo que había pasado entre ellos.


      Mentiroso. Cocaína. Bebida. Jason era adicto a ambas. ¿Por qué no había leído las señales? Tal vez era demasiado joven cuando le pasó a su madre. ¿O estaba repitiendo los errores de su madre? Hombres con problemas. Rodeaban a su madre como una abeja a las flores. Además, Tom había intentado advertirle, pero ella no quiso escucharlo.


      Apartando la mirada, Lexie terminó su cerveza. "Gracias por la bebida y la compañía, Sully. Te veré mañana."


      "Cuando quieras, Lex. Si quieres algún consejo, habla con Pace Masters. Es un buen tipo."


      Mirando a la pareja, Lexie dijo: "Sí, me vendría bien un buen chico ahora mismo."


      "No obtendrás una reprimenda de mi parte."


      Se levantó y se dirigió hacia donde estaban los "chicos" junto a la parrilla. A la mayoría de ellos los conocía de su época trabajando en el circuito de carreras europeo.


      "Hola, Lexie. Tanto tiempo sin vernos."


      Sonrió a Pace y asintió. "Hola, chicos. Comportándose, espero."


      Hubo una risa general. "Por lo general, no," agregó Dave Chester.


      “He oído que trabajas en Autos Chico Malo. Si alguna vez te apetece volver al circuito, siempre tendré un trabajo para ti."


      "Gracias, Pace, eso es muy agradable, pero mis días trabajando con corredores han terminado."


      "Sí, escuché sobre ti y Jason. Qué imbécil."


      Todos los chicos estuvieron de acuerdo con las palabras de Simon Walker, y ella trató de mantener una sonrisa en su rostro.


      "Estás mejor sin él. Eres demasiado buena para alguien como Jason Colter."


      Esperaba no tener que escuchar esto toda la noche. Solo hagan las preguntas y terminen de una vez. No sabía cuánto tiempo podría aguantar. "Sí. Realmente puedo elegirlos, ¿no? Ahora el bastardo ha desaparecido y estoy tratando de encontrarlo. Papeles de divorcio, ya saben.”


      Pace frunció el ceño. "Ahora que lo pienso, no lo he visto por un tiempo. ¿Lo han visto?”


      La mayoría de los hombres negaron con la cabeza, excepto Simon. "Lo vi hace un tiempo. Dijo que se dirigía a la Copa NASCAR en Michigan."


      Cada músculo de su cuerpo se puso nervioso mientras luchaba por no mostrar lo importante que era esta información. Podría pasarle esto a una amiga que trabaja en NASCAR. Tal vez Jason estaba siguiendo el circuito. Se tragó la emoción porque Jason podría haberle mentido a Simon.


      Desde que se mencionó NASCAR, la conversación pronto se centró en las carreras, y estaba a punto de escabullirse cuando Pace extendió la mano y la tomó. "Me alegro de verte, Lex. Te ves muy bien. Sé que probablemente no estés buscando nada serio, pero si quieres cenar conmigo una noche, sería un placer."


      “Eso me gustaría.” Y mientras miraba el hermoso rostro de Pace, lo decía en serio. Ella había abandonado a Jason hacía nueve meses, pero su matrimonio había terminado aproximadamente un año antes de eso. Era hora de seguir adelante. Por eso quería divorciarse. Extendió su teléfono para compartir números. "Llámame."


      "Puedes contar con ello."


      Al alejarse de él, Lexie apenas reconoció el zumbido de su interior como felicidad.


      Estuvo a punto de saltar por el camino de entrada hasta donde estaba aparcado su Jeep Eagle trucado. Mientras conducía desde la gran casa de su amiga de regreso a la choza que era su estudio, Lexie, por primera vez en mucho tiempo, tenía algo que esperar.


      Pulsó el dial de su teléfono manos libres. "Kevin, tengo una pista. Me enteré de que Jason dijo que iría a la Copa NASCAR en Michigan."


      "Ese es un buen trabajo, pero te adelanté. Encontré una empresa de alquiler de coches que usaba y, sí, lo dejó en Michigan. Ya estoy aquí. Con suerte, tendré noticias pronto."


      Tan pronto como le colgó a Kevin, el detective que había contratado, su teléfono se tiñó.


      No pudo leer el texto hasta que llegó a casa.


      ¿Qué tal la cena el martes por la noche? Te recojo de Autos Chico Malo a las siete: emoji guiñando el ojo, Pace.


      Se abrazó a sí misma durante todo el camino hasta la casa, pero la felicidad murió cuando vio el aviso de "último aviso" que había sido empujado debajo de la puerta.


      Cayó de rodillas y con mano temblorosa recogió el sobre. "Por favor, por favor, que pueda encontrar a Jason... y pronto." Sólo un silencio vacío le respondió.


      


      A la mañana siguiente, Lexie tenía sus emociones bajo control. Antes de acostarse, había bebido una o dos copas de vino. Luego se permitió el lujo de derramar algunas lágrimas, vio algunos videos divertidos de animales en YouTube y se fue a la cama.


      A las cinco y media, se había levantado y había salido a correr un poco antes de prepararse para el trabajo. A diferencia de algunas personas cuando están molestas, Lexie era una comedora emocional. Se había comido un gran desayuno, había llenado su taza de viaje gigante con café y se había dirigido a Autos Chico Malo. No había Starbucks para ella.


      Cada dólar sobrante se destinaba a lo que ella llamó su Fondo de la Libertad. Era una cuenta bancaria separada que le había pedido a Tom que abriera a su nombre en caso de que Jason se enterara. Ella figuraba como una usuaria autorizada en la cuenta, supuestamente con fines comerciales, pero el dinero era todo suyo. Eran los únicos que sabían de su existencia.


      Lexie usaría el dinero para pagar las otras facturas en las que Jason la había metido. Había hecho los cálculos, y con una gestión cuidadosa y siendo muy frugal, podría estar libre de deudas en cinco años.


      Debido a que no tenía grandes ahorros, y para detener la ejecución hipotecaria de su cabaña, necesitaba al menos nueve meses de fuertes pagos hipotecarios, además de las otras deudas que él le había dejado para pagar. Alternativamente, necesitaba encontrar a Jason y recuperar el dinero que había robado. De repente, treinta días parecieron pocos.


      Estacionando su Jeep en el estacionamiento, Lexie sonrió cuando Zip Chang salió de su puesto para ver quién había llegado. El joven chino sonrió y saludó con la mano. Lexie le devolvió el saludo cuando salió y agarró su mochila, que usó en lugar de un bolso.


      "Hola, Lex. ¿Cómo te va?” preguntó Zip mientras se acercaba.


      "Muy bien. ¿Y tú?”


      "Muy bien. Traje donas. Están en la sala de descanso," le informó Zip.


      “Sabes que más tarde me ocuparé de ellas,” dijo Lexie.


      La otra pesadilla de su existencia, Marcus, estaba sentado en su escritorio con un teléfono celular en la oreja, tamborileando con los dedos sobre el papel secante de su escritorio. Sus ojos grises se encontraron con los de ella, y el ceño fruncido en su hermoso rostro se profundizó. Lexie lo ignoró y continuó hacia la sala de descanso.


      Tom estaba de pie junto a la cafetera, sirviendo un poco de cerveza aromática en una taza. Un enorme bostezo se apoderó de él cuando se giró para mirar a Lexie.


      Ella sonrió. "Cariño, ¿el bebé no te dejó dormir otra vez?"


      Tom y su esposa, Kendra, se habían convertido en los orgullosos padres de una niña, Matti, hacía cuatro meses.


      Echó azúcar a su café. "Sí. Está haciendo honor a su nombre, 'señora de la casa'. Empezó a gritar a la una de la mañana y despertó a Connor. Entonces, ambos nos estaban volviendo locos. Connor quería jugar, y Matti estaba quisquillosa. No volvimos a la cama hasta casi las cuatro."


      Lexie amaba a Connor, de cuatro años, quien la había adoptado como tía. A menudo lo cuidaba cuando Tom y Kendra salían.


      "Estoy segura de que Matti se adaptará pronto a una rutina," dijo Lexie. "Iré a cambiarme y empezaré. No quiero que me descuenten el sueldo por llegar tarde."


      "Lex, sé que estás enojada conmigo, pero no podemos permitirnos el lujo de antagonizar a un hombre como Kade." Los ojos de Tom reflejaban su arrepentimiento. "Los periodistas son conocidos por usar su plataforma cuando están enojados."


      Lexie asintió bruscamente con la cabeza mientras levantaba los muros defensivos alrededor de su corazón. "Lo sé. No te preocupes por eso. Lo haré y luego lo sacaré a él, y espero que a su hermano, de mi vida. No te preocupes. Hablaré contigo más tarde."


      No esperó a que Tom respondiera. Una puerta en la parte trasera de la sala de descanso se abría a un pequeño vestuario, con una ducha y dos vestuarios. Lexie sacó su mono de su casillero y se lo puso sobre sus pantalones cortos de jean y su camiseta sin mangas turquesa. Se aseguró de que su cola de caballo estuviera segura y se guardó el teléfono celular en el bolsillo.


      Al mirarse en el espejo de uno de los dos lavabos, Lexie se quedó mirando su reflejo y se dio una charla motivadora. Tenía trabajo que hacer, y se centró en el trabajo, sacando todo lo demás de su mente.


      Solo cuando sonara el teléfono móvil para decir que Kevin había encontrado a Jason, respiraría tranquila. Kevin y su equipo habían intentado seguir el rastro del dinero, pero parecía que Jason lo tenía en efectivo, y por eso tenían que encontrarlo pronto. Jason no solo podía meterse el dinero por la nariz, sino que alguien podía robarlo. Nueve meses. Había tenido el dinero durante nueve meses. La esperanza de recuperar algo de eso era escasa, pero rezó para que hubiera suficiente para ver si el banco le permitía continuar con un plan de pago para devolver el resto... una hipoteca adecuada. Solo ella tendría que explicar lo que Jason había hecho. ¿Eso lo metería en problemas? Pensó que al banco no le gustaría la publicidad de ser estafado.


      La sensación de malestar que se agitaba en su estómago no desaparecía. Puede que no pasara mucho tiempo en la cabaña, pero representaba el último momento divertido que había pasado con su madre, Clara, antes de que la enfermedad de la neurona motora la devastara. También fue donde, mientras Lexie estaba sentada sosteniéndole la mano, Clara exhaló su último aliento.


      Cerró los ojos para que las lágrimas no pudieran escapar. Hablaría con Kade y le contaría lo que había descubierto. Kade podría saber dónde se quedaría Jason en Michigan, o con quién se quedaría.


      Decidido esto, enderezó la espalda y fue a restaurar el Alfa de Kade.
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      Una semana más tarde, Kade regresó a Autos chico Malo para comprobar el progreso de su coche. Le había dicho a Tom que Lexie debía hacer lo que le pareciera bien con el vehículo, dándole el control total. Era una de las restauradoras más respetadas de Los Ángeles. Hacía ronronear su coche.


      Aunque había querido ver a Lexie antes, había estado fuera trabajando en una historia. Además, conociéndola como la conocía, sabía que se habría puesto a la defensiva si la hubiera asfixiado. Mientras siguiera buscando a Jason en lugar de dejar que la policía lo hiciera, él podría darle el espacio para hacer su magia, lo que le daría algo de tiempo para adaptarse a que él viniera más a menudo.


      Al menos ahora tenía un plan de cómo ayudarla. El detective privado que había contratado para encontrar a Jason había seguido su rastro hasta Michigan. Cuando lo encontrara, si Jason no tenía el dinero que había robado, le daría el dinero a Jason y vería que se lo diera a Lexie para saldar la deuda. Nunca sabría que venía de él.


      Aunque era un hombre seguro de sí mismo, a Kade no le gustaba ser un duro ni usar tácticas de intimidación cuando trataba con la gente, pero esta vez Jason había ido demasiado lejos. Había violado la ley y rezó para poder hacer que su hermano recibiera la ayuda que necesitaba.


      Se preguntó si le estaba haciendo más daño a su hermano al no denunciar su crimen. Por un lado, la cárcel podría sacarlo de las drogas, pero por el otro, podría alimentar su adicción. Kade sabía que las drogas abundaban en su interior.


      Siempre le había desconcertado cómo una mujer como Lexie podía haber caído en la mierda de Jason.


      Dicen que el amor es ciego.


      Si bien Lexie era dura y no aceptaba mierda de nadie, también era amable y amante de la diversión con un centro suave. O lo había sido antes de que Jason se involucrara con las drogas y comenzara a acostarse con ella. A Kade le había dolido verla sufrir a causa de su hermano. Sin embargo, aparte de tratar de hacer entrar en razón a Jason y ofrecerse a ser una caja de resonancia para Lexie, Kade no se había involucrado.


      Deseaba haberlo hecho. Debería haber corrido y empujado a Jason a rehabilitación. Se había contenido porque tenía sentimientos tabú por su cuñada.


      A pesar de sus sentimientos por Lexie, esperaba por su bien que Jason se diera cuenta y las cosas funcionaran entre ellos. En cambio, el comportamiento de Jason solo había empeorado. Había aplastado a Lexie cuando vendió su auto de carreras de Fórmula Uno restaurado de la década de 1960. Luego para hipotecar su cabaña y huir con el dinero y alguna chica pistera...


      Había sido el golpe final, y Lexie había iniciado inmediatamente los trámites de divorcio.


      Caminando hacia el garaje, Kade vio que la puerta del área de Lexie estaba abierta y se dirigió hacia ella. Una cacofonía de motores acelerados y varias herramientas de aire comprimido saludaron sus oídos, llenando a Kade de emoción. A pesar de que nunca había sido un piloto de carreras profesional, compartía la pasión de Jason por los autos rápidos y la velocidad. Había participado en carreras callejeras y amateurs, pero nunca se lo había planteado como una carrera.


      En cambio, se había dedicado al periodismo, escribiendo sobre el circuito de carreras que lo llevó a una carrera exitosa, y también varias novelas de suspenso más vendidas del New York Times ambientadas en el circuito de carreras profesionales. Había ganado millones, y ahora vivía una gran vida. Dinero, mujeres, casas de vacaciones, helicópteros, coches rápidos. Lo tenía todo.


      Sin embargo, últimamente faltaba algo. Se sentía solo. Quería lo que Tom tenía, el amor con la mujer adecuada y todas las cosas que venían con una vida familiar, especialmente los niños.


      Pero la mayoría de las mujeres que conocía solo veían su celebridad y riqueza. Quería algo más profundo, real y eterno.


      ¿Por qué no pude haber conocido a Lexie primero?


      Al acercarse al lugar de trabajo de Lexie, Kade vio su coche en el elevador. Lexie estaba de pie debajo de él con Sully, consultando con él sobre algo que tenía que ver con el eje trasero.


      Kade se detuvo un momento mientras los observaba. Lexie aún no se había fijado en él. Todo lo que decía Sully la había divertido, y sus profundos ojos marrones brillaban mientras se reía. El hoyuelo de su mejilla derecha apareció, y Kade sintió un repentino deseo de besarlo, y a cada centímetro de ella. Incluso con su sucio mono azul marino, era muy sexy a pesar de que ocultaban un poco su delicioso cuerpo.


      A Kade siempre le había vuelto loco cuando se los ponía, mucho más que las pocas veces que la había visto con un vestido ceñido o un bikini. Tal vez era porque sabía lo que había debajo del mono y quería desenvolverla como una barra de chocolate.


      Controlando su reacción hacia ella, Kade entró en el área de trabajo.


      Lexie miró en su dirección y su sonrisa se desvaneció cuando lo reconoció. Kade trató de ignorar su decepción por la expresión cautelosa e irritada que se asentó en sus hermosos rasgos, pero no lo consiguió del todo.


      "Hola." Kade hizo un gesto hacia el coche.”¿Cómo te va por aquí?”


      Basándose en la actitud de Lexie el día que había dejado el Alfa, pensó que hablar primero de negocios era el mejor curso de acción.


      Sully dijo: "Te dejo con eso, Lex. Me alegro de verte, Kade.”


      “También,” replicó Kade.


      Vio a Sully alejarse, un poco celoso de la relación fácil y amistosa que él y Lexie compartían. Kade quería eso con ella, y su determinación de conquistarla se intensificó cuando volvió a centrar su atención en ella.


      


      Lexie apretó los dientes cuando vio a Kade, y luego deseó que su mandíbula se relajara. Al verlo caminar hacia ella en jeans con una camiseta blanca que se extendía apretada sobre su pecho bien musculoso, un hilo de aprecio femenino la envolvió. Tenía una complexión diferente a la de Jason. Jason era más bajo, más o menos de su estatura, 1,72m, así es como cabía en los autos de carreras. Kade era más alto, como de un 1,83m, y todo músculo.


      No todos los hombres podían lucir el look de cabello rapado, pero Kade lo hacía con facilidad. Su barba corta, casi negra, enfatizaba su fuerte mandíbula y llamaba la atención sobre su sensual boca. Mientras su mirada vagaba por encima de él, Lexie notó el brazalete tatuado alrededor de cada bíceps, divertida por los divertidos nombres. El derecho estaba etiquetado como "trueno", mientras que el izquierdo había sido apodado "relámpago".


      No pudo contener una sonrisa cuando preguntó: "¿Le pusiste nombre a tus armas? Eso es bastante engreído."


      Kade sonrió y flexionó los músculos, divertido de que ella se hubiera dado cuenta. "No engreído, solo digo la verdad. Soy el actual campeón de boxeo en mi gimnasio."


      “No sabía que boxeabas,” dijo Lexie, tratando de recordar si Jason lo había mencionado alguna vez.


      “ Hay muchas cosas que no sabes de mí, Lexie.”


      La invitación en su voz hizo que Lexie frunciera un poco el ceño. Él estaba tratando de atraerla para que hiciera preguntas, pero ella se resistía a morder el anzuelo.


      "Supongo que sí," respondió ella. "Bueno, te mostraré dónde estamos con las cosas." Le hizo un gesto a Kade para que la siguiera y lo llevó al eje trasero que ella y Sully habían estado discutiendo. "Deberías haber echado un vistazo mejor a este coche antes de comprarlo. El coche estaba guardado en algún lugar con mucha exposición a la humedad. Probablemente aparcado en el césped y dejado descubierto. Hay mucho óxido aquí debajo." Dio unos golpecitos en el eje. "Incluyendo esto. ¿Ves este lugar aquí?"


      Kade se acercó y miró el lugar oxidado que ella le había indicado. "Sí. Eso no se ve bien."


      Se paró tan cerca que Lexie sintió el calor de su cuerpo y olió su colonia de cítricos y especias. La combinación era deliciosa, y Lexie tuvo que esforzarse mucho para no acercarse e inhalarla profundamente en sus pulmones.


      Molesta consigo misma, Lexie se alejó un poco de él. "No lo está. Si lo sacara a la carretera, no llegaría muy lejos antes de que se rompiera. Me sorprende que no lo hiciera cuando se cargó en la grúa. Debería ser reemplazado."


      “Maldita sea,” murmuró Kade consternado y volvió sus ojos marrones como el café hacia ella. "¿Está el resto tan malo como esto?"


      El amante de los autos en Lexie simpatizaba con él. "No todo, pero hay más cosas malas de las que no las hay. El piso de la parte delantera del lado del pasajero está oxidado y tres de los tambores de freno tienen que ser reemplazados."


      Kade se pasó una mano por la cara y suspiró. “¿Ya tienes un presupuesto?”


      Lexie asintió. "Sí. Mira, Kade, esto costará una fortuna. ¿Estás seguro de que quieres seguir adelante?"


      Lexie se mordió el labio inferior mientras esperaba su respuesta. Aunque no le gustaba mucho la idea de ver a Kade, restaurar el Alfa a su antigua gloria la entusiasmaba.


      Al ver su mirada viajar por la parte inferior del coche, Lexie supo que Kade era un tipo precioso. Esas armas suyas no eran lo único impresionante de él. Pecho ancho y cincelado, abdomen estrecho y definido, culo apretado y pantorrillas poderosas: todos esos atributos se sumaban a un hombre muy sabroso.


      Una parte de ella siempre se había sentido atraída por Kade, y se había sentido muy culpable. Jasón era su hermano.


      ¿El hecho de que encontrara atractivo a Kade significaba que ya no amaba a Jason? ¿Había sido realmente amor?


      Si había amado a Jason, había amado a un Jason que nunca existió.


      Desconcertada por su línea de pensamiento, Lexie los cerró y volvió a sus asuntos.


      "Cariño, conmigo, el dinero no es un problema. Lo sabes. Hagámoslo."


      Lexie alzó las cejas. "Está bien. Pero tienes más dinero que sensatez.” Lexie se acercó a la computadora e inició sesión en el sistema de facturación. Al encontrar el presupuesto de Kade, lo imprimió y se lo entregó. "Léelo y llora."


      Kade le lanzó una mirada curiosa y luego estudió el presupuesto. Lexie apenas pudo contener su risa mientras las cejas de Kade subían por su frente. Lo vio hojear el papel por segunda vez antes de que señalara una línea de texto.


      "Tienes pintura aquí, pero no hay costo ni descripción."


      "Correcto. Esperaba que me permitieras darle al pequeño Alfa algo más que un aburrido trabajo de pintura roja.”


      “¿Te refieres a las rayas de carreras o algo así?”


      El ceño fruncido de Kade era adorable. Ella se echó a reír. "No. Pero algo de buen gusto a juego con el coche. Se me ocurrieron algunas ideas por si quieres verlas."


      “Claro que sí.”


      Lexie mantuvo una sonrisa tonta fuera de su rostro y sacó un enorme bloc de dibujo de un estante debajo de la mesa de trabajo. Al abrirlo, comenzó a pasar las páginas, pero después de un par, Kade la detuvo.


      “Maldita sea, Lexie. Me olvidé de lo genial que eres."


      Tocó el detallado dibujo a lápiz de color de una vieja camioneta Ford en la página actual. En la puerta del lado del conductor, una representación de un rancho, con un cielo azul y un sol en lo alto, adornaba la superficie.


      "Me dan ganas de comprar un camión solo para que puedas hacer eso." comentó Kade.


      Era imposible para Lexie ignorar el orgullo que creaban sus elogios. "Eso fue para un trabajo que Sully tuvo hace un tiempo. Era una Ford F-100 de 1960. El cliente quería que se restaurara como regalo de cumpleaños para su padre, que era ganadero. Me envió una foto del rancho de su familia y creé el diseño a partir de ahí."


      La forma en que los ojos de Kade se iluminaron hizo sonreír a Lexie. "¿Tienes alguna foto del trabajo terminado?"


      "Sí. Tomamos fotos de todos nuestros trabajos. No solo porque nos gusta lucirlos, sino como una prueba del trabajo que hacemos."


      “¿Puedo verlas?”


      Lexie se encogió de hombros. “Claro.”


      Con unos cuantos clics más del ratón, localizó la carpeta correcta, sacó las fotos del camión y se apartó del camino.


      Kade se paró frente al ordenador y soltó un silbido bajo. "Eso es increíble. No puedo creer la cantidad de detalles que tienes. Incluso hay un caballo y una vaca."


      De la nada, la tristeza golpeó a Lexie, y no pudo respirar por un momento mientras luchaba contra ella. Cuando el dolor agudo en su corazón se desvaneció en un dolor sordo, dijo: "Este fue un trabajo muy divertido porque fue muy diferente de la mayoría de las cosas que hago. No tenemos muchas peticiones de escenas campestres en los coches, así que fue un buen cambio de ritmo." Tragó saliva con dificultad. "Fue hace casi un año. Mi primer trabajo cuando empecé aquí, justo después de que Jason nos robara el dinero y se escapara con esa puta. Le debo mucho a Tom por contratarme, aunque Marcus no quería que lo hiciera."


      La boca de Kade se curvó en una sonrisa irónica. "Déjame adivinar; Por eso me aguantas."


      La culpa se dibujó en el rostro de Lexie, pero tenía que ser honesta. “Sí.” Sin querer explayarse sobre su respuesta, cambió de tema. "De todos modos, déjame mostrarte los diseños que se me ocurrieron para tu auto."


      Cogió el ratón, pero Kade le apoyó una mano en el antebrazo.


      "Descubrí que Jason está en Michigan. Tengo hombres allí buscándolo. Te prometo que lo encontraré a tiempo.”


      "Mi investigador privado también está allí."


      "Lexie, no soy mi hermano. Por favor, no me juzgues por sus acciones. No nos parecemos en nada. Yo no soy el malo de la película."


      A pesar de la sinceridad en sus ojos, Lexie no podía bajar la guardia. Puede que Kade no fuera su hermano, pero los hombres de Colter seguían teniendo una reputación en lo que a mujeres se refería. "Dices eso, pero recuerdo que siempre tenías mujeres en fila con ganas de meterse en la cama contigo."


      "No estoy casado. Nunca le falto el respeto a las mujeres con las que estoy." Su expresión se volvió sombría. "Además, el hecho de que me quisieran no significaba que yo las quisiera a ellas. Como dije, Lexie, hay muchas cosas que no sabes sobre mí. Tal vez sea hora de que descubras cómo soy."


      Los ojos de Lexie se abrieron de par en par. “¿A qué te refieres?”


      La sonrisa amistosa de Kade no la tranquilizó. "Quiero decir, me gustaría que nos conociéramos un poco mejor. No soy tu enemigo."


      ¿Por qué esta repentina necesidad de conocerla? ¿Estaba tratando de mantenerla de su lado para salvar a Jason? Apartando el brazo, Lexie se preguntó por la forma en que su piel hormigueaba al tocarla. “No sé qué quieres de mí, Kade.”


      "No quiero nada de ti. Creo que sería bueno que estuviéramos en términos amistosos mientras trabajas en mi coche. Prefiero pasar un buen rato en lugar de estar enfrentados, ¿no es así?”


      Lexie se resistió a cruzar los brazos sobre el pecho porque no quería que Kade supiera lo defensiva que se sentía. “¿Sabes que Jason ha hipotecado mi cabaña?”


      Miró al suelo. "Sí. Y estoy muy agradecido de que no hayas presentado cargos."


      "Todavía. Todavía no he presentado cargos."


      Él la miró directamente a los ojos. "Por favor, dame la oportunidad de hacer esto bien. Si no puedo encontrar a Jason, te juro que me aseguraré de que no pierdas la cabaña. Si va a la cárcel...”


      "Detente. Nunca querría que Jason fuera a prisión. Está enfermo. Tiene una adicción y necesita ayuda. La cárcel no le ayudará."


      El alivio en su rostro demostraba que amaba a su hermano. "Gracias por ser tan comprensiva." Se quedó mirándola con el ceño fruncido. "Muy comprensiva. ¿Qué es lo que no me estás diciendo?


      "Mi madre era una adicta."


      Esperó a que ella continuara, pero ella no estaba dispuesta a compartir, así que, finalmente, se encogió de hombros y agregó: "Entonces lo entiendes."


      Forzó sus labios para curvarse en una pequeña sonrisa. “Sí, supongo que sí.”


      A diferencia de la suya, la sonrisa de Kade era genuina. "Siento que hay una historia ahí. Algún día, tal vez lo compartas."


      De nuevo, no dijo nada.


      Suspiró. "Está bien, muéstrame estos diseños."


      Aliviada de que hubiera vuelto a cambiar el tema al asunto en cuestión, Lexie hojeó su enorme bloc de dibujo hasta que encontró el primer diseño. Era la imagen de un hermoso jardín italiano extendido sobre el capó como si estuviera brotando del motor y listo para trepar por el parabrisas.


      Kade y ella tardaron casi una hora en ponerse de acuerdo sobre los detalles exactos, pero a él le encantó la idea del jardín. Lo modificaron y, pronto, se convirtió en una combinación de sus ideas. Le sorprendió saber que tenía una vena artística. Sus intentos de dibujar eran toscos y a menudo la hacían reír, pero su visión de su coche era sólida.


      Había quedado tan atrapada que Lexie se sintió un poco decepcionada cuando terminaron. Detallar coches y dibujar eran sus pasiones, y no era nada para ella pasar horas hablando de ambos.


      Mientras cerraba su bloc de dibujo y lo guardaba debajo de la mesa de trabajo, Kade preguntó: "¿Y cuándo crees que lo terminarás?"


      "Bueno, darle un marco de tiempo exacto será difícil porque encontrar piezas originales, o al menos las que están cerca, puede llevar algún tiempo. Empecé a buscar piezas, pero no me involucré demasiado en caso de que no quisieras continuar una vez que vieras lo caro que sería," respondió Lexie.


      Kade sacó las llaves de un bolsillo. "Puedo entenderlo. Pensamiento inteligente." Se volvió, pensativo, mientras miraba su coche. "Pero me encargaré de esto hasta que esté hecho. No me importa cuánto tiempo tome. Puede que me ayude a distraerme de mi hermano."


      "Espero que podamos encontrar a Jason antes de que termine este coche, tanto por su bien como por el mío."


      Él asintió. "Entre tu investigador y mis muchachos, siento que no pasará mucho tiempo hasta que encontremos dónde está."


      “Muy bien. Te mantendré informado sobre cómo van las cosas," dijo. "Sin embargo, te garantizo que te quedarás impresionado."


      "Cuento con ello," dijo Kade. "Bueno, ya he ocupado suficiente de tu tiempo. Te veré pronto"


      "Nos vemos." Lexie lo vio entrar por la puerta y salir a la luz del sol. El arrepentimiento la carcomía porque siempre había asumido que Kade era un mujeriego como Jason. Sin embargo, estaba poniendo demasiado el encanto. Seguramente, ya que ahora entendía que ella nunca haría arrestar a Jason, ¿no había necesidad de coquetear con ella?


      ¿Tal vez no le creyó?


      Sin embargo, no importaba. Era solo un cliente.


      Mirando hacia el auto en el elevador, Lexie sonrió mientras caminaba hacia él. Acarició el neumático de la misma manera que la gente acaricia a un perro. “Muy bien, mi diamante en bruto. Es hora de empezar a hacerte brillar."


      Apartando a Kade de su mente, Lexie pronto se perdió en su nueva labor de amor.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    


    
      Los truenos se estrellaban en lo alto, y los relámpagos parpadeaban fuera de las ventanas de las puertas del garaje cuando Lexie instaló los frenos en el coche de Kade. Le encantaban las tormentas y disfrutaba de la forma en que los truenos reverberaban a través de su cuerpo.


      Terminado con el lado del pasajero delantero, Lexie se movió hacia el lado del conductor y comenzó a quitar el viejo conjunto de frenos.


      Tom se acercó y miró el tren delantero del coche. "Me alegro de que le hayas advertido a Kade que este será un trabajo extenso. Menos mal que Zip es un genio de la soldadura y la metalurgia. Arreglar ese piso oxidado va a ser una molestia."


      "Lo sé, pero le encanta arreglar cosas como esas," dijo Lexie. "Fue un hallazgo afortunado para ustedes, y fue una suerte para él que lo hicieran."


      Tom sonrió mientras su mirada viajaba hacia donde Zip estaba colocando nuevos tapacubos personalizados en un Ferrari. "Es un buen tipo y necesitaba ayuda."


      El corazón de Lexie se compadeció de Zip. "Sí. Perder a sus padres y tener que criar a su hermano no ha sido fácil."


      "No, no lo ha sido, pero está haciendo un buen trabajo. Eddie es un verdadero genio."


      Lexie le dio un codazo a Tom. "Deberían hablar."


      Sonriendo, Tom dijo: "Tú estuviste tan mal como yo, según tú."


      Los buenos recuerdos de todo el infierno que ella y sus amigos habían pasado cuando eran adolescentes hicieron reír a Lexie. “Es cierto. De todos modos, se necesitará mucho trabajo para poner esto en forma, pero al final valdrá la pena."


      "Conozco esa mirada."


      “¿Qué mirada?”


      "La que dice que estás disfrutando muchísimo de un trabajo. ¿Significa eso que ya no estás enojada conmigo?"


      El enfado de Lexie con Tom se desmoronó cuando él le dedicó una media sonrisa. "No, ya no estoy enojada. Seré profesional y haré un gran trabajo."


      Tom la abrazó de soslayo. "Nunca lo dudé. Sabes que nunca te haría daño a propósito. Sé que esto es difícil, pero tal vez también sea bueno para ti."


      La frente de Lexie se arrugó cuando lo miró. "¿Cómo te imaginas? Estoy tratando de seguir adelante, y cada vez que Kade aparece, lo trae todo de vuelta. Es el hermano de Jason, Tommy.”


      Tom la volvió hacia él y le apretó el brazo. "Lo sé, pero no deberías odiar a ese tipo porque es el hermano de Jason. Estás transfiriendo tu ira a Kade, y eso no es justo. Tal vez si le dieras un respiro a Kade, te ayudaría a superar parte de tu amargura."


      Ignorando la punzada de dolor en su corazón, Lexie dijo: "Mírate jugando a ser terapeuta. Ese no es realmente tu estilo."


      Tom se echó a reír. "Puedes agradecerle a Kendra por eso. No se lo digas a nadie, pero ella ha lijado algunas de mis asperezas."


      El amor en los ojos de Tom mientras hablaba de su esposa retorció un fragmento de celos en las entrañas de Lexie. Estaba encantada de que sus amigos hubieran encontrado la felicidad juntos, pero le dolía saber que había fracasado con Jason.


      Forzó una sonrisa y le dio unas palmaditas en el pecho. "No te preocupes. Tu secreto está a salvo conmigo. Ahora, será mejor que regrese al trabajo antes de que mi jefe se ocupe de mi caso."


      Tom le dio un último apretón en los brazos y la soltó. "Así es. Deja de holgazanear."


      Lexie le dio un empujón juguetón y reanudó su trabajo. Mientras lo hacía, pensó en lo que Tom había dicho y admitió que tenía razón. Kade siempre había sido amable con ella.


      Dejando a un lado el conjunto de frenos arruinado, Lexie sabía que castigar a Kade por las transgresiones de Jason estaba mal.


      Kade había compartido la noticia de que Jason estaba en Michigan sin que nadie se lo pidiera. Se mordió el labio. Había que ganarse la confianza, y mierda, su hermano le había pisoteado la confianza. Pero ella se reservaría el juicio y confiaría en él por ahora.


      Luego le dio unas palmaditas en el neumático gastado que colgaba sobre su cabeza. "No te preocupes, cariño. Te haremos brillar y ronronear en poco tiempo."


      


      Al llegar a Autos Chico Malo, Kade apagó el encendido y se sentó allí por unos momentos. Durante todo el día sus pensamientos habían estado divididos entre Lexie, su coche y la enorme historia en la que estaba trabajando. Aunque había terminado otro artículo esa mañana, ahora Kade se acercó para comprobar el progreso de Lexie con su coche y para hablar con sus jefes sobre la familia de carreras Erickson.


      Corrían en los mismos círculos, por lo que es posible que hayan escuchado algo sobre ellos que podría ser pertinente para su historia.


      Al salir, guardó las llaves en el bolsillo mientras cruzaba el pavimento mojado. Hubo una pausa en las tormentas, pero esperaba que el clima volviera a ponerse feo luego esa tarde. La luz del sol se asomaba a través de las nubes grises y hoscas, haciendo que el aire se volviera húmedo y que el asfalto humeara mientras se calentaba bajo los rayos del sol.


      Kade entró en la oficina, ya que todas las puertas del garaje estaban cerradas, y fue recibido por Marcus, quien se acercó al mostrador que dividía el vestíbulo del resto de la habitación.


      “Hola, Kade.”


      “Marcus,” respondió Kade. "Vine a ver cómo le va a Lexie con el auto."


      "Ella está con eso. Solo está tomando un tiempo encontrar todas las piezas correctas." Se acercó al mostrador. "Debo agradecerle por darnos el trabajo."


      "Quería darle a Lexie algo en lo que le encantaría trabajar. Me siento mal por la forma de mierda en que Jason la trató. Ella siempre apoyó a Jason, y él no habría tenido tanto éxito sin ella. Ella no se merecía lo que él le hizo," dijo Kade.


      "Tu hermano tiene mucho por lo que responder."


      Kade asintió. "Sé que la conducción de Jason te costó tu carrera. A Jason también le costó la suya. Pero no me disculparé por Jason, él tiene que hacerlo él mismo."


      Marcus apretó la mandíbula. "Si alguien puede encontrarlo antes de que termine muerto en la cuneta."


      El temperamento de Kade se encendió pero no comentó sobre el comentario insensible de Marcus. "¿Está bien si voy a hablar con Lexie?” Ante el asentimiento de Marcus, dejó a Marcus de pie en el mostrador y entró por la puerta abierta a su derecha que conducía al garaje. La música de hard rock sonaba a todo volumen, los motores se aceleraban y los sonidos de muchas herramientas llenaban el enorme espacio.


      En el camino, vio a Tom y se detuvo a hablar con él. "Hola. Lindo auto." Hizo un gesto con la barbilla hacia el Mustang azul neón.


      "Sí. Necesita algunos ajustes."


      “¿Tienes unos minutos para hablar?”


      Tom se limpió las manos grasientas con un trapo. “Sí, claro.”


      “Conoces a la familia Erickson, ¿verdad?”


      Tom asintió. "Sí. ¿Por qué?”


      "Estoy escribiendo un artículo sobre ellos y estoy buscando algunas ideas de otros corredores."


      "Está bien. ¿Qué quieres saber?


      Kade mantuvo su tono conversacional. "Como ex competidor, ¿qué piensas de ellos?"


      Pensativo, Tom dijo: "Algunas personas los acusaron de hacer trampa, pero no vi ninguna prueba de eso. Marcus, tampoco. Pueden ser unos imbéciles, pero tienen talento. También son mecánicos geniales."


      Nada de esto era nuevo para Kade, pero no lo dejó ahí. "¿En qué dijo la gente que hicieron trampa?"


      "Modificaciones ilegales en sus autos, intimidación, ese tipo de cosas," respondió Tom. "Pero ninguno de los funcionarios encontró nada cada vez que revisaron sus autos."


      "¿Intimidación? ¿De qué tipo?”


      Tom cerró el capó del Mustang. "Bueno, yo no lo llamaría intimidación, en realidad. Más bien como con las mentes de otros pilotos antes de una carrera. Ya sabes, sacudiéndolos. Nada te hará perder una carrera más rápido que perder los estribos. Charlie y Jack son muy buenos para molestar a la gente."


      “¿Alguna vez has comprado alguna pieza o algo a través de ellos?” Sus músculos se tensaron mientras observaba a Tom de cerca.


      Allí, vio el parpadeo en sus ojos.


      “No.”


      “¿Por qué no?”


      Tom se encogió de hombros. "Escuché algunos rumores. Me gusta saber que mis piezas no se han desprendido de la parte trasera de un camión o que no están hechas con metal inferior o son copias ilegales."


      “¿Son ciertos los rumores?”


      "No lo sé y no me importa. Me mantengo alejado de Charlie y Jack Erickson, y tú también deberías hacerlo. Son malos."


      Kade ya sabía eso de los dos pilotos de los Erickson. "Sí, lo son. ¿Cómo son fuera del campo?”


      “¿No eras amigo de ellos, Kade?”


      “Sí.” Él lo era. Hasta que vio algo que no debía.


      Tom sonrió. "Entonces sabe exactamente cómo son. Demonios hasta la médula, como Marcus y yo. Bueno, como solían ser, de todos modos."


      Kade sonrió. "Gracias por la información. Bueno, iré a ver cómo está mi coche."


      Tom soltó una risita. "Estás invirtiendo mucho dinero en ese naufragio. ¿Por qué lo haces?"


      "Tengo mis razones."


      "Lo que significa que no es asunto mío," comentó Tom. "Está bien. Te veré más tarde, amigo.”


      "Sí. Hasta luego."


      Mientras se dirigía hacia el lugar de trabajo de Lexie, Kade sintió una chispa de esperanza con respecto a su investigación de los Erickson.


      Al momento siguiente, vio a Lexie, y su pulso se aceleró al verla inclinada sobre el motor del Alfa desde un lado. Incluso con su mono, su trasero se veía increíble, y un poderoso impulso de ponerle las manos encima fluyó a través de él. Frenó el impulso y forzó su mirada hacia otra parte para no ser sorprendido mirando.


      Se acercó y se paró en la parte delantera del vehículo. "Hola, Lex."


      Ella lo miró y él pensó que se veía adorable con una pequeña mancha de grasa en la mejilla. Le gustaba que no tuviera miedo de ensuciarse las manos.


      Ella sonrió, sus ojos brillaban. "Hola, a ti también. Viniste a ver a tu chica, ¿eh?”


      Ojalá fueras mi chica. Kade tuvo que apretar los labios durante un momento para evitar que las palabras se le salieran de la boca. "Sí. ¿Cómo está?”


      Lexie salió de debajo del capó y colocó su llave de tubo en la parte superior de su alto cofre de herramientas con ruedas. Mientras cogía un trapo y se limpiaba las manos, dejó que su mirada se posara en Kade, y su cuerpo se calentó.


      ¿Qué me pasa? Ya basta. No estaba aquí para involucrarse con Lexie. Todavía no, de todos modos. Tenían que encontrar a Jason y dejar atrás el pasado antes de que pudiera pensar en algo con Lexie.


      "Bueno, ella está mucho mejor que cuando la trajiste. Frenos, filtro de aire y neumáticos nuevos. Le instalé un nuevo sistema de silenciador y le puse una batería nueva. Zip trabajará en arreglar el piso esta tarde. Es un genio de la soldadura y el trabajo con metales," le informó a Kade.


      "Vaya, realmente te estás moviendo con eso."


      "Hice un montón de cosas con ella, pero no tengo tiempo para recitarlas todas. ¿Quieres que imprima una lista de trabajo hasta este punto?"


      Kade asintió. "Está bien, pero solo porque tengo curiosidad. No porque esté revisando tu trabajo. Confío plenamente en ti, por eso te solicité para el trabajo."


      "Kade, sobre cómo actué cuando dejaste el auto... Descargué mi ira contra Jason contigo, y eso no fue justo. Lo siento."


      Vaya, no se lo esperaba. Odiando la culpa en sus ojos, Kade hizo un gesto desdeñoso. "No te preocupes por eso. Entiendo. Yo también odio lo que te ha hecho."


      Ella bajó la cabeza, pero no antes de que él viera que las lágrimas brotaban. "Gracias. Lo agradezco."


      "De nada." No pudo evitar preguntar: "¿Cómo te va con todo?"


      Lexie se encogió de hombros. "Mejor en estos días, supongo. Pero todavía no hay novedades. ¿Has oído algo más?”


      "No. El rastro se ha enfriado. No está en Michigan. O ya no." Kade se acercó y notó las ojeras. “¿Cuándo fue la última vez que te divertiste?”


      Sorprendida, Lexie no tenía una respuesta para él. "Yo... Mmm ..." Ella se echó a reír. "¿Honestamente? La verdad es que no me acuerdo."


      "Eso es lo que pensé. Necesitas una distracción."


      "¿Una distracción? ¿Como qué?”


      Kade respiró hondo y trató de mantener la voz ligera. "¿Qué tal cenar esta noche?"


      Era raro que Lexie se quedara sin palabras, pero su invitación la sorprendió. Al fin, ella dijo: “¿Cena?”


      Kade no pudo evitar burlarse de ella. "Sí. Ya sabes, ¿la comida que comes al final del día?"


      Sus brazos rodearon su cintura. “No estoy segura de que sea una buena idea, Kade.”


      Bajó la voz. “Como amigos, Lexie. Nada más. Podríamos hablar de estrategia sobre a dónde ir a partir de aquí en lo que respecta a encontrar a Jason. El tiempo avanza."


      Ella asintió ante esa idea. Arqueando una ceja, preguntó: "¿Qué tipo de cena?"


      "Algo que requiera ropa casual. Los jeans estarán bien."


      “¿Pero nada romántico?”


      "Ni remotamente romántico. Te lo prometo."


      “¿A dónde me llevarías?”


      Levantó un dedo índice y lo movió de un lado a otro. "No, no. Es una sorpresa."


      Vio cómo todas las emociones revoloteaban por su rostro, y su corazón se desplomó cuando vio resignación.


      "Agradezco la oferta, pero simplemente no puedo."


      Kade suspiró. "Pensé que me rechazarías. Bien. Como quieras, pero si cambias de opinión..."


      Lexie asintió en respuesta a la invitación que dejó que se prolongara entre ellos. "Gracias."


      "Claro. Ahora, ¿qué tal esa lista?"


      No había querido decir que no. La culpa golpeó como un toro enfurecido. La imagen de Jason se le metió en la cabeza, a pesar de que trató de excluirlo. Qué imbécil, coquetear con su chica cuando está deprimida y él desaparecido.


      Pero Jason no merecía a Lexie después de todo lo que le había hecho.


      Se concentró en el papel que tenía en la mano y arqueó las cejas mientras lo miraba. "Mierda. ¿Ya hiciste todo esto? ¿Cuánto más necesitas?" Menos mal que tengo una cuenta de ahorros considerable.


      Lexie se echó a reír. "Todavía hay unas cinco cosas que tengo que arreglar antes de poder empezar el nuevo trabajo de pintura. Nunca empiezo eso hasta que terminamos todo lo demás."


      "Correcto. Bueno, tengo que irme, pero cuéntame cómo van las cosas."


      "Está bien. Nos vemos."


      Se alejó, dispuesto a no mirar por encima del hombro. Tal vez el hecho de que ella dijera que no era lo mejor. No quería molestarla y que se desquitara con Jason.
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      "Entonces, escuché que Kade te invitó a salir."


      Lexie levantó la vista del dibujo en el que había estado trabajando y casi se atragantó con el sorbo que acababa de tomar.


      Sully sonrió y se sentó frente a ella en una mesa de la sala de descanso. "Creo que deberías ir."


      Lexie golpeó el lápiz en su cuaderno de dibujo y cruzó los brazos sobre el pecho. "Voy a matar a ese pequeño soplón. Aparentemente, Zip no puede mantener los labios cerrados."


      La sonrisa de Sully irritó aún más a Lexie. "En realidad, esta vez no fue Zip. Yo mismo lo escuché. No fue como si Kade estuviera siendo reservado al respecto. Cualquiera que pasara por allí lo habría escuchado, y algunos de nosotros lo hicimos."


      Lexie puso los ojos en blanco y gimió. “¿Lo sabe todo el garaje?”


      “Sí.”


      "Oh, que alegría." El sarcasmo impregnaba la declaración de Lexie.


      "También sabemos que lo rechazaste."


      Lexie lo miró fijamente. "¿Sabes lo que me sorprende? Que un grupo de hombres supuestamente grandes y duros están tan interesados en los chismes y la intromisión en los asuntos de la gente como las mujeres. Es por eso que no soy amiga de muchas mujeres. Odio el drama. Parece que estoy trabajando en el lugar equivocado para evitar eso. No parece que haya mucha testosterona por aquí."


      Sully apenas levantó una ceja por su insulto. "¿Por qué lo rechazaste? Necesitas divertirte un poco."


      "Me divierto mucho," dijo Lexie, sabiendo que se iba al infierno por mentir. “Además, voy a salir a cenar con Pace el jueves por la noche.” Lo haría. Y por una vez, esperaba con ansias la compañía de un hombre.


      Sully soltó una breve carcajada. "¿En serio? Eso es genial."


      “Mierda,” insultó Lexie. "Ahora eso también estará en la boca de los mecánicos."


      Sully le guiñó un ojo. "No, no pasará. Lo prometo... ¿Tenía Kade alguna otra noticia sobre el paradero de Jason?”


      “No está en Michigan.” Ella negó con la cabeza. "Solo quiero que esto termine de una vez. Siento que mi vida está en suspenso. Un divorcio es doloroso, pero también es un cierre."


      "Sí, lo entiendo," respondió Sully. "Después de mi divorcio, solo quería seguir adelante y olvidar toda la mierda que sucedió. La cosa es que, a menos que tengas la mentalidad de un tiburón congelado, no puedes hacer eso. Lo intenté, pero no funcionó. Aprendí que para superar los momentos terribles, hay que lidiar con el dolor hasta que no duela tanto."


      Lexie cruzó los brazos sobre su estómago. "He estado sufriendo durante tanto tiempo, Sully. Solo quiero encontrar a Jason, ordenar mis finanzas y seguir con mi vida. Kade es simplemente un medio para un fin. Los dos queremos lo mismo: encontrar a Jason. Si no fuera por Jason, no tendríamos nada en común."


      "Podrías tener razón. Pero él puede encontrar a Jason sin ti, tú puedes terminar su auto sin su ayuda, entonces, ¿por qué está dando vueltas?"


      Lexie se mordió el labio inferior y se dio cuenta de que había estado pensando lo mismo. “Creo que le preocupa que denuncie a Jason a la policía.”


      "¿Policía? ¿Por qué?”


      Sully era todo preocupación paternal, y ella lo amaba por eso. "No te preocupes. Es solo él... No importa."


      "Estoy empezando a odiar a este tipo."


      Abrazó a Sully. "No lo hagas. Tú, más que nadie, sabes lo que la adicción puede hacerle a una persona."


      "Realmente sabes cómo traer a un tipo con los pies en la tierra," respondió Sully. "Pero sí. Eso no significa que tenga que ser fan de Jason."


      Lexie dijo: "Tampoco soy exactamente una fanática, pero sigo siendo su esposa hasta que firme esos malditos papeles, y quiero ayudarlo si puedo."


      Levantándose, Sully suspiró. "Alguien tiene que hacerlo, pero recuerda, no puedes ayudarlo si él no quiere ayuda. No malgastes tu vida en una causa perdida. Quédate ahí si te necesita, pero sigue adelante si no lo necesita."


      La mente de Lexie dio vueltas cuando Sully salió de la sala de descanso. No había pensado más allá de recuperar el dinero de Jason. ¿Qué haría cuando lo encontrara? ¿Tenía ganas de ayudar a Jason de nuevo, como Nick, el último novio de su madre había ayudado a su madre? Se había esforzado mucho, pero Jason la había pateado como si fuera una pelota de fútbol vieja que sacas del armario de vez en cuando para jugar con ella.


      Volvió a prestar atención a su dibujo, pero una vocecita en su interior seguía susurrando que era hora de dejar ir a Jason. Pasara lo que pasara, ella estaba acabada. Deja que Kade cuide de su hermano.


      Reanudó el trabajo y acababa de perderse en él cuando sonó su teléfono. Lo sacó del bolsillo, miró el número en el identificador de llamadas, pero no lo reconoció.


      Pulsó el botón de respuesta. “¿Hola?”


      “¿Lexie?”


      Lexie respiró sobresaltada. “¿Jason?”


      "Sí. Mira, lo siento por el coche, pero era mío, ¿sabes? Es decir, estaba a mi nombre, así que tenía derecho a venderlo."


      Lexie sabía que volar fuera de control era inútil, así que se tragó su rabia y su necesidad de decir: "Pero no mi cabaña, no tenías derecho a hipotecar la cabaña."


      "Jason, ¿dónde estás? ¿Estás en Los Ángeles?”


      "No. Chicago."


      ¡Mierda! "¿Cuándo vienes a Los Ángeles? Tenemos que firmar los papeles del divorcio."


      "¿Papeles de divorcio? No me dejes ahora...”


      "¿Dejarte? Sé realista. Me dejaste hace meses." El agarre de Lexie se apretó en su teléfono celular y tuvo que obligarse a aflojarlo, para no aplastarlo. "Nuestro matrimonio ha terminado."


      "Te dije que lo sentía. Fueron las drogas."


      Trató de encontrar su Zen. “Tienes un problema, Jason. Necesitas ayuda antes de que eso te mate."


      "Lo estoy intentando." La voz de Jason había adquirido el tono que una vez le había derretido el corazón, pero ahora la dejaba helada como un glaciar.


      “Kade también está preocupado por ti. Está desesperado por que vuelvas a casa en Los Ángeles."


      "¿Kade? ¿Has estado viendo a Kade?” La ira llenó su tono. "¡Aléjate de mi hermano!" Y con eso, colgó.


      Maldición. Llamó a Kevin. "Acabo de recibir una llamada telefónica. Dice que está en Chicago."


      "Veré si puedo rastrear la llamada. Tengo algunos amigos en la fuerza que me deben. Estaré en contacto."


      Al mirar los materiales de arte esparcidos sobre la mesa, Lexie supo que la llamada había roto demasiado su concentración como para hacer más trabajo de calidad esa noche. Con un gemido de frustración, guardó sus cosas de arte en su gran mochila y se las colgó al hombro. Mientras caminaba por la oficina, vio a Marcus en la computadora en el mostrador de servicio.


      Le lanzó una mirada. “Buenas noches, Lex.”


      “Buenas noches, Marcus.”


      Tal vez Marcus se estaba encariñando con ella. De hecho, le había dado las buenas noches.


      Al llegar a South Figueroa Street, Lexie dio un suspiro de relajación mientras aceleraba y luego giraba hacia la CA-110, en dirección a Echo Park. Conducir era otra forma de lidiar con el estrés. Había recorrido muchos kilómetros en el Jeep en los últimos meses, simplemente paseando por Los Ángeles en las noches en las que no podía dormir. Esa noche, se detendría en su bar favorito y escucharía algo de música.


      Diez minutos después, Lexie encontró un lugar para estacionar y salió. A pesar de que apenas podía oír el pulso palpitante de la base, sabía que la música sería casi ensordecedora por dentro. Joe Brady, el dueño, prácticamente había insonorizado el lugar para reducir el número de policías que lo acosaban por infracciones de ruido.


      Al abrir la puerta, se encontró con el portero asignado a las personas de la tarjeta a medida que entraban. Lexie conocía a Tony, e intercambiaron saludos antes de que ella entrara en la zona principal del bar. Una larga barra cromada se extendía ante ella, en medio de la cual había ocho neumáticos de coches de carreras colocados en fila. Quince taburetes cromados estaban tapizados en cuero rojo. Todo el metal brillaba bajo la brillante iluminación de los numerosos faros situados por toda la habitación.


      Diedre Knight, un camarero, saludó a Lexie desde detrás de la barra. Lexie sonrió y se acercó, tomando uno de los tres últimos taburetes vacíos. “Hola, Diedre.”


      Los ojos azules de Diedre brillaron con humor mientras señalaba hacia el bar abarrotado. "Hay una gran multitud esta noche, está repleto. ¿Qué puedo conseguirte?”


      "Ha sido uno de esos días, así que una cerveza estaría bien. Lo que sea que esté disponible está bien."


      “Muy bien.”


      Mientras esperaba su cerveza, Lexie echó un vistazo a la barra, asintiendo con la cabeza a algunas personas que conocía y notando que algunos hombres la miraban. A pesar de que no estaba interesada, disfrutaba sabiendo que todavía era atractiva para el sexo opuesto. Diedre sentó su cerveza frente a ella. Lexie le dio las gracias y bebió un sorbo.


      “No pensé que te vería aquí esta noche.”


      Cualquier atisbo de sonrisa desapareció de la expresión de Lexie cuando se giró para mirar a Marcus a los ojos. "Ahora se me permite salir, tengo más de veintiún años."


      Él bebió de un trago. "No sabía que ibas a venir aquí. Ya sabes, esa no es forma de hablar con tu jefe."


      "No veo a mi jefe. Está en casa con su esposa y sus hijos."


      Un leve estremecimiento de satisfacción recorrió a Lexie ante el ceño fruncido de Marcus.


      "Lexie, la única razón por la que todavía tienes un trabajo es porque Tom y yo tenemos un acuerdo." Sus ojos gris plateado se enfriaron un par de tonos. "Te dejé entrar por la puerta porque son amigos, pero lo único que te mantiene empleada es la calidad de tú trabajo. Pero si eso empieza a ir cuesta abajo..."


      Lo que quiso decir Marcus estaba claro para Lexie. Sus mejillas ardían de indignación, pero contuvo la emoción. Mantener su trabajo era más importante que antagonizar con él. De repente, escuchó la voz de su abuela en su cabeza. Atrapas más moscas con miel, querida. Había pasado los veranos en la granja de su abuela en Idaho, y Charlotte Emery había estado llena de sabios y anticuados consejos. Lexie aplicó ese adagio en particular a la situación actual.


      Tragó un poco de orgullo mientras levantaba un poco la barbilla. "Marcus, te debo una disculpa."


      La forma en que sus cejas oscuras se levantaron casi hizo reír a Lexie. “¿Por qué?”


      Lexie se tomó un momento para ordenar sus pensamientos, para no sonar como una idiota. No había planeado tener esta conversación con Marcus esa noche, pero algo la empujó a continuar. "No debería haberme comportado como una perra contigo en el pasado, pero me gustaría explicarte por qué lo hice."


      Un ceño sospechoso se posó en el rostro de Marcus. "¿Es esto una broma?"


      Lexie negó con la cabeza. "No, lo prometo. Sabes cómo es Jason y todo lo que me ha estado haciendo pasar, ¿verdad? Sé por lo que te hizo pasar y puedo ver por qué querrías culparme a mí también. Todos sabemos que no debería haber estado compitiendo ese día, y aunque cortar tu auto fue un accidente, sí estaba drogado... Fue su culpa. No la mía. Nunca he tocado drogas. Me estás manchando con el mismo cepillo, igual que con Kade. Pensé que eras feliz teniendo Autos Chico Malo, pero veo el resentimiento en tus ojos cada vez que me miras. Realmente quieres conducir en el circuito, ¿no? Debo ser un recordatorio constante de todo lo que has perdido."


      "Trato de no pensar en Jason Colter, pero..."


      Al mirarlo a los ojos, Lexie respondió: "Te pareces mucho a Jason: imprudente, salvaje, irresponsable y te acuestas con cualquier cosa en jeans ajustados o minifalda." Lexie levantó una mano cuando él habría respondido. "Simplemente no termines como el hombre que desprecias. No te emborraches hasta el alcoholismo. No dejes que Jason te gane."


      Marcus se reclinó en su silla mientras se le escapaba una risa de sorpresa. "Guau. Una preocupación genuina para mí."


      Lexie sonrió, disfrutando de pillarlo desprevenido. "Honestamente, me estoy sorprendiendo a mí misma."


      Él arqueó una ceja mientras miraba la bebida que sostenía en la mano. “Supongo que tiene sentido.” Él la miró mientras su sonrisa se desvanecía. "No quiero que Jason gane nada. Y nunca terminaré como él."


      "Probablemente no, porque tienes una familia que te quiere. No dejarán que te autodestruyas. Solo ten cuidado con el alcohol."


      Marcus apretó la mandíbula. "No empieces. Ya tengo suficiente de eso con Kendra. Ella sigue diciendo que debería crecer. Éramos salvajes en los días de los circuitos de carreras, ¿no?”


      "Lo sé, y eso es lo que se me quedó grabado en la cabeza todo este tiempo en lugar de ver que has cambiado," dijo Lexie. "Quiero decir, te has establecido un poco, has abierto un negocio exitoso y te has involucrado más con tu familia."


      Dejó escapar un bufido burlón. "Eso solo sucedió porque me lastimé. Por Jason. Si no lo hubiera hecho, todavía estaría en el circuito de carreras, haciendo lo que más amo."


      "Es cierto, pero le diste la vuelta a lo que pasó e hiciste algo positivo de ello. A diferencia de Jason, que lidió con ello recurriendo a las drogas."


      Marcus se movió en su taburete, el movimiento transmitía su incomodidad al hablar de la situación. "Está bien, creo que este momento de Hallmark ha terminado."


      Lexie soltó una carcajada, lo que provocó la risa de Marcus. Aleccionadora, dijo: "Mira, la conclusión es que pelear constantemente no es bueno para nosotros, y no es bueno para los negocios." Le tendió la mano a Marcus. “¿Tregua?”


      Su mirada mesurada hizo que Lexie temiera un poco que se hubiera excedido, pero después de unos momentos, Marcus le estrechó la mano. “Tregua, siempre y cuando no vengas por mí.”


      Otra mujer se habría sentido ofendida, pero Lexie encontró histérica la actitud recelosa de Marcus. "No lo hago. Confía en mí," le aseguró con una voz llena de humor.


      Él sonrió y le soltó la mano. "Muy bien. Y en ese sentido, voy a la cabeza. Nos vemos por la mañana."


      "Está bien." Lexie vio a Marcus alejarse del bar. No se hacía ilusiones de que ella y Marcus llegarían a ser amigos íntimos, pero esperaba que no pelearan tanto. Y esperaba que su forma de beber nunca se convirtiera en un problema.


      Cuando terminó su cerveza, pidió un bourbon doble para tomar mientras tocaba la banda, y luego se dirigió a una pequeña mesa a lo largo de la pared del fondo que acababa de ser desocupada. Desde ese punto de vista, podía ver el escenario donde la banda estaba haciendo una prueba de sonido. Renegade Blues era una gran banda tributo, pero también tocaban algunas canciones originales. Lexie bebió un sorbo de su bebida y esperó con ansias su actuación.


      Saltó cuando alguien dijo su nombre y le tocó el hombro. Una sacudida de sorpresa la recorrió cuando Kade se movió al otro lado de la mesa.


      "Hola. Me alegro de verte aquí.” Su sonrisa hizo brillar sus ojos.


      “Vaya. Hola."


      Kade señaló la silla vacía frente a ella. “¿Te importa si me uno a ti?


      Lexie suspiró para sus adentros. Ella no quería que lo hiciera, pero no podía encontrar una manera educada de negarse. "Um, claro. Eso estaría bien."


      Kade soltó una risita mientras arrastraba la silla hacia su lado. "Estás mintiendo, pero agradezco la hospitalidad."


      Lexie había creído que había logrado la mentira, pero Kade había visto a través de ella. Por supuesto, era periodista y tenía un gran poder de percepción.


      Un inesperado cosquilleo de conciencia se extendió a través de ella cuando Kade se sentó. Se desconcertó aún más cuando sus pezones se tensaron en respuesta a su cercanía. Realmente necesito tener sexo.


      "¿Estás aquí para ver a la banda?" preguntó, contenta de llevar un sujetador con relleno que ocultaba su reacción.


      Kade se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos sobre la mesa. Vestía un viejo par de jeans negros y un chaleco de cuero negro sobre una camiseta roja. Parecía relajado, casual y atractivo, admitió para sí misma. Le gustaba el aroma a menta de su loción para después del afeitado y la forma en que se había recortado la barba. Lo hacía parecer varonil y duro. Su estilo vanguardista lo hacía parecer un piloto de carreras o un miembro del equipo en lugar de un escritor conocido.


      Señalando hacia el escenario, respondió: "Troy Devlin, el baterista, es amigo mío, y me echó en cara que no había venido a ver a la banda tocar en un tiempo."


      Lexie dijo: "No sabía que conocías a alguien de la banda. Son geniales."


      "Sí, lo son. Entonces, ¿con quién estás aquí?"


      A Lexie le molestó que de repente se sintiera avergonzada por estar sola pero no iba a dejar que Kade viera que le molestaba. "Necesitaba un poco de tiempo a solas, así que vine a escuchar a la banda y relajarme un poco."


      Kade sonrió mientras se acercaba. "Y aquí estoy arruinando ese plan, que creo que apesta, por cierto."


      “Sí, ¿eh?” Lexie bebió un sorbo de su bebida y se enderezó en la silla para poner un poco de distancia entre ellos. “¿Tienes una idea mejor?”


      "Sí. Necesitas divertirte un poco. No creo que hayas tenido suficiente últimamente."


      La diversión no era su máxima prioridad, y deseaba que él no hubiera aparecido. Estaba tratando de relajarse y olvidar sus problemas por un tiempo, y Kade simplemente lo traía todo de vuelta.


      "Mira, no me digas lo que necesito o no necesito," dijo. "Soy una niña grande y puedo cuidar de mí misma." Apartó su bebida sin terminar y se puso de pie. “Que tengas buenas noches, Kade. Te llamaré cuando haya progresado más en tu coche.”


      La frustración se apoderó de Kade mientras veía a Lexie levantarse. No había tenido la intención de ofenderla con sus burlas, y no podía dejarla irse sin aclarar el aire. Le agarró la muñeca con ligereza. “Espera un segundo, Lexie. Lo siento. Estaba bromeando. No estaba tratando de decirte lo que tienes que hacer. En serio."


      Sus ojos tormentosos se encontraron con los de él durante largos momentos antes de que su postura se relajara. "Te creo. Yo soy la que lo siente. Jason solía decirme cómo debía sentirme, o que estaba mal al sentirme de cierta manera."


      Kade se puso en pie. "Yo no estaba haciendo eso."


      Sus bonitos labios se curvaron en una sonrisa irónica, y Kade resistió el fuerte impulso de besarla. "Lo sé. Tengo que dejar de juzgar a la gente en función de sus acciones. No es justo."


      Kade se dio cuenta de que todavía estaba sosteniendo su muñeca y la soltó. "Lo entiendo, pero nunca insultaría tu inteligencia de esa manera. Eres una mujer madura y sabes lo que piensas."


      "Gracias. Lo agradezco."


      "No hay problema. ¿Qué tal una partida de billar antes de irte? La banda debería estar en cartel pronto. Quédate por una canción, al menos. Incluso puedo presentarte a mi amigo."


      Deseaba poder retractarse de esas palabras a medida que salían a raudales. No quería que su amigo viera a Lexie. Y ese pensamiento lo asustó tontamente.


      Una mirada de suficiencia se posó en su rostro. "¿Estás seguro de que quieres jugar contra mí? Soy una especie de tiburón de piscina."


      Él asintió. "Por eso te lo pregunté. Me gustan los retos."


      “Muy bien. Diez dólares dicen que te ganaré."


      Su afirmación hizo sonreír a Kade. "De acuerdo. Después de ti,” dijo, haciendo un gesto de barrido hacia las mesas de billar.


      Estaba seguro de que la mirada astuta que ella le envió no tenía la intención de ser coqueta, pero de todos modos despertó su deseo por ella. Por más que lo intentó, no pudo evitar que su mirada se desviara hacia su bien formado trasero mientras la seguía.


      Una mesa de billar se abrió a medida que se acercaban, y Kade la reclamó rápidamente. Metió monedas y las pelotas rodaron por la ranura abierta. “¿Quieres romper? le preguntó a Lexie.


      "No, adelante."


      Una vez que Kade terminó, hizo rodar la bola blanca hasta la cabecera de la mesa. "Rompe tú."


      Mientras él había estado apilando las pelotas, Lexie había elegido un palo de billar de los que cubrían la pared y había frotado la punta con tiza. “Claro.”


      Kade levantó el triángulo y dio un paso atrás. Lexie colocó la bola blanca en el punto de la cabeza y se inclinó. El cuerpo de Kade se calentó cuando el movimiento estiró su camiseta sin mangas sobre sus pechos, revelando un tentador atisbo de escote. Para distraerse, fue a buscar su propio palo y controló su libido.


      Lexie tiró la bola blanca por encima de la mesa. Golpeó la bola 1 con un fuerte crujido y las otras bolas se dispersaron. La bola 10 a rayas se acercó a una tronera de la esquina, y Lexie le mostró a Kade una sonrisa arrogante. "Tengo rayadas."


      "Golpe de suerte," respondió.


      "No tiene nada de suerte."


      “Ya veremos.”


      Cuando Lexie hizo dos disparos más en rápida sucesión, Kade supo que le esperaba una batalla. Hundió otra pelota antes de rascarse.


      Kade se rió de su error, pero ella se encogió de hombros y dijo: "Pensé que te gustaría un turno."


      "Claro que sí. Es mejor que te sientes ahora que me toca a mí.


      "No. No creo que tenga que esperar mucho."


      Bromas y muchas risas acompañaron el resto del partido. Cuando a Lexie le quedaban dos pelotas, ambas cerca de una tronera lateral, volvió a marcar con tiza su taco.


      Kade la observó mientras se paseaba alrededor de la mesa, pensando en su siguiente disparo. Se movía con gracia, sus caderas se balanceaban un poco con cada paso. Mientras se concentraba, se mordió el labio inferior, lo que hizo que Kade pensara en besarla de nuevo.


      Finalmente, dijo: "Bola once, tronera de la esquina y la bola nueve en la tronera lateral," señalando cada una de las troneras correspondientes.


      "Se puso complicado ahora, ¿eh?" Comentó Kade.


      “Te lo advertí,” dijo con voz cantarina.


      "Sí, sí. Solo toma tu foto."


      Los acordes de la guitarra eléctrica impregnaban el aire mientras Lexie apuntaba cuidadosamente. Empujó su palo hacia adelante y la bola blanca cruzó la mesa. Golpeó las dos bolas rayadas, que salieron disparadas en direcciones opuestas, cada una golpeando sus troneras previstas.


      Lexie soltó un grito triunfal mientras Kade gemía consternado. "¡Mierda! No puedo creer que hayas hecho ese tiro."


      "¡Créelo, nene, porque acaba de suceder!"


      Kade se rio de su respuesta, contento de que se estuviera divirtiendo. "Sí, bueno, aún no ha terminado. Todavía tienes que hundir esa bola ocho, nena."


      En respuesta, Lexie señaló el bolsillo de la esquina más lejana con su taco. "Bola ocho, tronera de la esquina."


      Segundos después, Kade negó con la cabeza cuando la bola negra cayó en la tronera.


      Lexie se acercó a la mesa y le tendió la mano, con la palma hacia arriba. “Paga, Kade. Es hora de que recoja mi dinero y siga mi camino."


      Kade se lo estaba pasando muy bien y no quería que Lexie se fuera todavía. "No tan rápido. Vamos de nuevo."


      La sonrisa confiada de Lexie brilló mientras se encogía de hombros. "Está bien. Te debe gustar perder dinero. Si acepto otro juego, ¿por qué nos jugamos?"


      "Vamos a subir las apuestas," respondió, acercándose un poco más. "Si ganas, te pagaré treinta dólares, pero si gano, cenas conmigo."


      A Lexie se le cortó el aliento y se atragantó un poco, haciendo que su voz sonara como una rana. “¿Cenar contigo?”


      “Sí.”


      Lexie se puso las manos en las caderas en señal de fastidio. “Hablamos de esto, Kade.”


      "Lexie, ¿por qué tienes tanto miedo de una cena amistosa?"


      Como un gato, el hecho de que su nombre se dijera en la misma frase que la palabra "miedo" le puso los pelos de punta. Si pudiera, me escupiría y me arañaría la cara.


      “No tengo miedo, Kade, simplemente no necesito ninguna complicación en el trabajo, ni más en mi vida, punto.”


      "No quiero complicarte la vida. Solo me gustaría hacerte pasar un buen momento. Es todo. Pero si no tienes las bolas para arriesgarte y jugar conmigo..." Su desafío tácito flotaba en el aire entre ellos.


      La había atrapado en una trampa. Lo suyo era salvar las apariencias.


      “Muy bien. Ya está."


      No le importaba ocultar su sonrisa. Se estaba divirtiendo. "Impresionante. Vamos a ello."


      Lexie soltó una risita y destrozó las pelotas. Kade se rompió y el juego comenzó. Lo que estaba en juego era aún más importante ahora, y Lexie abordó cada tiro con una precaución minuciosa. Kade no estaba tomando prisioneros y hundió tres de sus bolas seguidas, dejando solo la bola 8.


      "Entonces, Lex, ¿qué noche es buena para ti?" preguntó mientras se preparaba para hacer su siguiente tiro.


      "Engreído, ¿no? Todavía no ha terminado. ¿Estás listo para perder treinta dólares?" replicó ella.


      Kade sonrió y apuntó.


      Para su sorpresa, Lexie cruzó los brazos debajo de sus pechos, empujándolos hacia arriba y dándole una magnífica vista a través de su sostén. Estaba jugando sucio.


      Se rio para sus adentros mientras hacía su tiro después de ver el espectáculo. Apenas evitó bajar la cabeza cuando la derrota la golpeó en la cara. No se regodeaba; Eso la vería escupir tachuelas.


      Respirando hondo, puso una sonrisa resignada en su rostro. "Supongo que será mejor que desempolve mi ropa bonita. Felicidades, Kade."


      "Parece que cenar conmigo es el beso de la muerte."


      "Me pregunto por el motivo. ¿Por qué estás tan desesperado por beber y cenar conmigo? Te he dicho que Jason está a salvo de una celda de la cárcel, bueno, en lo que a mí respecta al menos”


      Kade apretó los dientes. También se preguntaba por sus propios motivos. "Realmente no lo sé. ¿Qué te parece eso de la honestidad?”


      Lexie se quedó boquiabierta. Lo cerró y preguntó: "¿A dónde me llevarás?"


      "Es una sorpresa. ¿Qué hora es buena para ti?" ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Y por qué? ¿Por qué esta mujer lo conmovía tanto?


      "Está bien. Recógeme en la tienda alrededor de las seis," dijo. "Termino a las cinco y puedo estar lista para entonces."


      Quería chocar los cinco con alguien, pero solo dijo: "A las seis entonces."


      Con una sonrisa que decía que sabía que estaba lleno de mierda, agregó: "Saluda a tu amigo de la banda por mí. Lo veré la próxima vez. Me voy. Nos vemos."


      Kade dijo: "Está bien, buenas noches."


      La vio abrirse paso a través de la barra abarrotada, y su ingle se tensó. Debería sentir que la culpa comenzaba ahora, pero no fue así.


      En ese momento, sonó su teléfono. Cuando vio el número, se limitó a decir: "¿Cuál es la noticia?"


      "Es difícil seguir el rastro del dinero cuando Jason tiene tanto dinero en efectivo. Pero está en Chicago. Pero no en sus lugares habituales. Nadie lo ha visto, excepto un taxista que lo recogió en el aeropuerto. Lo dejó en un motel cerca del paseo marítimo, pero se fue al día siguiente."


      "Maldita sea. Sigue buscando."


      "El equipo está trabajando horas extras, pero es como si se hubiera convertido en un fantasma. Sin compras con tarjeta de crédito, estamos volando a ciegas. Tal vez deberíamos volver a Los Ángeles y reagruparnos."


      "No. Está en Chicago. Solo encuéntralo."


      "Está bien. Es tu dinero." Y el teléfono se apagó.


      De repente, la euforia por una cita con Lexie murió. ¿Qué coño estaba haciendo con la mujer de su hermano? El divorcio ni siquiera había terminado, y Jason estaba luchando contra sus demonios solo.


      Jason lo había admirado una vez. Era su héroe de hecho. Luego tuvo éxito en el circuito de carreras, y la fama, el dinero y las mujeres se le subieron a la cabeza a su hermano pequeño. De la noche a la mañana, Jason se convirtió en un hombre que Kade no reconocía ni le gustaba.


      Ojalá se hubiera interesado más por la vida de Jason. Pero cuando Jason llevó a Lexie de visita por primera vez antes de casarse, tuvo que retirarse. La repentina actitud protectora y posesiva que despertó en su interior hizo repicar las campanas de advertencia.


      Debería haberse quedado. Tal vez podría haber detenido el deslizamiento de Jason hacia la adicción a las drogas.


      Se bebió un ron y una Coca-Cola y negó con la cabeza. Si Lexie no podía detenerlo, ¿por qué Kade pensaba que podía hacerlo?


      Su madre tenía razón. Jason era débil.


      Mientras se dirigía al Uber que lo esperaba, deseó poder abrazar a su hermano y decirle que todo estaría bien.


      Tenía que encontrarlo antes de que fuera demasiado tarde.
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      Lexie se miró en el espejo del vestuario en el trabajo y debatió sobre el uso de brillo de labios. Quería verse bien, pero no demasiado, no fuera a ser que le diera a Kade una idea equivocada. Esto no era una cita. No, esto era solo una cena con un... ¿Cómo llamaba a Kade? No le gustaba llamarlo continuamente su cuñado, que pronto sería su ex cuñado; Esperaba, pero ¿podía considerarlo un amigo? Ella suponía que sí.


      Lexie se decidió por el lápiz labial rosa intenso en lugar del brillo labial y lo buscó en un pequeño compartimento de su mochila. Se vería bonita, pero no sexy. Se lo aplicó y un poco de rímel y volvió a mirarse. Sus jeans azul oscuro y su camisa abotonada azul no eran elegantes, pero se sentía sexy de todos modos.


      Sexy. ¿Por qué quería sentirse sexy?


      “Con eso bastará,” murmuró para sí misma y guardó sus cosas.


      Mientras Lexie se colgaba el bolso al hombro y se dirigía al frente para esperar a Kade, esperaba que no llegara tarde. Ya había soportado algunas burlas de Tom por su salida, y no quería oír nada más. Al entrar en la oficina, Lexie se sintió aliviada al encontrarla vacía, lo que indica que Tom y Marcus ya se habían ido por el día.


      El sonido metálico de las herramientas y el ritmo constante de la música significaban que al menos un mecánico seguía trabajando. Evitó la tienda y fue a pararse frente a la puerta de la oficina. Era una tarde templada, con poca humedad y sin señales de lluvia. Lexie deseaba irse a casa en lugar de ir con Kade. Sería una noche agradable sentarse en su minúsculo patio y beber un poco de vino mientras veía la puesta de sol.


      No pasó mucho tiempo antes de que Kade entrara en el estacionamiento en su elegante Mercedes GT plateado y se detuviera frente a ella. Él la sorprendió bajándose y acercándose al lado del pasajero.


      "Hola, Lexie. Te ves bien,” dijo, abriendo la puerta.


      Lexie parpadeó un par de veces. No recordaba si Jason le había abierto alguna vez una puerta. Al darse cuenta de que estaba mirando a Kade, se sacudió mentalmente y sonrió. "Hola. Gracias. Tú también."


      Lo decía en serio. Sus jeans le llegaban hasta las caderas y su camiseta azul de manga corta mostraba su pecho y brazos musculosos.


      Su sonrisa hizo que su pulso se acelerara un poco. "Gracias. ¿Lista?"


      “Sí.”


      Kade sujetó la puerta mientras ella entraba y se la cerró. Su comportamiento caballeroso, que parecía estar en desacuerdo con su apariencia de tipo duro, la halagaba. Se deslizó en el asiento del conductor y los finos pelos de los brazos de Lexie se erizaron ante su repentina cercanía. El interior del coche pareció encogerse hasta que Kade llenó su visión.


      Cerró la puerta y el sonido la sacó del repentino hechizo que, sin saberlo, había lanzado sobre ella. Para ocultar su confusión, Lexie buscó el cinturón de seguridad y se lo abrochó. Cuando levantó la vista, su mirada chocó con la de Kade, y él sonrió.


      “¿Todo listo?”


      "Todo listo," confirmó.


      Puso el coche en marcha y salió del aparcamiento.


      Lexie no pudo evitar admirar la forma tranquila y confiada en que Kade conducía mientras se dirigían hacia el centro de Los Ángeles. Mantuvo la calma incluso cuando alguien lo cortó o lo siguió de cerca. Jason tenía un horrible caso de furia en la carretera. Como piloto de carreras, Jason pensaba que era el dueño de la carretera. Viajar con él siempre había puesto los dientes de punta a Lexie, y sus gritos casi constantes a menudo le daban dolor de cabeza. Era un alivio conducir con alguien como Kade.


      A medida que viajaban por las calles, la calidad de los vecindarios se deterioró, lo que puso a Lexie un poco nerviosa.


      "¿A dónde vamos?" preguntó. "No conozco ningún restaurante elegante aquí."


      "Yo tampoco. No vamos a ir a un restaurante."


      Lexie observaba a los hombres en la calle con un poco de inquietud. Habían empezado a discutir, y había muchos gestos enfáticos. "Entonces, ¿a dónde me llevas? ¿Un camión de comida o algo así?"


      "No. Te llevaré a la mejor cena de espagueti que jamás hayas probado." dijo Kade.


      Mirando a su alrededor los edificios en ruinas y plagados de grafitis, Lexie no podía entender a qué se refería Kade. Algunas secciones del centro de la ciudad habían renacido desde principios de la década de 2000, pero todavía había áreas, especialmente cerca de Skid Row, que habían mejorado un poco. El vecindario por el que conducían no era muy prometedor.


      Pronto, Kade redujo la velocidad y giró a la derecha hacia un estacionamiento junto a un edificio largo y achaparrado. Muchos de sus ladrillos de color marrón sucio estaban agrietados y necesitaba volver a pintarse. Al mirarlo, Lexie notó que, aunque el edificio estaba deteriorado, las ventanas estaban limpias, al igual que el estacionamiento. No había basura, y aunque las delgadas franjas de hierba que delineaban los bordes más alejados del lote eran marrones y secas, estaban cuidadosamente recortadas. Alguien se enorgullecía de la apariencia del lugar.


      Kade se detuvo en un lugar entre una gran camioneta Chevy verde menta y un Lincoln Town Car plateado y apagó el motor.


      “¿Vas a decirme dónde estamos ahora, hombre misterioso?” preguntó Lexie.


      Kade se echó a reír. "Estamos en la Misión Subterránea de Little Street."


      Lexie negó con la cabeza. “¿El qué?”


      “Me has oído.”


      "¿Me trajiste a una misión para una cena de espagueti? He oído hablar de ser un tacaño, pero esto se lleva el premio." Lexie se echó a reír.


      “No, Lexie. No estamos aquí para comer. Bueno, no hasta un poco más tarde," dijo Kade. "Me ofrezco como voluntario aquí un par de veces al mes sirviendo comidas. Estoy en el programa de esta noche."


      Lexie miró el feo edificio y luego volvió a mirar a Kade. "No es de extrañar que hayas dicho que no me vista elegante."


      La sonrisa de Kade no se oscureció cuando sacó las llaves de su contacto. "Te prometo que en dos horas estarás sentada disfrutando de una buena comida italiana."


      Cuando salió del coche, Lexie se quedó sentada un momento.


      "¡Vamos, Lex! Hay gente hambrienta aquí que necesita que les sirvamos."


      Lexie volvió a mirar hacia el edificio y luego volvió a mirar la expresión expectante de Kade. Qué asombroso para un hombre que lo tiene todo, querer ayudar a los que no tienen nada. Definitivamente diferente a su hermano. Jason no pensaba en nadie más que en sí mismo. Como un bloque de hielo que se rompe al sol, su corazón se calentó. Este era el tipo de hombre que una mujer estaría orgullosa de tener a su lado, con quien compartir su vida. Vaya, ¿de dónde salió ese pensamiento? Pero ella no pudo evitar amar que él quisiera compartir esto con ella. Realmente parecía estar tratando de demostrar que no era su hermano, nada parecido a él, de hecho.


      Ella ya le había dicho que no presentaría cargos, así que tal vez él realmente solo quería impresionarla. Conocerla. Había adivinado que el dinero no la impresionaba, pero ese lado más suave y amable de un macho alfa así era embriagador. Sintió que su rostro se enrojecía por el calor. Kade podía tener casi cualquier mujer que quisiera. ¿Realmente la quería?


      Miró su hermoso rostro y decidió que tal vez vería a dónde conducía aquello, pero con cautela.


      "Sabes cómo impresionar a una dama. Me encanta esta idea. Estás lleno de sorpresas."


      "Espero que sea algo bueno."


      Lexie dijo: "Supongo que tendremos que ver. Vamos."


      Echó a andar hacia la acera que había delante del edificio, pero Kade la agarró del brazo. "La entrada de la cocina es por aquí. Es más rápido."


      Su cálida mano sobre su piel hizo que los latidos del corazón de Lexie dieran un salto. "Está bien. Adelante."


      Kade la soltó y caminó hacia la parte trasera del edificio. Llegaron a una fea puerta marrón, y Kade le dedicó una sonrisa mientras giraba la manija. "Prepárate para el alboroto."


      "Estoy segura de que puedo manejarlo," dijo Lexie.


      Kade abrió la puerta y le hizo señas para que entrara.


      Por primera vez hoy, Lexie esperaba con ansias esta noche: el hombre a su lado era una parte demasiado grande de esa felicidad para su tranquilidad.
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      Eran casi las diez de la noche cuando Kade dejó a Lexie en Autos Chico Malo para que recogiera su coche. Condujo hasta la oficina y apagó el motor.


      "Admítelo. Lo pasaste bien esta noche."


      Kade la observó atentamente, y Lexie no pudo contener una sonrisa ante su declaración engreída. "Fue interesante, por decir lo menos."


      Kade se movió en su asiento para mirarla un poco más. "Vamos, sé honesta. Te gustó."


      Lexie cruzó los brazos sobre el estómago y asintió con la cabeza. "Está bien, sí, la pasé bien. No sabía que los ministros podían ser tan divertidos. El pastor Sal es histérico, y me encanta la forma en que él y Elouise se golpean el uno al otro."


      “Sí, Elouise mantiene a raya a su marido,” dijo Kade. A ellos también les gustaste, sobre todo a Elouise. Ella pensó que éramos algo hasta que le expliqué la situación."


      Lexie dijo: "Ella me dijo lo mismo, pero le aclaré de inmediato."


      "Muy bien. No necesitamos malentendidos. Le dije a cualquiera que me preguntara que solo éramos amigos," le aseguró Kade. Lo hace fácil. No quería mirar demasiado de cerca por qué no dijo "ella es mi cuñada".


      Lexie miró por el parabrisas hacia el garaje a oscuras mientras reflexionaba sobre sus palabras. "Amigos. ¿Lo somos, Kade?”


      “¿Sería tan terrible?” Deseaba saber lo que ella estaba pensando.


      "Nunca he pensado en ti como algo más que el hermano de Jason." Algo parpadeó en sus ojos oscuros, pero Lexie no dio más detalles.


      Su hombro izquierdo se alzó en un encogimiento de hombros despreocupado. "Lo sé, pero eso no significa que no podamos conocernos un poco mejor mientras trabajas en mi auto."


      Jugando con una cremallera en su bolso, Lexie dijo lo que Kade había estado esperando durante días. "Nunca quisiste conocerme mejor cuando estuve casada con Jason. Pensé que me culpabas por su comportamiento."


      Atrapado. ¿Qué podía decir a eso? Abrió la puerta de su coche y salió. Ella sonrió al darse cuenta de que él venía a abrirle la puerta.


      Cuando lo hizo, ella se bajó, pero él le bloqueó el camino.


      "Lexie, no creo que creas que los hombres y las mujeres pueden ser solo amigos."


      Su boca se abrió en estado de shock y no pudo responder por un momento. "¿Qué? ¿Por qué pensarías eso?”


      "Parece que piensas que no podemos ser amigos, así que tal vez solo seas amiga de otras mujeres."


      "Eso es una mierda," respondió. "La mayoría de mis amigos son chicos, y tú lo sabes. Tom es mi mejor amigo, y Sully es como un hermano mayor para mí, y...”


      "Entonces, ¿por qué soy diferente?"


      Lexie dio un paso atrás. "Espera, ¿no es eso lo que te acabo de preguntar? ¿Por qué quieres ser —sus dedos entrecomillaron en el aire— amigos?”


      "Touché."


      Se quedaron mirándose el uno al otro; El silencio hizo que sus nervios gritaran. Una de sus manos mantenía abierta la puerta del coche y la otra descansaba en el techo, atrapando a Lexie. Su fragancia conmovió cada célula de su cuerpo.


      “Kade, creo que eres un buen tipo, pero yo...”


      "No quieres ninguna complicación. Eso es lo que has dicho.”


      ¿Qué esperaba? Se estaba divorciando de su hermano, por el amor de Dios. Probablemente nunca había pensado en él de la forma en que él pensaba en ella... o la quería.


      "Así es. Mira, me lo pasé de maravilla esta noche, y tenías razón en que la comida era fantástica. ¿Quién iba a decir que el personal de una cocina podía cocinar así?"


      Kade sonrió y se alejó del coche, su culpa estallaba como de costumbre cuando estaba cerca de ella. "Bueno, ayuda cuando las personas que lo dirigen son ex chefs. No hay nada que no puedan hacer. Les gusta alimentar a los menos afortunados con las mismas comidas que preparaban en su restaurante, aunque con un presupuesto limitado."


      Lexie sacó las llaves de su bolso y se lo colgó al hombro. "Dijiste que te salvaron. ¿A qué te referías?”


      Le dio un golpe en el hombro. “Esa es una historia para otro momento, camarada.”


      Lexie se echó a reír. “¿Camarada?”


      Kade le sonrió antes de rodear el coche. "Sí. Camarada. Más que un conocido, pero no del todo un amigo. Buenas noches, Lex.”


      Lexie pareció divertirse con sus evasivas. “¿Ni siquiera me darás una pista?”


      


      Kade volvió a rodear el coche. Algo sucedió mientras caminaba hacia Lexie. Sus zancadas tenían gracia atlética, y ella lo recordaba diciendo que boxeaba. La imagen de él semidesnudo y sudoroso hizo que se le secara la boca. De repente pareció moverse en cámara lenta, como el héroe sexy en una escena de película de acción.


      Su mirada viajó sobre él y no pudo evitar compararlo con su hermano. No era ostentoso como Jason. No tenía esa cualidad de estrella de cine, pero había un aura inconfundiblemente masculina en Kade que hacía que las mujeres quisieran acostarse con él. Una fuerza y una dignidad silenciosas en el hombre.


      Solía pasar los dedos por el espeso cabello hasta los hombros de Jason, pero de repente se preguntó cómo se sentiría al pasarlos por el espinoso cuero cabelludo de Kade.


      Los ojos oscuros de Kade brillaron divertidos mientras se acercaba a Lexie. También había una calidez en su mirada que no recordaba haber visto nunca en la de Jason. Una sonrisa curvaba su boca en una media sonrisa sexy que hizo que sus labios hormiguearan con el deseo de besarlo.


      Ya no podía mentirse a sí misma. Se sentía atraída por Kade.


      Un tentáculo de miedo se deslizó alrededor de su cuerpo, encerrándola en un agarre estrangulador. Esto no podía estar sucediendo y, sin embargo, sucedía. Lexie luchó por mantener la compostura cuando Kade se detuvo a dos pies de ella.


      “¿Quieres una pista?”


      Sin confiar en su voz en ese momento, solo asintió.


      "Es una historia bastante aburrida, la verdad. Se trata de la estupidez juvenil, un bulldog y un viejo Buick. Y eso es todo lo que puedo decirte en este momento."


      Su mirada bajó a su boca, y Lexie vio que un pequeño músculo de su mandíbula se flexionaba. Cuando sus ojos volvieron a los de ella, una chispa de calor se encendió en ellos antes de sonreír.


      "Sé que esto está mal por muchas razones, pero me siento atraído por ti. ¿Quieres saber por qué nunca estuve alrededor cuando estabas con Jason? Yo, yo, pensaba que eras tan sexy, y nunca antes había querido a una de las novias de Jason.” Él se adelantó cuando ella abrió la boca para protestar. "Me gustaría pasar tiempo contigo."


      Lexie necesitaba una aclaración. "¿Pasar tiempo conmigo? ¿Qué significa eso exactamente?”


      Kade le dedicó una media sonrisa. "Citas casuales y ver a dónde conduce. Cenar, ir al cine... ese tipo de cosas. No tienes que responder ahora mismo. Tómate un tiempo para pensarlo."


      Kade le puso la mano en el cuello. Su cerebro le gritaba que huyera, pero su cuerpo tenía otras ideas. Cuando los dedos de Kade rozaron su piel, se le puso la piel de gallina en la espalda. El calor que había vislumbrado en sus ojos antes regresó y se intensificó. Su mirada volvió a posarse en su boca, y ella supo que quería besarla.


      La ansiedad hizo que su respiración fuera superficial cuando se dio cuenta de que ella también quería besar a Kade. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que había besado a un hombre que se sentía hambrienta de ese simple contacto.


      Con un sobresalto, se dio cuenta de que nunca había besado a nadie más que a Jason desde que comenzaron a salir.


      Mirando la sensual boca de Kade, se preguntó cómo se sentiría besarlo.


      Se acercó un poco más y bajó la cabeza. Los ojos de Lexie se cerraron cuando sus labios se posaron sobre los de ella.


      Lexie se puso rígida cuando sintió que el brazo de Kade se deslizaba alrededor de su cintura y la ponía en contacto con su cuerpo. Por su propia voluntad, sus manos se levantaron para descansar contra su pecho, y sus duros músculos la fascinaron al instante. Inclinó su boca sobre la de ella y separó los labios, y fue como si en algún lugar dentro de la presa que contenía sus emociones la hiciera añicos.


      Enrollando sus brazos alrededor de su cuello, Lexie se abrió hacia él y encontró su lengua suavemente inquisitiva con la suya. Ella esperaba que él profundizara el beso, pero él la provocó, moviendo su lengua contra la de ella mientras deslizaba sus dedos en su cabello. Lexie comenzó a caer en una espiral de deseo, y quería más.


      Inclinándose más hacia él, se puso de puntillas e intensificó el beso, emocionándose por la forma en que su duro torso se sentía contra sus pechos. Un gemido se elevó en su garganta cuando él la rodeó con sus brazos y respondió a su demanda.


      El motor de un gran coche arrancó en algún lugar cerca de ellos, sorprendiendo a Lexie. Jadeó y se separó de Kade, mirando a su alrededor en busca del coche. Un Charger plateado retrocedió y su corazón se hundió. Zip. Debía de haberse ido al bar después de trabajar hasta tarde. Tal vez no los había visto besándose.


      Lexie empujó el pecho de Kade y él la soltó. Cuando Zip salió del estacionamiento, les sonrió desde detrás del volante, y las mejillas de Lexie ardieron cuando les saludó alegremente y se fue.


      Gimiendo, Lexie se llevó una mano a la frente. "Oh, Dios. Esto es malo. Zip no tiene mucho filtro y no puede guardar un secreto ni para salvar su vida."


      Kade soltó una risita de vergüenza. "¿A quién le importa si nos vio? A mí no." Volvió a estrecharla. "Ahora, ¿dónde estábamos?"


      La ira se apoderó de Lexie. ¿En qué demonios estaba pensando? Ella se liberó de su abrazo y puso distancia entre ellos. "Me importa mucho. Esto podría hacer que me despidan si Marcus se entera." Mirándolo, Lexie lo maldijo por ser tan sexy. Era casi imposible resistirse a besarlo de nuevo. "Si él piensa que esto interferirá con mi trabajo, estoy frita."


      Un ceño fruncido se asentó en el rostro de Kade, y se volvió aún más sexy con Lexie. "Avísame si lo hace y me ocuparé de él."


      Su actitud protectora conmovió a Lexie, pero ella no quería que se metiera en una pelea con Marcus o Tom. "No, yo me encargaré de eso. Puedo cuidar de mí misma." El arrepentimiento se apoderó de su estómago. "Kade, simplemente no puedo hacer esto. ¿Y Jason?”


      “Pensé que te ibas a divorciar de él.”


      "Lo haré, pero está pasando por muchas cosas y si alguno de nosotros quiere ganarse su confianza para llevarlo a rehabilitación... No funcionará si piensa que ambos lo hemos traicionado."


      Tomó su mano, se la llevó a los labios, dándole un beso en la parte posterior de los nudillos. "Puedo esperar. Puedo esperar hasta que hayamos resuelto la situación con Jason. Simplemente no me excluyas. Y cuando encontremos a Jason, una vez que salga de rehabilitación, voy a ser honesto. Le diré cómo me siento. No me iré esta vez."


      Recordó la advertencia de Jason de que se mantuviera alejada de Kade en la llamada telefónica. "Creo que ya lo ha adivinado."


      "Me pregunto por qué Jason está tan preocupado por nosotros. ¿Cree que sientes algo por mí? Volvió a besarle la mano. "¿No hay respuesta a eso? Buenas noches, Lex. Dulces sueños."


      Se alejó de ella cuando todo dentro de ella quería acercarlo. Obligándose a caminar hasta su coche, levantó la vista mientras Kade le lanzaba una sonrisa antes de ponerse al volante y marcharse sin mirar atrás.


      Qué maldito lío. ¿Por qué se sentía tan culpable cuando su marido le había robado, gastado su dinero en drogas y la había engañado? Lo único que había hecho era enamorarse de su sexy hermano mayor.


      Se iría al infierno seguro. Jason querría enviarla allí.


      Enderezó los hombros. Jason había perdido el derecho a opinar sobre cualquier cosa que ella hiciera.


      Quería a Kade, y se negaba a sentirse culpable por ello.


      Bueno, solo un poco.


      Estaba a punto de arrancar su coche cuando se abrió la puerta de la sala de exposición, mostrando a dos personas en la puerta. Observó cómo una mujer se acercaba y acariciaba tiernamente el rostro del hombre mientras se inclinaba y lo besaba. Por un momento, pensó que Tom debía estar allí con Kendra, pero entonces la mujer entró en el haz de luz de la luz de seguridad.


      Lexie aguantó un suspiro. ¡Stella! ¿A quién estaba besando?


      Pero ella sabía la respuesta mucho antes de que él cerrara la puerta, y después de cerrarla, él también salió a la luz. Marcus.


      Como un salmonete aturdido, se sentó allí y observó cómo caminaban de la mano, besándose y abrazándose hasta el coche de Stella aparcado en la calle.


      ¿Cuánto tiempo había estado sucediendo esto y Kendra lo sabía? Parecía algo más que una conexión casual. Parecían una pareja cómoda para pasar la noche. Además, si se tratara de una conexión casual, no lo ocultarían. Stella compartía con ella todos los detalles jugosos.


      Kendra se asustaría si supiera que su mejor amiga, Stella, está teniendo una “¿qué, exactamente?” con su hermano. Kendra protegía a Marcus después de todo lo que había pasado desde el accidente. Pero Marcus era un verdadero mujeriego, una mujer diferente cada noche. Tal vez había encontrado a su pareja en Stella. Stella era la mejor amiga de Kendra, pero era tan mala como Marcus. Stella era conocida como una mujer que definitivamente los ama y los deja. Kendra no querría que su hermano saliera herido.


      Echaba de menos a sus dos amigas. Lexie había estado deprimida por Jason demasiado tiempo. Hacía mucho tiempo que no tenía una noche de chicas con Kendra y Stella. No desde que nació el pequeño Matti.


      Se deslizó en su asiento para que no la vieran. Guardaría su secreto para sí misma, pero eso no significaba que no pudiera arrancarle la verdad a Stella mientras tomaba unas copas. ¿Era algo casual o era algo más?
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      Sentada en el comedor al día siguiente, Lexie dibujaba con una mano y sostenía un sándwich de jamón y suizo en la otra. Esta era a menudo la forma en que pasaba la hora del almuerzo. Durante la mañana, las ideas de diseño se arremolinaban en su cerebro, pero por lo general se solidificaban en conceptos concretos al mediodía y era imperativo completar un borrador mientras las imágenes estaban frescas en su mente.


      Le dio un mordisco a su sándwich y alzó la vista y vio a Tom echándole una mirada especulativa desde donde estaba junto a la nevera. "¿Qué?" preguntó.


      Tom se encogió de hombros y abrió la nevera. “Nada.”


      Lexie entrecerró los ojos mientras masticaba y volvió a concentrarse en su trabajo. Al cabo de unos momentos, Tom se sentó a su lado. Al mirarlo, Lexie vio curiosidad en los ojos de su amigo y supo exactamente lo que tenía en mente. Con un gemido interior, colocó su sándwich en un plato de papel y se limpió las manos en una servilleta.


      "Está bien. Acabemos con esto de una vez," dijo.


      Si no hubiera conocido mejor a Tom, habría comprado su mirada de inocencia. “¿Acabar con qué?”


      “Quieres saber qué pasó anoche con Kade, ¿verdad?” Lexie había pasado la mañana sin que nadie mencionara su beso con Kade. Zip había mantenido la boca cerrada y ella se sentía mal por haber dudado de él.


      Tom asintió brevemente. "Se me había pasado por la cabeza."


      Después de tomar un sorbo de su té helado, Lexie dijo: "Tuvimos una buena cena, luego me dejó aquí y me fui a casa." No sentía ni un ápice de culpa por no haberle contado a Tom la historia completa. Todavía no estaba lista para divulgar esa información porque todavía estaba demasiado confundida y necesitaba tiempo para pensar en ello.


      Las cejas rubias oscuras de Tom se juntaron. "¿Eso es todo?"


      Molesta, Lexie dijo: "Sí. ¿Qué esperabas que sucediera?” Señaló a Tom. “Si dices que pensabas que me acostaría con Kade, te destrozaré la cara.”


      "No, por supuesto que no. Aunque no sería asunto de nadie más que de ti."


      Lexie jugó con el botón de la manga derecha de su mono. Sabía que la elección de Kade para su comida era extraña, pero le había mostrado un lado más suave de él, y le encantaba cómo ayudaba. Tenía razón en que ella necesitaba otra cosa en la que concentrarse. Ver lo pobres que eran algunas de esas personas, cómo lo habían perdido todo, la hizo sentir agradecida por lo que tenía. Especialmente su trabajo y sus amigos.


      "Te agradezco por todo. Podría haber estado en la calle si no fuera por ti."


      Tom le puso una mano en el antebrazo. “Sabes que siempre te ayudaré, Lex. Nunca dejaría que te quedaras sin hogar."


      "Has hecho tanto por mí," respondió. “Me contrataste en contra de los deseos de Marcus...”


      “Te contrataste a ti misma, según recuerdo,” intervino Tom.


      Lexie sonrió tímidamente. "Técnicamente, Sully hizo eso, así que no todo fue obra mía. Gracias por apoyarme."


      Tom la abrazó con un solo brazo. "No hace falta dar las gracias." La soltó. "Entonces, ¿cómo van las cosas con el auto de Kade?"


      "Genial. Finalicé el diseño y solo estoy esperando a que Zip termine toda la soldadura, para poder instalar la nueva alfombra que llegó esta mañana," respondió Lexie.


      Tom se puso de pie y le dio unas palmaditas en el hombro. "Buen trabajo. No puedo esperar a verlo cuando hayas terminado."


      Ella sonrió mientras él se alejaba y luego volvió a dibujar. La imagen de Kade surgió en su mente y se preguntó qué estaría haciendo. ¿Estaría escribiendo? Lexie no podía imaginarlo sentado detrás de una computadora porque no parecía un periodista. Le pareció fascinante la incongruencia de la profesión elegida por Kade y su apariencia.


      Mirando su bloc de dibujo, resistió el impulso de dibujar a Kade. Se sentiría mortificada si alguien lo viera, especialmente Kade.


      La alarma de su teléfono celular sonó, lo que significaba que la hora del almuerzo había terminado.


      Lexie se alegró de la interrupción porque le impedía hacer algo estúpido, como llamarlo. Recogió sus cosas, tiró la basura y se fue al vestuario. Una vez que sus pertenencias estuvieron guardadas en su casillero, se apresuró a salir al garaje.


      Al entrar en el área del garaje, encontró a Zip trabajando arduamente en la instalación del nuevo piso en el Alfa. Saltaban chispas mientras soldaba la pieza de acero hecha a medida que había fabricado en la parte inferior del coche. Como no podía trabajar en el Alfa en ese momento, revisó algunos pedidos de piezas que había hecho y trató de sacar a Kade de su mente.


      En ese momento, Marcus pasó y ella abrazó su secreto para sí misma.


      "¿Por qué es esa sonrisa?" preguntó.


      "Nada, solo pienso en un chiste que Zip me contó antes."


      Marcus siguió caminando, y ella se recordó a sí misma que debía llamar a Stella más tarde.


      "We Will Rock You" de Queen rompió el silencio, sacando a Lexie de su letargo. Buscó a tientas en su mesita de noche hasta que localizó el dispositivo ofensivo y miró la pantalla con los ojos entrecerrados, que mostraba el número de Kade. Vio la hora cuando pulsó el botón de contestar.


      “¿Por qué demonios me llamas a las cinco y media de la mañana?”


      Su risa ligeramente ronca envió una sacudida de deseo por su espalda, y Lexie se despertó de repente. "Pensé en llevarte a desayunar antes de ir al gimnasio."


      El recuerdo de su beso de la otra noche nunca estaba lejos de su mente, y la voz de él lo enfocó con nitidez. Sus labios cálidos y flexibles sobre los de ella, la forma en que lo había saboreado, el calor de su cuerpo musculoso contra las palmas de sus manos. Su respiración se hizo más superficial al recordar lo bien que se había sentido tener los brazos de un hombre alrededor de ella de nuevo.


      “¿Te volviste a dormir?”


      Ante la pregunta de Kade, Lexie se dio la vuelta sobre su espalda con un suspiro exasperado. "No. No hay peligro de eso ahora. Una vez que estoy despierta, no hay vuelta atrás."


      "Lo siento. Conozco un lugar que tiene los panqueques más esponjosos que jamás hayas probado y un buen tocino crujiente y salado y un café increíble. Vamos, Lexie. Es solo el desayuno. Además, puedo ponerte al día con lo que mi equipo ha descubierto sobre Jason.”


      El estómago de Lexie gruñó ante la mención del tocino, una de sus comidas favoritas. No importaba la hora del día o de la noche, Lexie siempre estaba ansiosa por consumir la carne que obstruía las arterias.


      Su estómago hambriento le gritó que aceptara su invitación. "Está bien, si me invitas."


      "Lo haré. Encuéntrame en Sunny's en Bartlett Street en media hora. Nos vemos."


      Al levantarse de la cama, Lexie se sintió un poco mareada ante la idea de un desayuno gratis. Corrió a través de la ducha y se puso un par de pantalones cortos de jean y una camiseta de Joan Jett & the Blackhearts. Mientras recogía su cabello húmedo en una cola de caballo alta para secarse al aire, vio su reflejo en el espejo del baño y se detuvo.


      La mujer que vio mirándola fijamente tenía un aspecto diferente. En lugar de la sombra de tristeza que parecía estar siempre presente en sus ojos, había un pequeño brillo en sus oscuras profundidades. La confundió porque nada en su vida había cambiado para causarlo.


      ¿O sí?


      Kade.


      Lexie evitó atribuirle el aumento de su ánimo a él, y en su lugar le dio el crédito al tiempo. Se suponía que era el sanador de todas las heridas, ¿verdad? Se dijo a sí misma que la aparición de Kade en su vida en ese momento no era más que una coincidencia. Decidido eso, agarró su mochila y sus llaves al salir por la puerta.
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      Kade estaba sentado en una cabina junto a la ventana, bebiendo agua y trabajando en un artículo mientras esperaba a Lexie. Desde su punto de vista, podría verla tan pronto como llegara. Llamar a Lexie había sido una apuesta, pero esperaba que pudiera ser atraída con comida. Se alegró de haber aprovechado la oportunidad.


      Tres mañanas a la semana, boxeaba en el Golden Gloves Gym y siempre tomaba un desayuno ligero en Sunny's de antemano. Kade nunca perdía el tiempo, y a menudo trabajaba mientras esperaba su comida. Acababa de empezar a tomar notas para su blog semanal cuando Lexie entró por la puerta y miró a su alrededor.


      Se veía hermosa y adorable al mismo tiempo. Su cola de caballo era un poco rebelde, cayendo en cascada por su espalda en una espesa masa de ondas. Reprimió un gemido por la forma en que sus pantalones cortos de jean se amoldaban a sus caderas y mostraban sus piernas sexys. Cómo su hermano pudo haberla engañado...


      Eso es lo que te hacía la adicción. Kade sabía que si alguna vez tenía la suerte de hacer suya a Lexie, nunca volvería a querer a otra mujer.


      Llamó su atención con un breve gesto y cerró su Surface Pro. Como había sacado a Lexie de la cama, sentía que le debía toda su atención, no era que no pudiera concentrarse en el trabajo con ella cerca.


      Su sonrisa mientras caminaba hacia su mesa era un poco somnolienta, y Kade se imaginó cómo se vería al despertar por la mañana. Su imaginación de escritor se activó y los vio acostados juntos en la cama en una maraña de brazos y piernas. Casi podía sentir lo suave y cálida que sería contra su cuerpo.


      Saliendo de la fantasía cuando Lexie llegó a su mesa, Kade dijo: "Buenos días, Lex."


      Se deslizó hacia la cabina frente a él y sofocó un bostezo con una mano. "Buenos días. Necesito café."


      "Eso se puede arreglar." Kade hizo un gesto a una camarera. "Me alegro de que hayas venido."


      Lexie sonrió y cogió uno de los menús plastificados. "No tuve otra opción una vez que mi barriga escuchó la palabra 'tocino'. Me sorprende que no la hayas oído retumbar por teléfono.”


      Kade soltó una risita cuando llegó la camarera.


      "¿Qué puedo traerles?" preguntó.


      Kade le hizo un gesto a Lexie para que le diera la orden y escuchó divertido mientras pedía un gran desayuno de panqueques, huevos, tocino y fruta fresca. Eligió panqueques de trigo integral, salchicha de pavo, fruta y un huevo. Lexie aceptó la taza de café que le ofreció la camarera, pero Kade la rechazó.


      Lexie le dirigió una mirada curiosa mientras ponía crema y azúcar en su bebida. “¿No te gusta el café?”


      "Me encanta, pero no justo antes de entrenar. Es un diurético y necesito mucha hidratación," respondió. "Pero cuando tengo una fecha límite y tengo que escribir toda la noche, bebo mucho."


      Una sonrisa acompañó a un movimiento de cabeza de Lexie. "Si no te conociera, nunca te tomaría por escritor."


      Se rio porque escuchaba mucho eso, pero quería saber por qué se sentía así. “Por qué?”


      Se llevó la cola de caballo para cubrirse el pecho y jugó con los mechones de pelo rizados del final. "No lo sé. Supongo que pienso en los escritores como gente friki que no sale mucho de sus casas." Sus ojos viajaron sobre él. "Y no hay nada friki en ti. Quiero decir, mírate. Pareces un Vin Diesel más sexy, todo rápido y furioso, está bien, no furioso, en realidad. Sonríes demasiado."


      Los hombros de Kade temblaron de risa y ella le sonrió. "Nunca antes había escuchado a nadie describirme de esa manera, pero me alegro de que pienses que soy sexy."


      Sus mejillas se pusieron rosadas y se frotó la frente. "Lo siento. Nunca sé lo que va a salir de mi boca a esta hora del día."


      "No hay necesidad de disculparse. Los cumplidos siempre son bienvenidos, especialmente de tu parte." Apoyó los codos en la mesa y se acercó. "¿Sabes lo que no puedo entender?"


      Lexie bebió un sorbo de café. “¿Qué?”


      Kade probó suerte y asumió otro riesgo. “Por qué dejé que Jason se casara contigo.”


      El rubor de Lexie se hizo más profundo y dejó la taza sobre la mesa. "Francamente, mirando hacia atrás, deseé que me hubieras impedido casarme con él también." Casi se estremeció ante la amargura de su voz.


      Los dientes de Kade rechinaron de ira por la forma en que su voz se apagó un poco, y puso una mano sobre la de ella. “Mi hermano está enfermo, Lexie. No es mi culpa, y no es tuya. No dejes que te haga sentir menos de lo que eres."


      Aunque miró su mano, Lexie no se apartó de él y su pecho se hinchó. "Es duro cuando me trató como una mierda. Es difícil ver a Jason en nuestra cama con una conejita atlética y no tomárselo como algo personal."


      “Eso dice más de Jason que de ti.”


      Sus hermosos ojos se llenaron de lágrimas. "Eso me hace estúpida y crédula."


      "No. No solo eres hermosa como el infierno, sino que eres mucho más inteligente y madura de lo que él jamás será. Tienes una ética de trabajo increíble, eres una artista fenomenal y una mecánica espectacular. Cualquier hombre sería afortunado de tenerte, y sé que no lo parece en este momento, pero estás mucho mejor sin Jason, el adicto. Te mereces a alguien que aprecie todas tus excelentes cualidades."


      Lexie arqueó una ceja, pero seguía sin apartar la mano de la suya. “¿Alguien como tú, quieres decir?”


      Kade asintió con la cabeza. "Sí, tal vez. Como dije, eso depende de ti. Pero incluso si no es conmigo, espero que vuelvas a encontrar la felicidad con un chico que vea todas esas cosas maravillosas en ti."


      Ella lo miró fijamente como un ciervo bajo los faros, y él pudo ver que estaba a punto de correr. Había presionado demasiado.


      Lexie se levantó y agitó un breve y divertido gesto en su dirección mientras se dirigía a la puerta con pasos rápidos.


      Kade suspiró mientras metía el ordenador en el estuche y la seguía. Ella ya había salido por la puerta, y él se apresuró a atraparla antes de que pudiera arrancar su Jeep. Ella estaba empezando a meterse cuando él la alcanzó.


      “Lexie, espera.” Le puso una mano en el hombro. "Lo siento. Pero no voy a mentir ni fingir. No contigo."


      Lexie se dio la vuelta, el miedo y la ira brillaban en sus ojos. “No hay nada de qué hablar, Kade. No puedo hacer esto. No estoy lista, e incluso si lo estuviera, eres el último tipo con el que me involucraría. Sé que es estúpido, pero me siento culpable. Tu hermano es Jason.”


      La consternación hizo que se le cayera el estómago, a pesar de que lo entendía.


      Sin embargo, no estaba dispuesto a darse por vencido. “Esperaré.”


      Lexie apretó los dientes. "¿Y si nos juntamos? El pasado siempre estaría ahí entre todos nosotros. Jason estaría allí. ¿Ves lo incómodo que sería?"


      Kade respondió: "Solo si lo dejamos. Mira, Jason ha tenido su oportunidad. Ambos merecemos ser felices, y creo que podemos hacernos felices el uno al otro. Por lo que sabes, una vez que Jason esté limpio, podría estar de acuerdo en que deberíamos estar juntos.”


      "Kade, ¿y si no lo hace? No podría soportar saber que causé una ruptura entre ustedes. Siempre me sentiría culpable por ello."


      Su boca se torció en una sonrisa irónica. "De todos modos, lo has hecho. No puedo simplemente apagar estos sentimientos."


      Lexie jugaba con el volante mientras reflexionaba sobre sus palabras. Ella parpadeó confundida un par de veces mientras lo miraba. Una vez más, deseaba que pudieran encontrar a Jason y resolver esta situación. Cuanto más se prolongaba, más probable era que lo congelara.


      “¿Qué quieres de mí, Kade?”


      Kade le dedicó una sonrisa juguetona. "En este momento, solo quiero que vuelvas a entrar y desayunes conmigo."


      Lexie frunció las cejas. "¿Eso es todo? ¿Solo desayunar?"


      Se llevó una mano al pecho. "Lo prometo. Me muero de hambre y me gustaría tu compañía mientras como. Tienen un gran tocino aquí, ¿recuerdas? Además, tengo noticias de mi hermano."


      Esperaba que su sonrisa burlona y su persuasión hicieran imposible que Lexie se resistiera a él.


      Ella sonrió y negó con la cabeza. "Eso es chantaje culinario."


      Su sonrisa se ensanchó. "Cueste lo que cueste. Vamos. Sé que tienes hambre, y tienes un día entero por delante para arreglar mi cacharro. Mejor repostar."


      Lexie sonrió ante su mal juego de palabras. "Muy gracioso."


      "Entonces, ¿qué será? Salir con el estómago vacío o llenarse de panqueques, tocino y café..."


      "Está bien, está bien," intervino ella. "Vamos a comer."


      Kade se frotó las manos. "Ahora estás hablando."


      Le hizo un gesto a Lexie para que lo precediera de regreso al restaurante, y Lexie se rio mientras volvía a entrar en el restaurante. Tomaron su puesto anterior y su camarera vino a completar el café de Lexie.


      "Háblame de Jason. Mi investigador. no tiene nada."


      Kade dejó el tenedor. "Mi equipo se tomó un respiro. Encontraron a una antigua novia y ella les dijo que Jason había pasado por allí. Aparentemente, él estaba hablando de ingresar a rehabilitación, pero ella no sabe donde."


      Lexie aplaudió. "Es una gran noticia para todos. Que Jason reciba ayuda, y no puede haber demasiados centros de rehabilitación en Chicago para revisar."


      "Si es un centro de rehabilitación en Chicago. Podría haber ido a cualquier parte."


      Se encogió de hombros y bebió su café. "¿Cuántos centros de rehabilitación puede haber en Estados Unidos?"


      "Te sorprenderías, miles. Y con la confidencialidad en lo más alto de su lista, encontrarlo puede llevar algún tiempo." Kade no quería reventar su burbuja. Jason podría haberle estado mintiendo a la chica. Es posible que no estuviera en rehabilitación en absoluto. Lexie, una vez más, creía lo mejor de todos, incluso de Jason, a quien no debería confiarle nada.


      "Tengo un buen presentimiento al respecto. Vamos, vamos a comer. Será mejor que la comida sea tan buena como dices que es,” refunfuñó con buen humor.


      "Confía en mí. Lo es."


      Ella lo alanceó con una mirada fingida y feroz. "Ya lo veremos."


      Kade se echó a reír y bebió un trago de agua.


      


      Cuarenta y cinco minutos después, a Lexie le dolía el estómago de tanto reírse de las divertidas historias de la infancia que Kade le contaba. Eran tan divertidas que no le importó que incluyeran a Jason. Le recordaban al Jason del que se había enamorado, antes de que se enganchara a la cocaína.


      "No hace falta decir que me dieron una nalgada por eso," concluyó la historia actual.


      Lexie se llevó una mano al abdomen. "No me sorprende. Te habría matado por poner Comet y líquido para lavar platos por todo el suelo de la cocina.”


      Kade hizo un gesto de apaciguamiento. "Pensé que estaba ayudando a mamá a limpiar."


      “¿En medio de la noche?”


      "Solo tenía siete años. Dame un respiro."


      Lexie soltó una risita al pensar en su ex suegra. "Puedo imaginar la cara de Jackie cuando bajó las escaleras por la mañana y encontró toda esa sustancia pegajosa seca en el linóleo."


      "Golpeó el techo y papá me puso el trasero rojo a toda prisa. Nunca volví a intentar limpiar." dijo Kade.


      Lexie saltó cuando sonó la alarma de su teléfono celular. Varios otros clientes en el restaurante la miraron mientras ella apuñalaba el botón de descartar. "Lo siento," dijo.


      "¿Son las siete de la mañana tu hora normal para despertarte?" preguntó Kade.


      Lexie abrió su cuenta de correo electrónico del trabajo en su teléfono para comprobar el estado de los pedidos de dos partes que había hecho para el coche de Kade. "Sí. ¿Por qué?


      Kade sonrió. "Lo tendré en cuenta para la próxima vez."


      Lexie alzó las cejas. “¿La próxima vez?”


      “Sí. Kade le arrebató la cuenta.”


      “Kade, puedo pagar mi desayuno,” protestó Lexie.


      "No, no. Prometí pagar, así lo haré. Sin discusión." Recuperó un poco la sobriedad. "Me lo pasé muy bien."


      “Yo también,” dijo Lexie, en serio. "Me alegro de que me hayas invitado, aunque me hayas despertado. El tocino lo compensó."


      Kade sonrió. "Sabía que lo haría. Bueno, supongo que será mejor que vaya al gimnasio y te deje hacer lo que hagas antes del trabajo."


      Salió de la cabina y Lexie lo siguió. "Depende de mi estado de ánimo. Por lo general, salgo a correr, pero creo que me lo saltaré esta mañana. Estoy demasiado llena."


      Kade fue a la caja registradora, pagó la cuenta y regresó con Lexie. "Tal vez podríamos salir a correr juntos alguna vez," sugirió mientras se dirigían a la puerta.


      Los nervios repentinos hicieron que el estómago de Lexie se amargara un poco. “Quizás.” Sofocó su innecesaria inquietud. “Ya veremos.” Le dedicó una tímida sonrisa a Kade antes de salir por la puerta.


      La sorprendió cuando la siguió hasta su coche.


      "¿Tienes miedo de no poder seguirme el ritmo?"


      Su desafiante pregunta hizo que se diera la vuelta y arqueara una ceja. "¿Estás tratando de atraerme para que corra contigo?"


      "¿Está funcionando?"


      Lexie cruzó los brazos sobre el pecho. “No.”


      “¿Estás segura?”


      "Por supuesto."


      Kade alzó una mano en señal de rendición. "Está bien, pero avísame si cambias de opinión."


      Sus ojos se abrieron de par en par cuando Kade se inclinó hacia ella. Ella se quedó paralizada cuando sus labios rozaron su mejilla. Los tenues aromas de cítricos y jarabe la alcanzaron, haciéndola sentir hambre de algo más que comida.


      Cuando Kade se enderezó, sus miradas chocaron y se mantuvieron durante lo que parecieron largos momentos. Ella captó su mirada minuciosa en su boca, y su cerebro gritó: ¡Bésame! Su respiración se volvió superficial y pisoteó la precaución que intentaba salir a la superficie.


      Metiendo los dedos en la camiseta gris de Kade, lo atrajo contra ella y apretó su boca contra la de él.


      Ella soltó un gemido de sorpresa cuando él respondió al instante. Su mano se posó en su cadera derecha mientras ella le pasaba la punta de la lengua por el labio inferior. De repente, se sintió como si estuviera a cien grados cuando él metió la lengua en su boca. Le rodeó el cuello con un brazo y se apretó contra su ancho pecho. El contacto hizo que sus pezones se tensaran.


      Los dedos de Kade se clavaron un poco en su carne mientras el beso se intensificaba, provocando un estremecimiento en ella. Quería perderse en él, sentirse deseada como no lo había hecho en mucho tiempo. Le subió la mano por la nuca, le gustó el tacto de su cabeza de piel tersa, y sintió un intenso deseo de explorar el resto de su cuerpo.


      El fuego se encendió dentro de Lexie mientras él saqueaba su boca, el embriagador sabor de él la hizo casi embriagarse de lujuria, no, era más que eso. Demonios, sí, ella lo quería. Debería dejarlo ir, pero se dejó demorar unos instantes más, disfrutando de la sensación de su barba contra su barbilla.


      "¡Oye! ¡Consigan una habitación, ustedes dos!"


      Kade se sacudió, rompió el contacto con Lexie y se golpeó la cabeza contra el techo del coche. Una risita escapó de sus labios, en parte para cubrir su vergüenza. ¿Qué debía pensar? Definitivamente, ella le estaba enviando señales contradictorias.


      Sonrió mientras señalaba con la mano en la dirección general de la voz masculina que les había gritado y había hecho que el tipo se alejara. “Parece que alguien está celoso,” comentó.


      “Supongo que sí.” Lexie se aclaró la garganta cuando escuchó una nota entrecortada en su voz. No quería que él supiera cuánto la afectaba. "Gracias por el desayuno."


      "De nada."


      Lexie se resistió a mirar la boca de Kade porque tenía miedo de volver a besarlo. Gracias a ella, ya habían montado suficiente espectáculo público. "Bueno, será mejor que me ponga a trabajar."


      Kade le dio un beso en la mejilla y se retiró. "Está bien. Que tengas un buen día." Su sonrisa hizo que su pulso flaqueara. "Me pondré en contacto contigo para hablar sobre el coche... y otras cosas también." Él le guiñó un ojo y se alejó de ella.


      Ella admiró la vista mientras él caminaba hacia su auto. Si su trasero se veía tan bien en jeans, podía imaginar cuánto mejor sería cuando estuviera desnudo. Al darse cuenta de que estaba mirando, Lexie se reprendió a sí misma y encendió su auto.


      Kade le devolvió la mirada y ella le hizo un gesto con la mano antes de marcharse. Las entrañas de Lexie se estremecieron mientras conducía. Hacía mucho tiempo que no tenía el deseo de besar a un hombre.


      Durante seis meses, se había defendido de numerosos avances y rechazado citas, excepto la de Pace. La cena había sido agradable, pero sin chispa. Se había divertido, pero no había tenido ningún deseo de saltar sobre los huesos de Pace mientras le daba un beso de buenas noches. Pace estaba ahora firmemente en la zona de amigos, más como un hermano mayor. Y el día anterior había regresado a Europa. Entonces, ¿qué hacía diferente a Kade?


      ¿Y por qué tenía que ser su excuñado quien despertara su interés?


      Lexie gimió y casi se golpeó la cabeza contra el volante. Entonces vio que el reloj del salpicadero marcaba las siete y cuarto de la mañana, y volvió su mente a lo que más entendía: el trabajo.


      “Pon en marcha tu trasero,” murmuró.


      Con un gran suspiro para despejar su mente confusa, Lexie se dirigió al trabajo y a un Alfa que necesitaba algunos toques finales.
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      Sentada en el comedor, Lexie trató de concentrarse en la elaboración de un boceto de diseño preliminar para un nuevo cliente, pero fue difícil. Hacía dos días que no tenía noticias de Kade, lo cual era extraño.


      La sospecha se apoderó de su cerebro, haciendo que le doliera la sien. ¿Había encontrado Kade a Jason? Pero, ¿por qué iba a ocultárselo? Descartó esa idea porque no cuadraba con lo que sabía de Kade.


      Además, Sully era un excelente juez del carácter, por lo que su aprobación de Kade era muy importante para Lexie. Se reprendió a sí misma por actuar como una adolescente enamorada. Jason le había dicho una vez que Kade siempre se retiraba del mundo cuando estaba escribiendo un artículo grande, o si tenía una fecha límite de entrega de libro ajustada. Lo más probable es que eso fuera lo que había sucedido.


      Lexie echó un vistazo a su teléfono móvil que estaba sobre la mesa de al lado. Se golpeó los labios con la punta del lápiz mientras contemplaba la posibilidad de enviarle un mensaje de texto a Kade. Las imágenes de su ardiente abrazo el otro día danzaban en su mente. La minuciosa exploración de la boca por parte de Kade la había dejado con ganas de más.


      Su temperatura comenzó a subir cuando recordó que Kade deslizó su brazo alrededor de su cintura, arrastrándola contra su pecho. Sonrió por el hecho de que ese tipo le gritara y por la reacción de Kade.


      Menos mal que se habían detenido porque la creciente excitación de Kade le hacía señas. Maldita sea, pero casi se había agachado para acariciarlo a través de sus vaqueros.


      Su sonrisa se ensanchó. Se sentía bien saber que todavía tenía ese efecto en un hombre. Las crueles palabras de Jason y su falta de interés habían hecho mella en su confianza en el dormitorio.


      Suspiró mientras miraba una vez más su teléfono móvil, como si pudiera ayudarla a decidir si enviar un mensaje a Kade. Antes de acobardarse, cogió el teléfono, encontró a Kade en sus contactos y pulsó el botón de llamada.


      


      Kade había estado despierto la mayor parte de la noche de nuevo, y parecía que acababa de dormirse cuando sonó su teléfono. Gruñendo ante la intrusión, buscó a tientas en su mesita de noche, pero no estaba allí. Al darse la vuelta, lo vio en el suelo cerca de la cama. Lo agarró y se despertó rápido cuando vio el nombre de Lexie en el identificador de llamadas.


      "Te levantaste temprano," la saludó. Su risita de respuesta lo hizo sonreír.


      "Acepto la oferta de salir a correr."


      Kade se dio la vuelta y se sentó a un lado de la cama. Mirando el teléfono, vio que era cerca del mediodía. Bostezó al darse cuenta de que había dormido seis horas. Frotándose los ojos, preguntó: "¿Ahora? ¿No estás en el trabajo?"


      Lexie se echó a reír. "Ahora no. Mañana por la mañana.


      Kade reprimió un gemido. Todavía tenía una fecha límite estricta y lo más probable es que tuviera que pasar otra noche en vela. Sin embargo, no rechazaría la oportunidad de pasar tiempo con Lexie.


      "Suena genial. ¿Dónde quieres encontrarte?"


      "¿Alguna vez has hecho el West Loop en Elysian Park?"


      "No. Sin embargo, escuché que es agradable. Fácil, pero agradable."


      "No de la forma en que lo hago. Encuéntrame allí mañana a las cinco y media. Adiós."


      La forma en que no le había dejado más remedio que ir divertía a Kade. La valentía de Lexie era una de las cosas que más admiraba de ella. Con una sonrisa, volvió a caer en la cama. Reprogramó su alarma a las tres de la tarde. Tenía una larga noche de escritura por delante antes de su carrera.


      


      Kade pudo ver a Lexie haciendo estiramientos de calentamiento mientras ella lo esperaba mientras conducía hasta la mañana siguiente. Era tan flexible como la mierda, y los pensamientos traviesos saltaron a su cerebro. Ella se agarró el tobillo derecho y lo subió detrás de ella, y lo único en lo que él podía pensar era en cómo se sentirían esas piernas envueltas alrededor de su cintura.


      Los primeros rayos del sol brillaban sobre el estacionamiento de tierra, convirtiéndolo y a todo lo demás que tocaba en oro bruñido. Esperaba que no hiciera demasiado calor antes de que terminara la carrera, o su falta de sueño podría hacer que vomitara si corrían demasiado lejos.


      Aparcó el Mercedes y se bajó de un salto. "Buenos días, Lex. Pareces más despierta que la otra mañana.”


      Su sangre se calentó cuando vio a Lexie con un par de pantalones cortos morados ajustados hasta el muslo y un sujetador deportivo a juego. La había visto en bikini un par de veces y sabía que tenía un cuerpo sexy y tonificado, pero se veía incluso mejor de lo que recordaba. Sus piernas largas y bien formadas y su abdomen ligeramente definido conducían a la hinchazón de sus pechos, que en su estimación eran del tamaño perfecto, lo suficientemente grandes como para llenar las palmas de sus manos.


      «Agarrar», pensó mientras su ingle se tensaba con una pequeña afluencia de sangre caliente. Sus pantalones cortos de chándal no eran un gran camuflaje para una erección, así que se concentró en sus ojos. El sol los había convertido en un cálido color marrón café, y le encantaba la forma en que su sonrisa los hacía brillar.


      "Así es. Tengo los ojos brillantes y la cola tupida y estoy lista para patearte el trasero."


      Kade sonrió mientras se estiraba. "Ya lo veremos."


      "Mmm hmm. Estoy lista para irme, así que date prisa con esos estiramientos. La luz del día está quemando."


      "Pareces una película militar de los ochenta," dijo Kade mientras comenzaba una serie de estocadas caminando. Le encantaba cómo Lexie observaba cada movimiento.


      "Está bien. ¿Listo para hacer esto?"


      La pregunta de Kade sacó a Lexie de sus pensamientos y asintió. "Listo."


      Hizo un gesto hacia el sendero. "Adelante."


      


      Cuarenta y cinco minutos más tarde, llegaron a la cima del empinado sendero de tierra. A pesar de que Kade estaba en excelentes condiciones, todavía estaba sudando y resoplando por la carrera a la que Lexie acababa de someterlo. Había evitado las secciones más fáciles del sendero en favor de las partes exigentes. En los senderos más anchos y seguros, ella lo había desafiado a que se diera la vuelta y corriera hacia atrás, y sus muslos ardían por el ejercicio desconocido.


      “No les digas a los chicos que me ganaste en esa última pendiente empinada, nunca oiré el final.” jadeó, aspirando grandes bocanadas de aire.


      Incluso inclinada, con las manos en los muslos y empapada de sudor, Lexie se veía tan sexy como el infierno. Qué irónico que no tuviera la fuerza para coquetear con ella. Le temblaban las piernas como gelatina. Una oportunidad desperdiciada dado que estaban solos, en una montaña, con la vista más impresionante a su alrededor.


      Ella le dedicó una sonrisa radiante ante su supuesto cumplido. "Ninguno de los muchachos puede vencerme en esta colina."


      Su cuerpo se tensó, y no por los músculos que gritaban. La decepción inundó su cuerpo. ¿Había traído a otros chicos hasta aquí? “¿Traes aquí a todos tus novios?”


      Su rostro se calentó y le devolvió la espalda. "La vista aquí arriba es increíble," dijo ella, ignorando su pregunta.


      Sus ojos se dirigieron a la ciudad, pero no por mucho tiempo antes de que volvieran a contemplar la mejor vista: Lexie.


      Hablando de impresionante, Lexie, toda caliente y molesta, no ayudó a frenar su corazón palpitante. Lo que esta chica le hacía... Si tuviera la energía, la tomaría en sus brazos y...


      Quizá no. Le temblaban las piernas por el esfuerzo de mantenerse en pie.


      Sin embargo, tuvo la energía para quitarse la camiseta sin mangas y limpiarse la cara y el cuello. El orgullo volvió cuando vio los ojos de Lexie siguiendo sus movimientos, llenos de aprecio y hambre. Levantó los brazos por encima de la cabeza y se estiró. Le lanzó otra mirada rápida. Sí. Le encantaba que ella lo admirara más que la vista de la ciudad que había debajo.


      Para que ella lo mirara con un hambre tan sensual, él haría ansiosamente esta carrera de nuevo si tuviera que hacerlo. Se dio la vuelta y miró la ciudad que había debajo.


      El sol parecía mantener a raya el smog, y los rascacielos de Los Ángeles se destacaban contra el cielo azul claro. El Dodger Stadium, otros lugares turísticos y vecindarios eran visibles, pero lo que más impresionó a Kade fue que si mantenía su vista en los alrededores más inmediatos, casi podía creer que vivía en una ciudad menos urbana.


      Cientos de árboles, arbustos y flores llenaban el parque, a través del cual serpenteaban numerosas rutas de atletismo y senderismo. Muchas variedades de pájaros hacían sus hogares allí, y había visto algunos conejos. Había vivido en Los Ángeles durante mucho tiempo y se preguntaba por qué nunca antes había visitado Elysian Park.


      "Es hermoso aquí. Como un oasis en el bosque lejos de la ciudad," comentó.


      Lexie se movió para pararse a su lado, contemplando también el esplendor que tenía ante ella. "Vengo mucho aquí a correr y despejar la cabeza. Es un gran lugar para ver el amanecer o el atardecer. Es bueno para mi alma, supongo que diría.”


      "Puedo ver por qué." Él la miró. "Gracias por mostrarme un poco de tu mundo."


      "De nada." Ella aplaudió. "Está bien. El tiempo de descanso ha terminado. Es hora de regresar."


      Kade se ató la camiseta sudada alrededor de la cintura. “Muy bien. El último en llegar tiene que comprar el desayuno mañana. ¿Trato?"


      Lexie aceptó el reto. "Trato," aceptó y salió corriendo.


      Sonriendo, Kade la vio irse, tomándose unos momentos para admirarla. Sin embargo, no esperó mucho, porque no quería que ella pensara que le estaba dando una ventaja. Lexie era el tipo de mujer que quería ganarse las cosas por méritos.


      Entonces, persiguió a Lexie, alcanzándola. Se movía a gran velocidad, pero Kade sabía que podía ir mucho más rápido. Reconoció su táctica; Conserva la energía para que pueda hacer un movimiento más adelante. Haciendo coincidir sus zancadas con las de ella, Kade dejó que ella marcara el ritmo, contento de hacer lo mismo.


      Durante todo el camino, se mantuvieron a la par el uno con el otro, esperando su momento. Lexie señaló otros buenos caminos, y charlaron un poco sobre el coche de Kade. Cuando les quedaba una cuarta parte del camino, Lexie decidió que era hora de dejar a Kade en el polvo. Se recompuso y se adelantó. Sus piernas trabajaban como pistones, impulsándola hacia adelante.


      Kade soltó una risita para sus adentros, sin dejarla avanzar. La vio entender que no le daría la victoria. Decidida a ir a por ello, corrió a toda velocidad, redoblando sus esfuerzos, pero Kade se adelantó. Observó cómo sus ojos se entrecerraban mientras se acercaba a él y se quedó allí durante varias zancadas antes de volver a dejarla atrás.


      Alcanzó su Jeep, que estaba más cerca, y se detuvo junto a él. ¿Sería una mala perdedora?


      Kade le tendió un puño. "Buena carrera. Tienes algo de velocidad, mujer.”


      Con una sonrisa, Lexie chocó su puño contra el suyo y, para su deleite, miró fijamente su reluciente pecho mientras subía y bajaba con su respiración acelerada. "Lo hago muy bien."


      Se quitó la camiseta de tirantes de la cintura y se limpió la cara. "Lo haces mucho mejor que bien. Corres más rápido que muchos de los chicos que conozco."


      "Gracias. Te venceré la próxima vez."


      ¿La próxima vez? La alegría casi lo ahoga. ¿Quería hacer esto de nuevo? "Dime el lugar y la hora."


      Todavía resoplando, dijo: "Prefiero invitarte a desayunar. ¿Mañana por la mañana en el restaurante?”


      Kade asintió. "Debe ser temprano como el otro día, ya que tengo entrenamiento. ¿Está bien?"


      "Claro. No hay problema."


      "Genial."


      Sin darle tiempo a pensar, Kade acortó la distancia que los separaba. El calor brilló en sus ojos sonrientes cuando él apoyó una mano en su hombro. Sus labios se separaron unas cuantas fracciones cuando él deslizó su mano por su cuello y la atrajo hacia él. Durante un breve instante antes de apretar su boca contra la de ella, se preguntó cómo sería besarla cuando quisiera, todos los días del año.


      Sintió un estremecimiento ante la idea de hacer suya a Lexie. Él la instó a acercarse aún más a medida que el beso se hacía más profundo. Su estómago desnudo entró en contacto con el suyo, y él gimió en voz baja en su garganta.


      No era el momento ni el lugar para esto. Así que al momento siguiente, Kade ralentizó las cosas. Deseaba desesperadamente tenerla a solas, lejos de los ojos del público. No sabía cómo lo lograría.


      Dio un paso atrás y gritó cuando su espejo lateral la golpeó entre los omóplatos. "¡Ay! ¡Mierda!"


      "¿Estás bien?" preguntó Kade.


      Lexie hizo un gesto con la mano para alejar su preocupación. "Sí, estoy bien. Simplemente no me di cuenta de lo cerca que estaba de mi auto."


      Una sonrisa cómplice curvó su boca. "Sé cómo te sientes. Me olvidé un poco de dónde estábamos, otra vez."


      Kade pensó que la Navidad había llegado cuando le pasó un dedo índice por el pecho, deteniéndose justo antes de su ombligo. Su erección pronto sería clara para que todos la vieran, pero parecía que no le importaba.


      "Tal vez algún día estemos en el lugar correcto en el momento correcto."


      Las cejas de Kade se levantaron. ¿Acababa de decir eso? Era como si hubiera leído sus pensamientos. Le dio la esperanza de que podría haber un futuro para ellos, pero se previno a sí mismo para presionar demasiado. "Tal vez."


      Sus miradas se cruzaron y se mantuvieron durante varios momentos antes de que Lexie apartara la mirada. "Será mejor que me vaya para no llegar tarde al trabajo."


      Kade asintió. "Sí. No quiero que te metas en problemas con Marcus.”


      "Correcto. Gracias por la carrera. Me lo pasé bien."


      "Yo también. Un muy buen momento."


      Se despidieron y Kade la vio alejarse.


      Idiota. Deberías haberla invitado a cenar a tu casa. Ella casi se ofreció a estar a solas con él.


      Ahora su erección estaba allí para siempre. La idea de tener a Lexie en su cama significaba que sería doloroso volver a casa para tomar una ducha helada.
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      Era la noche de las chicas, y no podía esperar. Estaba pasando una noche en la ciudad con Kendra y Stella. Tom estaba cuidando niños, y habían decidido ir a comer al restaurante italiano favorito de Kendra, cerca de donde vivía Kendra.


      Lexie no podía pagar el Uber, así que Kendra la había recogido. Stella ya estaba en la mesa cuando llegaron, con una botella de burbujas en un cubo de hielo.


      "¿Estamos celebrando?" preguntó mientras se sentaba y tomaba un menú.


      “¿Lo hacemos?” Dijo Kendra con un guiño, mientras Stella se reía.


      Miró a Stella. "¿Ya te has bebido una botella?"


      Más risas. "Escuché que podría haber algo que celebrar."


      Miró la sonrisa cómplice de Kendra y maldijo en secreto a Tom. Había estado parloteando. "Si te refieres a encontrar a Jason, entonces no. Nada todavía."


      “Se refería a tus citas con Kade,” replicó Stella. "Sabemos todo sobre la cena, y también he escuchado sobre algunos desayunos."


      “¿Y de quién oíste eso, Stella? ¿Por casualidad Marcus?” Era hora de cambiar las tornas. Observó cómo la sonrisa de Stella se desvanecía y su rostro se ponía rojo.


      Stella miró a Kendra. “Estoy segura de que Kendra me lo ha dicho.”


      "Solo sabía de la cena, no del desayuno. ¿Quién te habló de eso?”


      Stella miró la mesa. “Debe de haber sido Tom.”


      Los ojos de Kendra estaban asando a Stella. "Me pregunto por qué no me lo dijo."


      Lexie se sintió fatal. El lenguaje corporal de Stella decía que no quería que supieran de ella y de Marcus.


      "De todos modos, solo celebraré cuando Jason sea encontrado. Pero me encantaría un vaso de burbujas." Cogió el vaso.


      "Entonces, ¿no hay más noticias?" Kendra extendió la mano y le dio unas palmaditas. "Kade lo encontrará. Puede que no le guste cómo se comporta Jason, pero es su hermano y lo ama."


      "Yo también tengo a mi investigador buscándolo, pero me estoy quedando sin dinero y sin tiempo. Dos semanas...”


      “¿A qué te refieres con que se te acaba el tiempo?”


      Diablos. "¿Prométanme que no se enojarán ni juzgarán?" Ambas asintieron. "Jason hipotecó fraudulentamente mi cabaña en Clear Lake y luego se fue con el dinero. No lo sabía, así que no hice ningún pago de hipoteca. El banco va a ejecutar la hipoteca en tres semanas si no consigo los nueve meses de pagos atrasados."


      "Bastardo. Oh, y aquí estaba sintiendo lástima por Jason y su adicción, pero mierda, eso es bajo." Stella abrió su bolso y sacó su chequera. "No vas a perder esa cabaña. Sé lo mucho que significa para ti. ¿Cuánto cuesta el préstamo? Puedes pagarme poco a poco. Tengo más dinero del que necesitaré en toda mi vida."


      Las lágrimas brotaron de sus ojos. El padre de Stella era productor de cine y ella tenía un fondo fiduciario del tamaño de Fort Knox. "Eso es muy amable, pero Kade lo tiene cubierto si no encontramos a Jason a tiempo, o si el dinero se acabó cuando lo hagamos."


      "Interesante. Aceptarás dinero de Kade, pero no de Stella.”


      Se encogió de hombros ante la declaración de Kendra. "Es un Colter. Y un Colter me debe. Además, está agradecido de que no haya denunciado a Jason a la policía.”


      “¿Y estás contenta con aceptar el dinero de Kade?”


      Stella sabía cómo frotarlo. "No estoy contenta tomando el dinero de nadie, pero no perderé esa cabaña. No cuando no he hecho nada malo."


      El "pero tú fuiste lo suficientemente estúpida como para casarte con Jason" flotaba en el aire.


      "Al menos hay un Colter decente."


      Ella estaba de acuerdo con el sentimiento de Kendra. Kade era un buen tipo, hasta ahora. "Odio que Kade tenga que limpiar el desastre de Jason. Y debo dejarlo porque Jason probablemente se ha olido el dinero por la nariz.”


      "Sospecho que está acostumbrado. Jason ha sido el hermano menor problemático toda su vida."


      Stella lo sabría, había crecido en el mismo grupo privilegiado de Los Ángeles. Lexie solo había entrado en él cuando había conseguido un trabajo en el circuito de carreras y había caído estúpidamente bajo el hechizo de los coches llamativos y un montón de dinero. Toda la riqueza, la diversión y la despreocupación, era como una niña en una tienda de dulces. Tal vez si hubiera crecido con amigas como Kendra y Stella, no habría sido cegada por las trampas de la riqueza.


      "Entonces, ¿cuál es exactamente la situación con Kade? ¿Estás saliendo? ¿O simplemente se han unido por la necesidad de encontrar a Jason?”


      Ahí está el problema. Tragó saliva y bebió un largo trago de champán antes de decir: "Para ser honesta, no tengo idea. Al principio pensé que me había pedido que trabajara en el Alfa para endulzarme, para que no arrestara a Jason. Pero le dije que no lo haría, y todavía está dando vueltas."


      "¿Qué hay de malo en eso? Es atractivo, rico y un buen tipo."


      No pudo refutar las palabras de Stella. "Sigo pensando en Jason. Sé que me ha hecho cosas podridas, pero si no recibe ayuda para su adicción, morirá. No sé qué pensará Jason si se entera de que estoy... saliendo con alguien... Kade. Sé que Kade también está preocupado. Veo a través de sus sonrisas. Escondida en sus ojos está la culpa. ¿Cómo podemos construir una relación antes de que Jason esté bien? ¿Y Jason siempre se interpondrá entre nosotros?”


      Stella dejó su bebida. "No me malinterpretes, creo que eso es admirable, pero que Jason sea un adicto no es tu culpa ni tu responsabilidad. No puedes dejar que él chantajee emocionalmente a ninguno de los dos. Sus acciones son solo suyas, y él carga con la culpa. Solo él puede arreglar su mierda, y si alguna vez se pone sobrio, debe saber que no hay vuelta atrás después de lo que ha hecho. ¿Cómo podrías volver a confiar en él?"


      ¿Debería contarles sobre su llamada telefónica? Jason quería recuperarla, pero ese seguía siendo Jason el adicto.


      Una parte de ella sabía que lo que decía Stella era correcto. No le debía nada a Jason. Pero Kade, Kade era su hermano. Odiaba la mirada de culpa que a veces veía en sus ojos cuando Kade la miraba. No quería causar una ruptura entre hermanos.


      "Bueno, no ha pasado nada entre nosotros. Y creo que eso es bueno hasta que encontremos a Jason. Tal vez una vez que esto haya quedado atrás, Kade y yo podamos ver más.”


      Kendra levantó una copa. "Brindemos por nuevos comienzos. Nuevos comienzos para Jason, para ti y para Kade.”


      “Prefiero beber a recuperar mi cabaña,” dijo secamente.


      


      Al día siguiente, Lexie acompañó a Kade a su gimnasio. Durante el desayuno, que había sido divertido, la había convencido de que lo acompañara a verlo practicar.


      Al entrar en el gimnasio, los olores a sudor, cuero y loción para después del afeitado la alcanzaron. Curiosamente, era una combinación agradable. Mirando a su alrededor, se sorprendió al ver a algunas mujeres presentes, y luego pensó que no debería sorprenderse ya que el boxeo y las peleas se estaban volviendo más populares entre las mujeres.


      Dondequiera que mirara, la gente estaba en movimiento. Varios hombres golpeaban sacos pesados mientras un hombre y una mujer entrenaban en uno de los cuadriláteros de boxeo. Casi todas las máquinas de pesas estaban en uso y varias personas saltaban la cuerda. Alrededor del perímetro del gran gimnasio había una pista de atletismo, en la que varias personas trotaban.


      Su atención volvió a Kade cuando éste apoyó ligeramente una mano en su hombro. "Lexie, este es Calvin Núñez, mi buen amigo y entrenador."


      Un hombre de ascendencia latina, que parecía tener unos cuarenta años, le sonrió. Aunque era solo unos centímetros más alto que Lexie, su camiseta negra con los brazos recortados mostraba un cuerpo musculoso y parecía exudar poder.


      “Encantado de conocerte, Lexie. No sabía que estabas saliendo con alguien." Le dio un codazo a Kade y movió las cejas hacia ella. "Entiendo por qué no me dijiste. No querías que te robara a una mujer tan hermosa. Definitivamente estás fuera de su alcance"..


      Lexie se sonrojó mientras se reía. "Gracias, Calvin. Encantada de conocerte también." Ella no sabía cómo responder a su comentario sobre que ella y Kade se veían, ya que no estaban saliendo oficialmente, por lo que no lo mencionó.


      Sonriendo, Kade dijo: "Iré a cambiarme, Lex. Volveré en unos minutos." Señaló a Calvin. "Pórtate bien mientras yo no estoy."


      Calvin se encogió de hombros. "Lo intentaré, pero no prometo nada."


      Kade soltó una risita y se dirigió al vestuario masculino.


      "Entonces, ¿cuánto tiempo ha estado sucediendo esto?" preguntó Calvin.


      Lexie jugueteaba con las llaves del coche. "Um, bueno, no mucho. Es algo casual."


      La ceja derecha de Calvin se arqueó e inclinó un poco la cabeza. "Lexie. Oh, eres la ex cuñada de Kade. Te ha mencionado un par de veces. Lo lamento por el divorcio, pero entre tú y yo, estás cambiada."


      Lexie no tuvo tiempo de responder porque un tipo al otro lado de la habitación llamó a Calvin.


      “Será mejor que vaya allí antes de que Brant pierda la calma, pero volveré para entrenar a Kade,” dijo antes de dejarla.


      Tratando de aplacar su ira por el hecho de que Kade hablara de sus asuntos con otras personas, Lexie esperó a que él regresara. Cuando lo hizo, ella se abalanzó. "Así que Calvin parece saber mucho sobre mí."


      Kade fingió jugar con sus guantes de boxeo. “¿Ah? ¿Qué dijo?”


      Lexie se cruzó de brazos. "Él sabe que soy tu ex cuñada, y dijo que estoy cambiada. ¿Exactamente cuánto sabe de mí?”


      Kade sacó una gasa y cinta adhesiva de su bolsa de gimnasia, que estaba sobre una silla plegable de metal cerca de ellos. "No mucho más que eso. Sabe lo imbécil que es Jason, así que no me sorprende que diga algo así. Le dije a Calvin que me sentía mal por haberte lastimado tanto, pero te prometo que eso fue todo lo que le dije. No he ventilado tus asuntos, Lexie.”


      Lexie frunció los labios mientras intentaba decidir si creerle a Kade. Su mirada directa la convenció, y la tensión en sus hombros disminuyó. "Está bien. Te creo." La vergüenza se apoderó de ella cuando se dio cuenta de cuánta desconfianza albergaba hacia los hombres. "Lo siento. No quiero ser perra o desconfiada, pero parece que no puedo evitarlo."


      Al sentarse, Kade le dedicó una media sonrisa. "Lo entiendo, pero espero que en algún momento veas que puedes confiar en mí."


      Lexi apreciaba que Kade fuera tan amable, pero ¿volvería a confiar en un hombre? ¿Cómo podría esperar encontrar a alguien con quien compartir su vida si continuaba sospechando todo el tiempo?


      “Lo estoy intentando, Kade. Por favor, ten un poco de paciencia conmigo."


      Kade le dio unas palmaditas en el asiento de al lado y dijo: "Lo haré. Ahora, ¿qué tal si me ayudas a prepararme?"


      Lexie le dirigió una mirada dubitativa, pero se sentó a su lado. "¿Qué quieres que haga?"


      "Nada demasiado difícil. Necesito ayuda para vendarme las muñecas, así que sería genial que lo hicieras por mí, ya que Cal está ocupado."


      A Lexie le gustaban los desafíos y aprender cosas nuevas, así que aunque estaba aprensiva, también estaba ansiosa por que Kade le mostrara qué hacer.


      Kade le entregó una venda enrollada. "¿Alguna vez has usado un vendaje Ace en alguien?"


      Lexie asintió. "He vendado las muñecas, los tobillos y las rodillas de Jason toneladas de veces a lo largo de los años."


      “Bien,” dijo Kade. "Comienza dos pulgadas por encima de mi muñeca y, manteniendo la tensión uniforme en la venda, baja sobre mi muñeca. Pero no me vendes sobre la parte inferior de la palma de la mano. Toma la venda entre el pulgar y el índice y luego alrededor de mis nudillos dos veces."


      Lexie sonrió, pero no hizo más comentarios mientras se concentraba en la tarea que tenía entre manos. Siguió las instrucciones de Kade cuidadosamente, enrollando la cinta y enroscándola entre cada uno de los dedos de Kade. Disfrutó del proceso, y también del contacto con la cálida piel de Kade. Un par de veces lo sorprendió mirándole la cara en lugar de las manos y supo que estaba pensando en su abrazo de ayer.


      Mientras trabajaba, Lexie notó pequeñas cicatrices en los nudillos de Kade, probablemente de peleas pasadas. Sus manos eran grandes y poderosas, y ella solo podía imaginar cuánto dolor podía infligir durante una pelea. Y cuánto placer si dejaba que él la tocara.


      Su pasatiempo favorito parecía incongruente con su profesión y temperamento. Por supuesto, Kade era un estudio en contradicción, así que no era tan extraño. A ella le gustaba mucho su lado de buen tipo, pero tenía curiosidad por ver cómo era él como luchador.


      "¿Cuántas peleas has tenido?" preguntó.


      "He perdido la cuenta," dijo. "Empecé a boxear cuando tenía diecinueve años, hace diez años."


      "Guau. Hace tanto tiempo, ¿eh?


      “Sí.”


      “¿Por qué te interesó?”


      "Bueno, cuando tenía unos diecisiete años, entré en mi fase rebelde y me metí en un lío. Ya sabes cómo es. Me quedé fuera toda la noche, bebí y no hice mi tarea," dijo.


      "¿No hiciste tu tarea? Me cuesta creerlo."


      "¿Por qué? ¿Porque soy escritor?”


      Lexi no estaba segura de cómo responder sin ofender a Kade. "Supongo que es solo que pareces un poco erudito."


      Kade se echó a reír. "Entonces, lo que estás diciendo es que parezco un idiota o un nerd."


      "En absoluto. Definitivamente no te pareces a ningún nerd que haya visto en mi vida." Lexie enganchó el final de la venda. "Solo quise decir que pareces inteligente y más como el tipo que sería bueno en la escuela en lugar de un delincuente juvenil."


      Kade agarró su muñeca vendada y la apretó, asegurando la venda aún más y probando el trabajo de Lexie. "Bien hecho. Bien, ahora por el otro."


      Lexi estaba orgullosa de haber hecho un buen trabajo y se dispuso a vendar la otra mano y la muñeca de Kade con recelo.


      Kade la observó durante unos instantes antes de continuar con su relato. "Supongo que te sorprenderá aún más saber que dejé la escuela secundaria porque mis calificaciones eran terribles y no quería hacer un año extra solo para graduarme. Pensé que como mis padres eran ricos, no tenía que hacer nada con mi vida. Tenía un buen fondo fiduciario. Así que ya ves, podría haber terminado igual que Jason."


      Ella se detuvo y lo miró a los ojos. "Pero no lo hiciste. Eso muestra la diferencia entre tú y Jason.”


      Kade negó con la cabeza. "Conocí al pastor Sal. Me cambió la vida."


      Lexi colocó una gasa gruesa sobre los nudillos de Kade y comenzó a anclarla en su lugar. “¿Cómo lo conociste?”


      "Me arrestaron por beber siendo menor de edad y me acusaron de un delito menor. Me multaron y también tuve que hacer servicio comunitario, que fue cuando me asignaron a ayudar en la misión. El pastor Sal me tomó bajo su protección y me enderezó. Me convenció de obtener mi título secundario y me ayudó a ingresar a la universidad comunitaria. Una vez que terminé todas mis clases de educación general, me transferí a UCLA y obtuve mi licenciatura en periodismo."


      "Me alegro de que el pastor Sal se haya comunicado contigo," dijo Lexie.


      "El pastor Sal también trató de ayudar a Jason. Creo que Jason lo intentó, pero tan pronto como entró en el circuito de carreras se convirtió en un hombre diferente."


      Lexie le apretó la mano. "Lo intentaste. Eso es todo lo que puedes hacer. Además, habría sido una lástima para la comunidad de carreras si no te hubieras metido en el periodismo."


      Kade ladeó un poco la cabeza. "¿En serio? ¿Por qué?


      "Porque llegas al corazón de la industria. No lo pintas todo como glamour y fama," respondió Lexie. "Dices las cosas como son."


      "Entonces, te gustan mis cosas, ¿eh?"


      El orgullo en su voz divirtió a Lexie. "Sí. He leído un libro o dos también. No sé mucho de escritura, pero creo que tienes una gran voz, o como quieran llamarlo."


      "Así es exactamente como lo llaman, y gracias. Me alegro de que pienses así.


      “Sí.” Revisó su trabajo de vendado y pensó que se veía bien. “¿Te parece bien?”


      "Es genial. Un trabajo impresionante. Agradezco la ayuda." Flexionó los bíceps. "¿Estás lista para ver a Lightning y Thunder en acción?"


      Lexie puso los ojos en blanco, pero por dentro rebosaba de expectación. "Sí, estoy lista."


      De pie, Kade dijo: "Tan pronto como Cal me ayude con mis guantes, tendremos este espectáculo en la carretera. Vuelve enseguida."


      


      Los latidos del corazón de Lexie latían como si un baterista de una banda de rock estuviera tocando dentro de su pecho. Kade había estado en el ring durante quince minutos con un hombre llamado BJ. El tipo era dos pulgadas más alto que Kade, y su cara parecía de granito. Sin embargo, la diferencia de tamaño no pareció perturbar a Kade. Luchó con determinación y agallas, esquivando golpes y asestando golpes.


      Se había quitado la camisa y su torso brillaba de sudor. Lexi admiró los músculos definidos de su pecho que se ondulaban con cada movimiento. El hambre se apoderó de Lexie y quiso pasar las manos por el cuerpo resbaladizo de Kade. La intensidad de su deseo la sobresaltó, pero no lo rehuyó. Kade la deseaba, no ocultaba demasiado bien sus sentimientos, así que ¿por qué iba a negarse el placer?


      Kade asestó un fuerte golpe en la mandíbula de BJ, aturdiéndolo. BJ se tambaleó hacia atrás y sacudió la cabeza. Lexie soltó un pequeño aullido y aplaudió. Kade le dedicó una pequeña sonrisa alrededor de su protector bucal, pero inmediatamente volvió a centrar su atención en la pelea. La pelea duró otros quince minutos antes de que Calvin declarara a Kade ganador.


      Emocionada por la victoria de Kade, Lexie saltó un poco y aplaudió cuando Kade salió del ring. Calvin lo felicitó antes de que Kade se acercara a Lexie, quien le entregó una toalla que estaba en un puesto cercano.


      "Eso fue increíble," dijo. "¡Estuviste genial!"


      Kade comenzó a secarse el sudor de su cuerpo, y Lexi estaba celosa de la toalla. Las ganas de tocarlo eran casi abrumadoras.


      "Gracias. Lo hago muy bien." Una mirada arrogante entró en los ojos de Kade. Se dio cuenta del aprecio en su mirada. "Me alegro de que te hayas divertido."


      "Lo hice. Gracias por invitarme."


      "No hay problema." Una sonrisa provocativa curvó los labios de Kade. "Me voy a duchar. ¿Quieres unirte a mí?


      A pesar de que estaban en un lugar público, Lexi estuvo muy tentada de aceptar su invitación. "Agradezco la oferta," miró a los otros hombres en el gimnasio, "pero no me gusta el público cuando estoy desnuda."


      Kade soltó una risita. "Está bien, pero si cambias de opinión, ya sabes dónde estaré."


      "No aguantes la respiración."


      Kade sonrió ante su atrevida respuesta antes de dirigirse al vestuario. Comenzó la ducha y se quitó los pantalones cortos de boxeo. Pasando por debajo de la ducha, dejó que el agua tibia corriera sobre él. Ayudaría a evitar que sus músculos se endurecieran después del gran esfuerzo.


      Sus pensamientos se volvieron hacia Lexie, e imaginó la forma en que sus manos se sentirían en su cuerpo mojado. Esa imagen hizo que la sangre corriera por su ingle y comenzó a ponerse duro.


      Deseaba a Lexie más que a cualquier otra mujer, pero no era solo un deseo físico. Sí, quería llevarla a la cama, pero también quería tener una relación real con ella.


      La cara de Jason se le metió en la cabeza y la sacudió con saña. No se trataba de Jason. Se trataba de él y Lexie.


      Parecía que estaba bajando sus defensas, pero sabía que le llevaría tiempo confiar plenamente en él.


      Para mantener a raya una erección, Kade revisó mentalmente su combate de sparring, concentrándose en eso en lugar de hacer el amor con Lexie. Rápidamente terminó de ducharse, se vistió y se reunió con ella en el gimnasio.
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      Cuando Lexie llegó al trabajo a la mañana siguiente, se emocionó al descubrir que Zip había terminado de soldar las tablas del piso del Alfa. Ahora podía empezar el trabajo de pintura. La emoción se apoderó de ella ante la perspectiva. Se apresuró al espacio de trabajo de la computadora para verificar el estado de su pedido. Según el correo electrónico de confirmación, su pintura había llegado ayer.


      También llamó a otro proveedor con respecto a algunas mangueras menores y se alegró de saber que llegarían más tarde hoy. Si todo llegaba a tiempo y las órdenes eran correctas, Lexie calculaba que podría terminar el coche de Kade el próximo lunes. Era miércoles, lo que significaba que tenía cinco días para completar el trabajo de pintura si trabajaba durante el fin de semana.


      Ella se encogió de hombros mentalmente. Lo había hecho muchas veces, y como no tenía planes, no le molestaba. Además, detallar trabajos no le parecía trabajo. Era una salida para su pasión artística.


      Cuando terminó de escribir y enviar un correo electrónico de agradecimiento a la compañía de pinturas, vio que Tom se acercaba a ella con una sonrisa en su rostro. "Bueno, pareces más alegre esta mañana. Debes haber dormido un poco anoche," dijo.


      "Algo. Un poco más de lo habitual últimamente." Él le dedicó una sonrisa maliciosa. "Bueno, estaba conduciendo por el Gimnasio de los Guantes de Oro y vi tu Jeep allí."


      Los ojos de Lexie se abrieron de par en par con sorpresa. "¿Por qué pasabas por allí? No está de camino al trabajo."


      “No, pero está de camino a casa de Marcus. Tuve que pasar por su casa para conseguir una sierra circular que necesito para terminar de cortar algunas puertas de la casa. Me la pidió prestada hace dos semanas," respondió Tom.


      Había comprado una casa en ruinas hacía unos años debido a su gran terreno. Originalmente, había planeado renovarla, pero uno de sus amigos, que era contratista, le había dicho que sería mejor derribarla y construir una nueva.


      Una vez que él y Kendra se casaron, construyeron una casa en la propiedad. Estaba casi terminada, pero todavía había algunas cosas que no estaban completas, las puertas de algunas de las habitaciones eran una de ellas.


      Le dio un codazo en el hombro. "¿Qué pasa? ¿Se están viendo?"


      ¡Maldita sea! Lexie no podía creer su mala suerte. "Por favor, no se lo digas a Kendra. Realmente no quiero que nadie lo sepa."


      "Nunca guardamos secretos."


      Lexie podía creerlo. Tenían el matrimonio perfecto incluso después de su difícil comienzo. Tom había dejado embarazada a Kendra y no había sabido nada de su hijo durante tres años. Un gran error de comunicación, pero al final salió bien. Le dio esperanza. "Define 'vernos'."


      "Vamos, Lex. Este es conmigo con quien estás hablando. No tienes que ocultarme nada. ¿Qué hay de malo en que tengas algo de atención de un gran tipo?"


      Lexie miró a su alrededor para ver si alguien estaba escuchando. Por lo general, había oídos por todas partes en el garaje. "Hablemos en otro lugar."


      Tom asintió. "Correcto. ¿La oficina? Marcus no está aquí en este momento."


      "Está bien. No quiero que sepa nada de esto."


      Siguiendo a Tom, Lexie no sabía qué le diría una vez que estuvieran solos. No quería hablar de eso, todavía no. ¿Cómo podía explicárselo a Tom si ella misma no lo entendía?


      Se sentó en una silla junto al escritorio de Tom mientras él cerraba la puerta del despacho.


      Una vez sentado, Tom preguntó: "Entonces, ¿qué está pasando contigo y Kade?"


      Lexie se echó a reír e hizo un gesto de impotencia. "Realmente no lo sé."


      "¿Están pasando mucho tiempo juntos?"


      "Cenamos esa noche, desayunamos un par de veces y ayer salimos a correr al parque."


      Tom se recostó en su silla y jugó con la manga derecha de su mono. "Está bien. ¿Estás tratando de llevarte bien con él mientras arreglamos su auto? ¿O es su dinero en el que tienes los ojos? Kendra me habló de la cabaña.”


      Lexie negó con la cabeza. "Comenzó como una forma de ver si sabía dónde estaba Jason, pero ahora no es así. Y,” bajó la cabeza, “consideré que podría ser una buena idea tenerlo cerca en caso de que necesitara el dinero para la cabaña.”


      "No lo necesitas para mantener tu cabaña, estoy feliz de ayudarte. No me gusta la idea de que pienses que estás en deuda con Kade, deberías estar libre de todos los Colters si eso es lo que deseas.” El silencio se hizo entre ellos hasta que Tom se removió en su silla y la miró con el ceño fruncido. “¿Vas a decirme cómo es, o se supone que debo leerte la mente?”


      "Admito que cuando me dijiste por primera vez que trabajara en el auto de Kade, pensé que Kade sería un gran plan de respaldo si no podía encontrar mi dinero. Sabía que pagaría la deuda de su hermano si eso lo mantenía fuera de la cárcel."


      "La sangre es más espesa que el agua. Por supuesto que quiere ayudar a su hermano."


      "Es un buen tipo." Se enderezó. "Me equivoqué al tratar a Kade como una mierda solo porque es el hermano de Jason, así que me disculpé y me invitó a cenar." Lexie apartó la mirada de Tom. "Lo pasamos bien. Me llevó a la misión donde trabaja como voluntario, y ayudamos a servir la cena a la gente pobre del barrio."


      Tom frunció el ceño mientras se inclinaba hacia delante y apoyaba los codos en el escritorio. “¿Te llevó a un comedor de beneficencia para tu primera cita?”


      La mezcla de incredulidad y enojo en el rostro de Tom no tenía precio, y Lexie no pudo contener una risa.


      La expresión de Tom se relajó en una sonrisa. "Está bien, me engañaste. Je je. ¿A dónde te llevó realmente?”


      "Oh, ahí es donde realmente me llevó. Me sorprendió y me mostró un lado diferente. Dijo que me ayudaría a pensar en otra cosa además de Jason, y tenía razón."


      Los ojos de Tom se llenaron de confusión. "Entonces, ¿terminaste disfrutándolo?"


      "Sí. Pensé que estaba loco o que era condescendiente, pero en realidad es muy perceptivo y sabía que funcionaría."


      “Ya veo. Y lo has visto un par de veces desde entonces.”


      Lexie se frotó nerviosamente los muslos con las manos. “Así es.”


      "Está bien. ¿Qué estabas haciendo en su gimnasio esta mañana?”


      "Me invitó a verlo boxear. Fue muy divertido y él es muy bueno."


      Tom cogió un bolígrafo y jugó con él. "¿Te gusta? ¿Románticamente?”


      Sus acalorados abrazos se elevaron en la mente de Lexie, y el calor recorrió su cuerpo. "Uh, sí... Creo que sí."


      Una sonrisa llena de dudas cruzó el rostro de Tom. "¿Estás segura? Quiero decir, ¿no te molesta que sea el hermano de Jason?”


      "Sí. Es extraño, pero creo que merezco un poco de felicidad, y Kade me está haciendo feliz." Lexie suspiró. "Mirando hacia atrás, ahora veo que siempre tuve que ser la responsable mientras Jason se divertía y se hacía famoso. Es como si yo fuera su sombra. Hacia el final, me trataba más como un empleado incómodo y daba por sentado que estaba dispuesta a aceptar cualquier migaja de afecto que decidiera darme."


      El puño derecho de Tom se apretó alrededor de su bolígrafo. "Me gustaría dejarlo sin sentido por la forma en que te trató."


      A Lexie le encantaría ver eso, pero su amargura se estaba desvaneciendo. Tal vez eso se debía a la opinión positiva que Kade tenía de ella. Parecía haber echado raíces y reforzado su autoestima. Gracias a él, ella estaba viendo que Jason era el indigno, no ella.


      "Lo agradezco, pero estoy tratando de dejar ir mi enojo. No quiero que él tenga ese tipo de control sobre mí nunca más. Y está enfermo. La adicción es una enfermedad."


      "Siempre eres demasiado indulgente, por eso te quedaste con él demasiado tiempo. ¿Estás segura de que entablar una relación con Kade es una buena idea?"


      "Dejé a Jason hace más de nueve meses, pero en realidad la relación terminó mucho antes de eso." La mirada de Lexie era inquebrantable. "He aprendido la lección en lo que respecta a los hombres. Me lo tomo con calma, solo estoy probando las aguas. No me voy a meter por encima de mi cabeza. Estoy feliz de esperar hasta que Jason firme los papeles del divorcio. Pero necesito la ayuda de Kade, y me gusta quién soy cuando estoy cerca de él."


      Tom apoyó una mano en su antebrazo. "Me alegra escucharlo. Sé que eres fuerte y capaz, pero soy tu amigo y no puedo evitar preocuparme por ti."


      Lexie le cubrió la mano y la apretó. "Lo sé, y te amo por eso."


      El lado derecho de la boca de Tom se alzó en una media sonrisa. "Y yo a ti. Bien. Supongo que será mejor que volvamos al auto.”


      Lexie se puso en pie. "De acuerdo. No puedo esperar a terminar de pintar el coche de Kade. La capa interna está puesta, pero se está secando. Mientras tanto, tengo otras cosas que hacer. Nos vemos, jefe."


      Oyó a Tom reírse mientras salía de la oficina. Se sentía bien por haber confiado en Tom, y se alegraba de que no se hubiera vuelto demasiado protector como a veces lo hacía. Ella apreciaba su preocupación y lealtad, pero tenía que valerse por sí misma.


      Mientras se dirigía al vestuario para cambiarse, sus pensamientos pasaron de su mejor amiga al hombre que había dejado recientemente en el gimnasio. La encantadora sonrisa y la risa de Kade estaban frescas en su mente, al igual que los apasionados momentos que habían compartido antes de que ella dejara el gimnasio.


      Kade la había metido en un armario de almacenamiento en el pasillo que conducía a la puerta trasera. El fuego en sus ojos le había hecho pensar que le esperaba un beso acalorado, pero Kade la había sorprendido. Su asalto había sido lento, minucioso y devastador. Ella había respondido de la misma manera, explorando su boca y enrollando sus brazos alrededor de su cuello.


      En el momento en que se separaron, ambos respiraban con dificultad. La necesidad había zumbado a través de su cuerpo y había tenido que cavar profundo para encontrar la fuerza para detenerse. Si no lo hubiera hecho, sabía que habrían tenido sexo en ese armario.


      Quería que la primera vez con Kade fuera perfecta, y quería estar soltera, con su divorcio completo.


      Solo pensar en ello creó un dolor en Lexie mientras se ponía el mono. Cerró la puerta de su casillero y apoyó la cara contra el frío metal durante unos momentos, tratando de enfriar su fuego interior. Luego respiró hondo y se recompuso. Tenía trabajo que hacer, y quedarse de pie pensando en Kade no lo estaba consiguiendo.


      Lexie cambió su mente al modo de trabajo y se dirigió a su lugar de trabajo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Trece

          

        

      

    


    
      El lunes siguiente por la mañana, Kade se dirigía a Autos Chico Malo poco después de las ocho de la mañana. La anticipación de ver su auto terminado hizo que fuera difícil para él resistirse a venir antes. Lexie le había pedido que no viniera hasta que lo hubieran terminado porque le ponía nerviosa tener a alguien mirando por encima del hombro durante el proceso. Su confianza en las habilidades de Lexie era total, y Kade sabía que cualquier cosa que se le ocurriera sería genial.


      Se detuvo en el estacionamiento del garaje y miró hacia el lugar de trabajo de Lexie, pero la puerta estaba baja, por lo que no pudo ver nada. Se bajó, cerró el coche y se dirigió a la oficina, con la emoción acelerando sus pasos.


      Al entrar en la oficina, Kade vio a Lexie sentada en el escritorio de Tom. Estaban mirando el gran bloc de dibujo de Lexie, sin duda uno de sus diseños. Su cabello, amontonado en la parte superior de su cabeza en un moño desordenado, dejaba al descubierto su bonito cuello. Kade quería empezar por su nuca y besarla hasta los hombros.


      Saltó cuando alguien le dio una palmada en la espalda. "Parece que alguien está aquí para ver su auto."


      Kade reconoció la voz de Sully y sonrió cuando se acercó a él. Estaba a punto de responder, pero Lexie soltó un chillido inusual y corrió hacia él.


      “Ven conmigo,” le ordenó, cogiéndole la mano.


      Parecía tan emocionada como Kade, y él se rio mientras ella lo empujaba hacia la puerta de la tienda. Tom y Sully lo siguieron.


      "Ella se pone así cada vez que le muestra a un cliente su auto terminado," comentó Tom.


      "Es peor que un niño en Navidad," intervino Sully.


      “Cállense, chicos,” dijo Lexie por encima del hombro.


      Kade permitió que Lexie lo arrastrara, disfrutando de tomarla de la mano. Sus ojos brillaban con anticipación y sus mejillas se sonrojaron. Se veía sexy y linda, y Kade no pudo reprimir el hambre que creó dentro de él.


      Al llegar al lugar de trabajo de Lexie y Sully, vio que habían escondido su coche bajo una lona. Miró a Lexie con el ceño fruncido e hizo un gesto hacia el coche. "Me estás matando aquí, y lo sabes. Quítale la lona."


      Lexie y los demás mecánicos se rieron de su malhumorada orden.


      Ella le señaló con el dedo índice. "Todavía no. Cierra los ojos."


      Kade se puso las manos en las caderas. "¿En serio? Vamos.”


      "De verdad. Hazlo. ¿Por favor?


      La forma en que fingió hacer un puchero hizo sonreír a Kade, y cerró los ojos. "Está bien. Están cerrados. Ahora, date prisa."


      Las risas acompañaron el crujido de la lona cuando la sacaron del coche, y la expectación fue casi demasiado para que Kade la soportara.


      "Está bien. Puedes mirar ahora."


      Al abrir los ojos, la mirada de Kade contempló lo que tenía ante sí.


      Lo que había sido un Alfa Romeo Spider de chatarra pasado su mejor momento se transformó en una auténtica obra de arte. El rojo de las carreras brillaba como los labios de una mujer, enrojecidos por el brillo de labios rojo.


      Embelesado, Kade siguió su avance hasta la parte delantera del Alfa. El centro de la capucha cobraba vida, con un jardín brotando y una fuente rociando agua tan clara y fresca que casi quería probarla.


      Abrió la puerta del conductor y miró dentro. La tapicería color crema olía a cuero vintage cuando sabía que no era vieja. La alfombra burdeos con el tablero de nogal hacía que el coche mereciera el nombre de clásico Alfa Romeo Spider.


      Un coleccionista pagaría una fortuna por este coche, y ni siquiera había oído girar el motor.


      Lágrimas inesperadas lo tomaron por sorpresa cuando la emoción cruda se apoderó de él. Un muro de dolor, arrepentimiento y amor se derrumbó sobre Kade, las lágrimas ardiendo detrás de sus ojos. Había comprado este montón simplemente como una excusa para evitar que la esposa de Jason metiera a su hermano adicto en la cárcel. Nunca había esperado amar esta obra maestra, o sentir lo que sentía por Lexie.


      Un suave toque en su antebrazo desvió su atención del coche. Miró a los ojos preocupados de Lexie. "¿Estás bien?"


      Kade no podía hablar debido a las emociones que le obstruían la garganta. A pesar de que era escritor, por varios momentos, no pudo encontrar las palabras para describir cómo se sentía.


      Secándose otra lágrima, se controló y asintió. "Lo siento. No esperaba sentir tanta conexión con un coche."


      Los ojos de Lexie se iluminaron con sus propias lágrimas. “¿Te gusta, entonces?” preguntó.


      "¿Como? Me encanta el coche. Es hermoso. Igual que tú." No le importaba quién lo escuchara.


      Sully se aclaró la garganta mientras la cara de Lexie se enrojecía brillantemente.


      Kade hizo un gesto hacia el coche. "Esto es increíble. ¿Cómo suena el motor?”


      Lexie le hizo señas para que se acercara. "Súbete."


      Se sentó en el asiento deportivo y giró la llave. La pequeña belleza soltó un profundo gruñido mientras él la aceleraba un poco, pero luego el motor ronroneó.


      Su mirada abarcó a los demás presentes antes de posarse en Lexie. "El coche es fenomenal."


      Una sonrisa de satisfacción y alivio iluminó las facciones de Lexie. "Me alegro mucho de que te guste."


      Kade quería abrazarla y mostrarle lo agradecido que estaba, pero eso era imposible en ese momento. "No solo me gusta, me encanta." Él le dedicó una sonrisa. "Ahora, ¿qué tal si damos una vuelta y puedes mostrarme lo que puede hacer?"


      La sonrisa de Lexi se convirtió en una sonrisa y aplaudió una vez. "¡Ahora estás hablando! Voy a buscar mis gafas de sol."


      


      Esa noche, Lexi apretó el volante de su Jeep hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Trató de no entrar en pánico, pero era difícil. Se reprendió a sí misma por aceptar la invitación de Kade a cenar. Quería celebrar la restauración completa de su coche. Le había dicho que se pusiera algo bonito porque la iba a llevar a un restaurante de lujo.


      Tan pronto como las palabras "claro, eso sería genial" salieron de la boca de Lexie, la ansiedad se apoderó de ella. ¿Cómo pudo haber sido tan estúpida? Lexie sabía la respuesta a esa pregunta. Su viaje de prueba había sido emocionante. El Alfa había corrido como un sueño, atrayendo miradas envidiosas mientras conducían por la ciudad y subían a las colinas por una carretera sinuosa. Las marchas habían cambiado suavemente, sin sacudidas ni temblores, y el potente motor los había enviado a toda velocidad, subiendo la colina con facilidad.


      Sin embargo, conducir el coche no era lo único que la había emocionado. Kade, sentado a su lado, riendo y hablando, había sido igual de estimulante. Se había burlado de ella por su forma de conducir y luego se había encogido cuando ella había bajado la velocidad. Ella se compadeció de él y se detuvo para que pudieran cambiarse.


      Aunque ya había viajado con Kade antes, verlo al mando del potente coche era muy diferente y excitante. La habilidad con la que sus grandes manos habían manejado el volante y accionado la palanca de cambios le había evocado imágenes en la mente de aquellas manos en su cuerpo. Después de eso, se concentró en la carretera, temerosa de que él viera su reacción en sus ojos.


      Habían llegado al garaje y él había apagado el motor, pero no hizo ningún movimiento para salir. Él le había sonreído. "Maldita sea, eso fue divertido. Sabía que harías un trabajo excepcional, pero es incluso mejor de lo que esperaba. Déjame llevarte a cenar para mostrarte mi agradecimiento. Y me refiero a un restaurante de verdad. ¿Qué dices?”


      Atrapada en el momento, Lexie había dicho: "Suena genial."


      "Muy bien. Vístete bien, porque el lugar que tengo en mente requiere ropa formal."


      Fue entonces cuando Lexie se arrepintió de haber aceptado su invitación, pero no podía echarse atrás.


      Ahora, quería rehacer el momento y rechazarlo, no porque no quisiera ir, sino porque no tenía nada adecuado para ponerse y no podía permitirse comprar nada.


      Entonces se le ocurrió una idea y le pidió a Google que llamara a Kendra.


      "Hola, Lexie. Escuché que a Kade le encantó su auto."


      "Lo hizo, gracias. Fue un sueño trabajar en ello, pero tengo un favor que pedir."


      “Cualquier cosa.”


      Lexie cruzó mentalmente los dedos. "Kade me invitó a una cena elegante esta noche, lo cual es genial, creo."


      "¿Tú crees? ¿Te gusta?”


      Lexie sonrió. "Me gusta. ¿Es una locura ya que es el hermano de Jason?”


      "No creo que lo sea. Por lo que dice Tom, es un buen tipo. Si a Tom le gusta, eso dice algo. Sabes lo desconfiado que puede ser Tom,” replicó Kendra.


      "Eso es un eufemismo," comentó Lexie. "Es tan diferente de Jason que la mayoría de las veces me olvido de que son hermanos. Kade es inteligente, considerado y...


      “¿Caliente?” intervino Kendra.


      Lexie soltó una carcajada. "Sí, lo es. Humeante. Verlo boxear hace unos días fue muy... estimulante, por decir lo menos. Todos esos músculos deliciosos y sudorosos en acción..."


      Kendra se echó a reír. “Sé exactamente lo que quieres decir.”


      Lexie se puso seria al recordar la razón principal de su llamada. "Así que tengo poco dinero en efectivo y no tengo nada en mi armario para ponerme para ir a un lugar elegante. ¿Tienes algo que pueda pedir prestado?”


      "Mmm. Déjame pensar," dijo Kendra. "¡Sí! Tengo algunas cosas que funcionarían."


      El alivio aflojó los nudos en el estómago de Lexie. "Eres un salvavidas. ¿Puedo ir ahora a recoger algo? Kade me recogerá a las siete.”


      "Absolutamente. Te haremos lucir digna de babear."


      "Gracias. Eres la mejor."


      “Lo sé,” fue la descarada respuesta de Kendra


      Lexie soltó una risita y se despidió. Terminó la llamada y tomó la siguiente salida. Durante los quince minutos que duró el viaje, dejó que su entusiasmo por salir con Kade creciera. Había pasado una eternidad desde la última vez que había salido a cenar con quien le apetecía, y tenía la intención de aprovechar al máximo cada minuto.


      


      Kade se detuvo en el estacionamiento del edificio de Lexie y giró la llave para apagar el motor. Parecía un poco extraño tener una cita con Lexie, a pesar de que se habían besado varias veces. Pero esto se sentía más oficial, y esperaba que las cosas no fueran incómodas entre ellos durante la cena.


      Salió y se enderezó la chaqueta del traje mientras miraba el edificio de Lexie. La estructura gris peltre con persianas blancas era atractiva y parecía estar en buen estado. Se alegró de ver que ella vivía en un vecindario aceptable. Caminando hacia su puerta, Kade usó la aldaba plateada para anunciar su llegada y esperó.


      Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Kade se había quedado sin habla, pero cuando Lexie abrió la puerta, tenía un aspecto tan increíble que su cerebro se detuvo y la sangre huyó hacia el sur.


      El vestido de tirantes finos de color púrpura oscuro que llevaba mostraba el escote suficiente para tentarlo. Se aferraba a sus caderas y terminaba unos centímetros por encima de sus rodillas. Sus largas piernas, tonificadas, pero bien formadas, eran pura feminidad. No la miró fijamente el tiempo suficiente como para resultar espeluznante, pero recorrió el cuerpo de Lexie con la mirada, absorbiendo cada centímetro delicioso hasta que la miró a los ojos.


      "Impresionante."


      Sus ojos recorrieron el traje de lino gris, la camisa rosa y la corbata gris oscuro. “Lo mismo digo,” dijo ella.


      La sonrisa sexy de Lexie hizo que Kade quisiera arrancar ese vestido con los dientes.


      Para romper la tensión silenciosa, dijo: "Voy a buscar mi bolso."


      Kade se acercó. "También podemos pedir a domicilio."


      Su significado era claro, pero, aunque podía ver que la tentaba, ella se resistió. "Oh, no. No te vas a librar tan fácilmente, amigo. No me voy a perder una comida elegante. Además, me esforcé demasiado en vestirme como para quedarme en casa."


      "Tienes razón. Quiero presumirte."


      Lexie cogió su bolso y cerró con llave. "Está bien. Listo."


      Kade le ofreció el brazo. Lexie lo tomó y dejó que él la llevara al auto. Abrió la puerta y la cerró para ella una vez que se sentó.


      De camino al restaurante, charlaron de todo menos de lo importante: qué demonios estaban haciendo los dos y a dónde iba esa noche.


      


      El elegante restaurante, Chez Ramone, deslumbró a Lexie tan pronto como salieron del auto en la estación de valet. Hacía años que no había estado en un lugar tan ostentoso.


      Kade advirtió al valet, vestido con su impecable uniforme, que habría graves consecuencias si algo le sucedía a su coche. Los ojos del joven se abrieron de par en par cuando se dio cuenta de que llegaría a conducir el hermoso auto deportivo, pero se apresuró a asegurarle a Kade que cuidaría muy bien el vehículo.


      Tomando a Kade del brazo de nuevo, Lexie se sintió orgullosa de estar con él mientras él la llevaba adentro. Fueron llevados a su mesa después de solo unos momentos, donde Kade ayudó a Lexie a sentarse. No estaba acostumbrada a que nadie hiciera eso por ella, y se sentía un poco incómoda. Era bonito, pero extraño.


      Se sentía como una princesa mientras miraba a su alrededor. Pequeños candelabros de cristal colgaban por todo el comedor y había velas encendidas en casi todas las mesas. La iluminación era tenue y las llamas de las velas creaban un ambiente cálido e íntimo. Manteles blancos con superposiciones de encaje dorado cubrían las mesas, y los cubiertos brillaban en sus superficies.


      En cualquier momento, esperaba que el gerente apareciera y le diera lecciones sobre qué cubiertos usar para cada curso. Ese pensamiento la impulsó a pasar la yema de un dedo por un tenedor que estaba frente a ella. Este es el tenedor de ensalada, ¿verdad?


      A través de sus pestañas, miró al otro lado de la mesa para ver si Kade la estaba observando. Para su sorpresa, él también estaba estudiando la configuración de la mesa. Parecía tan perplejo como ella. Su ceja izquierda se arqueó mientras cogía el tenedor más pequeño, lo que le hizo cosquillas en el infierno. Una risita se le escapó antes de que pudiera reprimirla.


      Kade la miró con una sonrisa tímida. "Nunca he entendido por qué demonios usan tantos tenedores. Uno es todo lo que necesito."


      “Exacto,” dijo Lexie. "Un cuchillo, una cuchara, un tenedor. Hacen el trabajo muy bien. Diablos, incluso usaré un tenedor-cuchara si eso es todo lo que tienen."


      Como conjurado por arte de magia, un maître pareció materializarse junto a su mesa. “Buenas noches, señor, señora. Soy Jared, y es un placer para mí ser su servidor esta noche."


      Kade lo miró con una expresión aburrida y sofisticada. “Muy bien, Jared.” Hizo un gesto hacia los cubiertos. "Hay demasiados tenedores aquí."


      De alguna manera, Lexie contuvo un resoplido por su actuación.


      La frente de Jared se arrugó. “¿Demasiados tenedores, señor?”


      Kade asintió. "Sí. Eso es lo que dije. Preferiría que te llevaras todos los tenedores, excepto los más grandes, para mí y mi hermosa compañera de comedor. O mejor aún... ¿Tienes algún tenedor-cuchara?”


      Lexie perdió la cabeza ante la conmoción en el rostro de Jared. Se le escapó una sonora carcajada, atrayendo las miradas de varios comensales. A ella no le importó un bledo. Kade también se rio, y la boca de Jared se curvó en una pequeña sonrisa incierta, sin estar seguro de cuál era la broma.


      Ella siguió el ejemplo de Kade cuando él comenzó a recoger los cubiertos "extra". Tomó los suyos y se los entregó a Jared, quien parecía querer que se abriera una grieta en el suelo y se lo tragara.


      Su rostro se enrojeció cuando Kade acarició el paquete metálico que ahora sostenía en sus manos. "Ahí está. Eso es mucho mejor. Gracias."


      "Sí, mmm, de nada. Me desharé de esto y volveré en un momento."


      Se disolvieron en risas silenciosas mientras Jared seguía su camino, sin poder hablar durante varios momentos.


      Lexie sacó un pañuelo de papel de su bolso y se secó las lágrimas de los ojos. "Menos mal que usé rímel a prueba de agua, pero eso habría hecho que valiera la pena arruinarlo."


      "Simplemente no pude resistirme."


      “Me alegro.” Lexie reacomodó los utensilios que le quedaban. “Me pregunto si sabe lo que es un tenedor-cuchara.”


      Eso los puso en marcha de nuevo, y todavía se reían cuando Jared regresó. Se calmaron cuando les dio la carta de vinos y los menús. Con una sonrisa rígida, los dejó deliberar sobre sus comidas y se retiró de nuevo.


      "Guau. Alguien tiene un gran palo en el culo," comentó Lexie mientras examinaba las selecciones de carne.


      Kade soltó una risita. "Para ser justos, manejó nuestra broma bastante bien."


      Abriendo de nuevo su menú, Lexie lo estudió. "Correcto. Y cuando Jared vuelva, puede recomendarme algo."


      Jared llegó antes de que Kade pudiera responder y la ayudó a encontrar algo de su agrado. En el momento en que eligió algo, había descubierto que Jared era en realidad muy amable y un poco más realista de lo que había pensado.


      Una vez que él tomó sus órdenes, ella colocó su servilleta sobre su regazo y dijo: "Creo que nos está empezando a aceptar."


      “No, lo estás encantando,” dijo Kade.


      "¿Detecto un poco de verde en tus ojos?" bromeó Lexie.


      Kade asintió. "Más que un poco, pero no puedo culpar al tipo. Haces que mi medidor de temperatura se ilumine."


      Lexie se echó a reír. "Oh, Dios mío. No sabía que tenías tan mal gusto.”


      "Es charla de garaje. Pensé que te tranquilizaría." Kade arqueó las cejas. "Espera. Todavía no has visto nada, cariño.”
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      Para cuando llegó el postre, sus bromas habían aflojado a Jared, y Kade se alegró de ver a Lexie disfrutando de la noche.


      Lexie pidió el filet mignon, los espárragos asados y las papas. Había devorado su comida con una combinación de etiqueta apropiada y apetito voraz.


      Verla disfrutar de su comida había aumentado el disfrute de Kade por su propia comida. La forma en que saboreó su pastel de capas de jengibre con peras escalfadas en vino y glaseado de queso crema fue erótica. Cerró los ojos cuando le dio un mordisco, sacando lentamente el tenedor de entre sus exuberantes labios.


      Maldición. Casi podía saborear la dulzura de la golosina decadente mezclada con el propio gusto de Lexie. Quería sentirla en sus brazos, y...


      Kade frenó esos pensamientos cuando se le tensó la ingle. Era difícil controlarse con Lexie, pero no quería asustarla. Así que, por ahora, se conformó con mirarla y esperar su momento.


      Cuando el último bocado de su postre desapareció, Lexie dejó el tenedor en el suelo y lo miró con expresión de satisfacción. "Eso fue increíble. Estoy a punto de reventar."


      Kade dijo: "Me alegro de que lo hayas disfrutado."


      Extendió la mano sobre la mesa para poner la suya sobre la de él. "Disfruté de todo; la comida, el ambiente, pero sobre todo, me gustó pasar tiempo contigo."


      Por experiencia, Kade sabía que el alcohol aflojaba los labios y permitía a las personas decir lo que realmente sentían. Mientras le daba la vuelta a la mano y enroscaba los dedos alrededor de la de ella, Kade sospechó que ese era el caso de Lexie, pero esperaba que también fuera la verdad.


      "Lo mismo digo, cariño. Me alegro mucho de que hayas salido conmigo."


      Lexie le apretó la mano. "Yo también. Gracias por hacerme pasar un buen rato. No recuerdo cuándo fue la última vez que me he divertido tanto."


      "Me alegro de que haya sido conmigo."


      “Yo también.”


      Cuando los ojos de Lexie se empañaron, Kade supo que era hora de irse antes de que comenzara a llorar. Se puso de pie y le tendió la mano. “¿Qué dices si nos vamos de aquí?


      "Gran idea." Ella le tomó la mano y se puso en pie.


      Kade la estabilizó cuando dio un paso tembloroso. "Parece que es hora de llevarte a casa," dijo.


      Lexie soltó una risita y se aferró un poco más fuerte. “Supongo que sí. Ese vino tiene una patada furtiva."


      Kade solo había bebido un vaso y medio antes de cambiar al agua. Se alegró de haberse designado a sí mismo como conductor designado, ya que Lexie no estaba en condiciones de ponerse al volante.


      “Cuidado,” dijo él, rodeándole la cintura con un brazo.


      Los ojos de Lexie estaban un poco vidriosos mientras le sonreía. "Gracias. Supongo que bebí más de lo que pensaba."


      Kade soltó una risita mientras empezaba a guiarla por el comedor, evitando que se tropezara con las mesas por el camino. Jared los alcanzó, llevando la cuenta.


      Lexie le tendió la mano al camarero. "Ha sido un placer conocerte, Jared. Volveré en algún momento y preguntaré por ti." Ella le dio un empujón amistoso en el pecho. "Porque eres el tipo que quiero que sirva mi mesa. Ni Barney, ni Vivian, ni Edward, solo tú.”


      ¿De dónde se le ocurrieron esos nombres?, se preguntó Kade.


      Jared sonrió. "Ha sido un placer y espero volver a verlos a los dos."


      Kade sacó su billetera y le dio a Jared una tarjeta de crédito. "Jared, resultaste ser un tipo genial." Le entregó algo de dinero al camarero. "Toma esto por todo el gran servicio de esta noche."


      Jared miró fijamente a los cien que Kade le tendía. "Señor, eso es demasiado generoso."


      Lexie se lo arrebató de la mano a Kade, lo metió en el bolsillo de la solapa de Jared y le dio un beso en la mejilla. "No, no lo es. Cómprate algo bonito."


      Jared se puso de color rosa intenso y lanzó una mirada cautelosa a Kade. "Gracias, Lexie. Lo haré. Vuelvo enseguida con su tarjeta.”


      Kade sonrió al ver la forma en que Jared se apresuró a marcharse. ¿Quién podría culparlo por enamorarse un poco de Lexie? Al fin y al cabo, él lo había hecho desde el momento que la conoció. Había sido capaz de ocultarlo, sobre todo una vez que ella y Jason se habían comprometido. Nunca había engañado a ninguna de sus novias, pero en las últimas semanas se había enterado de que Lexie era la razón por la que no se había casado con ninguna de ellas.


      Su pecho se sintió como si estuviera atrapado en un tornillo de banco cuando se dio cuenta de eso. Mirando a la hermosa, ligeramente intoxicada, completamente intoxicada, a su lado, el hecho de que amaba a Lexie se hizo tan claro como un nuevo cristal. Lexie le estaba hablando, pero él no podía concentrarse en sus palabras por encima de los latidos del corazón que resonaban en su caja torácica. Yo. Te. Amo. Lexie.


      Era tan simple y tan complejo como eso. Se lo admitió a sí mismo, agradeció hacerlo. Al igual que buscaba la verdad cada vez que trabajaba en una historia, también exigía honestidad consigo mismo.


      Tenía que encontrar a Jason. Le debía la verdad a su hermano, por mucho que le doliera.


      Saber que estaba enamorado de Lexie le dio una carga tremenda, pero también presentó muchos problemas, el primero de los cuales era que Lexie no estaba lista para escuchar que él tenía sentimientos tan intensos por ella.


      Joder. ¿Y ahora qué hago? No tenía ni idea de cómo manejar esta maravillosa complicación adicional, pero por el momento, sabía que debía llevar a Lexie a casa para que pudiera dormir. Se alegró cuando Jared regresó con su tarjeta de crédito y su recibo. Lo distrajo de sus cavilaciones y les permitió salir del restaurante.


      Mantuvo a Lexie erguida mientras salían del establecimiento y esperaban el coche. Cuando el valet se acercó, Kade le deslizó un cincuenta y rápidamente metió a Lexie en el coche. Mientras se alejaban, Lexie siguió haciendo un divertido recuento de su velada, como si él no hubiera estado con ella y necesitara que le contaran lo sucedido.


      Kade no la interrumpió porque lo estuviera disfrutando, sino también porque le daba tiempo para pensar en lo que vendría después.


      Maldijo en voz baja que su equipo aún no podía encontrar a Jason. Confiaba en no darse cuenta de que estaba enamorado de la esposa de su hermano antes de que su divorcio fuera definitivo.


      En ese momento, Lexie se quedó en silencio antes de decir: "Detente. Creo que me voy a vomitar."


      


      Lexie gimió y apoyó su mejilla febril contra la fría superficie del coche de Kade. "Déjame a un lado de la carretera para que muera," graznó.


      Vomitar dos veces la sacó y sintió como si el fuego viviera dentro de su piel. Peor aún, su mente estaba borrosa por todo el alcohol que se abría paso lentamente a través de su sistema. Estaba con náuseas y mareada y no podía retener nada.


      Alguien le apartó el pelo de la cara y se lo quitó del cuello. Una brisa sopló a través de su piel, refrescándola un poco. "Eso se siente bien."


      Reconoció la cálida risa de Kade. "¿Te sientes lo suficientemente bien como para seguir?"


      Cualquier tipo de movimiento hacía que su estómago se revelara. “No lo creo.”


      “Puedes hacerlo, Lex. No estamos lejos."


      Abriendo los ojos, Lexie trató de enfocar a Kade, pero él seguía un poco borroso por mucho que lo intentara. La idea de desnudarse y caer en su cama la hizo buscar fuerzas para seguir adelante.


      "Está bien. Vámonos."


      Volver al coche fue bastante fácil, ya que estaba a punto de desplomarse. Cuando el motor arrancó, no le importó la ligera vibración mientras apoyaba la cabeza contra el asiento. Pero no pasó mucho tiempo después de que las ruedas comenzaran a girar de nuevo cuando su estómago se revolvió.


      Como si viniera de lejos, vio cómo Kade se estiraba sobre su cuerpo para bajar la ventanilla. El aire calmante de la noche fluyó hacia el coche y lo inhaló profundamente en sus pulmones.


      "Eso es todo. Sigue respirando lenta y profundamente de esa manera."


      Con una sonrisa pálida, Lexie asintió y siguió su consejo. Se sintió mejor y sus ojos se cerraron. "No quiero vomitar en tu hermoso auto nuevo."


      No sabía cuánto tiempo había pasado antes de que sintiera que la levantaban, lo que la despertó. “¿Qué está pasando?” Al abrir los ojos, vislumbró árboles y estrellas, pero luego todo lo que vio fue a Kade sonriéndole.


      "Está bien. Solo te estoy metiendo adentro."


      Su fuerza y bondad eran reconfortantes. Apoyó la cabeza en su hombro. “Muy bien.”


      Estar en los brazos de Kade le dio una sensación de seguridad y se relajó de nuevo. Hasta que otro ataque de náuseas la golpeó. Esta vez, cuando hizo efecto, estaba en una cocina extraña, vomitando en el fregadero mientras Kade la sostenía por detrás. Finalmente, su estómago estaba vacío y su cuerpo se calmó.


      Mientras recuperaba el aliento, Lexie miró un poco a su alrededor, pero no absorbió la mayor parte. “¿Dónde estamos?”


      "Mi casa. Estaba más cerca, y pensé que cuanto antes llegáramos a algún lugar, mejor. Necesitas una ducha agradable y fresca e irte a la cama."


      En algún lugar del fondo de su mente, una campana de alarma intentó sonar, pero Lexie la silenció. Kade no era el tipo de hombre que se aprovechaba de una mujer borracha.


      "Está bien. Suena bien."


      "Te ayudaré a desvestirte, pero solo hasta la ropa interior. El agua fría te despertará lo suficiente como para que termines por tu cuenta. Tengo algo que puedes usar para dormir."


      "Está bien."


      En ese momento, a Lexie no le importaba una mierda si Kade la veía desnuda. Lo único que quería era ducharse y luego meterse entre unas sábanas. Dónde sucediera eso era irrelevante para ella.


      Kade la guio a un baño y encendió una luz. Se alegró de que no fuera intensa. Le bajó la cremallera del vestido y la ayudó a quitárselo. Había perdido los tacones en algún momento del camino.


      Escuchó el chorro de una ducha, y entonces Kade dijo: "Está bien. Allá vamos."


      Al sumergirse en el agua, su cuerpo se regocijó por su frescura. Se sentía como en el cielo cuando Lexie estaba allí. Se le escapó un suspiro cuando Kade se apartó el pelo de la cara. Levantó la cabeza e inclinó la cara hacia el cabezal de la ducha para dejar que le pasara por la cara.


      Se puso lo suficientemente alerta como para notar el brazo de Kade alrededor de su cintura, estabilizándola.


      “¿Crees que puedes seguir desde aquí?”


      Mirando hacia abajo, observó cómo se flexionaban los músculos del antebrazo de Kade cuando empezó a deslizarlo, y quedó fascinada. "Sí. Estaré bien."


      “¿Estás segura?”


      Sintiéndose un poco más fuerte, asintió. “Estoy segura.”


      “Muy bien. Iré a buscarte algo para que te pongas y lo pondré en la silla de aquí."


      "Está bien."


      Al momento siguiente se había ido, y Lexie se apoyó contra la pared para mantenerse erguida. El agua alivió algunas náuseas que le quedaban, y se resistía a moverse. Tal vez podría dormir allí mismo esta noche.


      La imagen de sí misma acurrucándose en el piso de la ducha la hizo reír al principio, pero luego le pareció muy triste. Se le llenaron los ojos de lágrimas, lo que la cabreó. De repente, sintió que su sostén la estaba estrangulando. Estirando la mano detrás de ella, buscó a tientas los ganchos y se dio por vencida después de dos intentos.


      Tratar de quitárselo como si fuera una camisa tampoco funcionó. Se aferraba a su torso como una segunda piel.


      "¡Kade! ¿Dónde estás? ¡No puedo quitarme este puto sujetador!"


      Un momento después, lo oyó entrar en el baño y él corrió la cortina de la ducha. Al mirarlo, vio que se había quitado el traje y ahora solo vestía pantalones cortos. Incluso en su estupor de borrachera, pensó que estaba al rojo vivo.


      "Hola, guapo."


      Él sonrió y el corazón de ella dio un giro lento. "Hola, hermosa. Quiero ser claro al respecto. Me estás dando permiso para desabrocharte el sujetador, ¿verdad?”


      “Sí, por favor.”


      "Está bien. Si lo hago, ¿estarás bien por tu cuenta?"


      “Creo que sí.”


      Asintió con la cabeza y en cuestión de segundos; Sintió que la odiada prenda se aflojaba.


      “Muy bien. Grita cuando estés vestida. Me aseguraré de que llegues a la cocina sin caerte de bruces."


      "Qué caballero," bromeó.


      Kade soltó una risita y se retiró. La cortina de la ducha volvió a su lugar y volvió a estar sola. Lexie se quitó el sujetador del cuerpo y tuvo la presencia de ánimo de dejarlo caer en la ducha en lugar de en el suelo del baño. Se quitó las bragas y se unieron a su sujetador.


      Miró a su alrededor en busca de jabón y vio una botella de gel de baño para hombres en un estante. Es mejor oler a hombre que a vómito, razonó. Se echó un poco en la palma de la mano y se lo pasó por encima, ya que no tenía esponja ni nada. El aroma a cítricos y pimienta le aclaró un poco la cabeza y se enjuagó.


      Al salir de la ducha, encontró una toalla azul esponjosa en la silla antes mencionada y se secó. Debajo de la toalla había un par de pantalones rosas de algodón a cuadros para mujer y una camiseta a juego. Una ola de mareos la golpeó cuando fue a ponerse la camisa, y pensó que tendría que llamar a Kade nuevamente, pero se calmó y terminó de vestirse sola.


      "¿Kade? Estoy lista."


      Apareció ante ella y le rodeó los hombros con un brazo. "Ven conmigo."


      “Me encantaría.” Sus ojos se abrieron de par en par ante su insinuación. "Quiero decir, está bien. Claro."


      Kade se limitó a sonreír y la llevó a una cocina abierta y ventilada. La atravesaron y salieron por una puerta francesa a una cubierta. "Siéntate aquí."


      Con su ayuda, Lexie se dejó caer en la tumbona acolchada que le había indicado y se recostó en ella.


      "Volveré enseguida con algo para calmar tu estómago."


      "Está bien." Lexie estaba perfectamente contenta de estar sentada allí, mirando hacia el cielo estrellado. Las luces parpadeantes de un avión cruzaron por encima de su cabeza, y Lexie se preguntó brevemente quién estaba en él. Era un juego que ella y su abuela habían jugado cuando ella era pequeña.


      "Aquí tienes."


      Se sobresaltó un poco al oír la voz de Kade. Estaba de pie sosteniéndole un vaso alto y escarchado. Ella se lo quitó y lo olió cautelosamente. “Mmm. Menta.”


      "Es agua de menta dulce con un poco de jengibre espolvoreado. Necesitas rehidratarte, de ahí el agua, la menta y el jengibre son buenos para las náuseas. Todo natural, y sabe bien."


      "Suenas como un comercial," bromeó.


      “Bebe la maldita bebida, Lex,” dijo Kade, sentándose en la silla contigua a la suya.


      Lexie sonrió y bebió un sorbo experimental. Había un toque de dulzura que evitaba que la menta y el jengibre fueran abrumadores. Lo había servido con hielo, y la combinación era increíble. Quería tragarlo, pero no quería perder toda la bondad de la menta, así que se obligó a beber.


      Señaló el vaso. "Eso es increíble. Como si pudieras embotellarlo y venderlo. Deberías venderlo."


      Él le sonrió, sus ojos oscuros brillaban. "No. Solo querrían producirlo en masa y llenarlo de conservantes y productos químicos si alguna vez vendiera la receta."


      "Probablemente sea cierto." Lexie bebió otro sorbo y volvió a mirar las estrellas.


      "Un centavo por tus pensamientos."


      "Mi abuela solía decir eso. No sé por qué, pero se me vino a la cabeza cuando me senté aquí."


      "¿No vivía en el Medio Oeste? Creo que te escuché mencionarla un par de veces.”


      "Buena memoria. Idaho. Ella y el abuelo eran granjeros típicos. Gente de la sal de la tierra y todo eso."


      “¿Qué es exactamente lo que se te vino a la mente?”


      "El avión que sobrevuela. Nos acostábamos en el patio en las noches cálidas, simplemente hablando. Me contaba historias de cuando era joven, y cuando veíamos un avión, inventábamos historias sobre las personas a bordo. Tal vez había un hombre de negocios que regresaba a Nueva York desde otro país. O tal vez una estrella de cine que iba a Los Ángeles para un estreno. Cosas así."


      "Eso suena divertido, y tu abuela suena como una mujer genial."


      Lexie bebió un sorbo de su bebida y sonrió. "Lo era. La extraño mucho. Ella murió cuando yo tenía siete años, y luego la vida se desplomó un poco."


      "Debes contármelo algún día, pero necesitas dormir ahora."


      Un enorme bostezo se apoderó de Lexie y sus párpados se sintieron como si bolsas de arena de cinco libras estuvieran sentadas sobre ellos. Levantar la cabeza de repente parecía casi imposible. "Creo que es hora de que me entregue." Sus palabras sonaron débiles incluso para ella misma. Sintió que le quitaban el vaso de la mano y luego se desvaneció en el olvido.
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      El voyeurismo no era lo de Kade, pero la visión de Lexie lo hipnotizó. Ella dormía en su pequeña habitación de invitados en su casa de huéspedes. Los únicos otros muebles, además de la cama de tamaño completo, eran una mesita de noche, una cómoda y un soporte para plantas junto a una gran ventana. La luz del sol entraba a raudales, iluminando a la hermosa mujer que dormía a pocos metros de su propio dormitorio.


      Su largo cabello estaba alborotado por sus sacudidas y vueltas, y parecía que había estado sudando, a juzgar por la forma en que un gran mechón se le pegaba a la frente. El resto parecía un nido de ratas, y ella estaba pálida con manchas oscuras debajo de los ojos. Un ligero ronquido emanaba de entre sus labios flojos.


      Una sonrisa curvó su boca antes de tomar un sorbo de su café, ya que pensó que incluso toda esa resaca fea no podía ocultar el hecho de que Lexie era muy sexy. Sus largas y desnudas extremidades lo tentaron a pasar las manos por ellas, y quiso tirar de la sábana superior alrededor de su cuerpo y deleitarse con su cuerpo desnudo.


      Sus ojos se dirigieron a la cómoda, donde sus pijamas prestados habían terminado en un fajo en el suelo junto a él. La había oído levantarse una vez durante la noche, pero cuando fue a ver cómo estaba, ella había vuelto a la cama. Al parecer, había tenido demasiado calor y había solucionado el problema.


      Consultando su reloj, Kade decidió despertarla, ya que eran casi las diez de la mañana. Se asustaría por perder casi medio día de trabajo, y perder aún más trabajo solo la volvería más loca. Así que, aunque preferiría quedarse allí boquiabierto un poco más, se alejó de la puerta y le dio la espalda.


      “Lexie,” llamó. "Es hora de levantarse."


      Nada.


      "¡Lex, es hora de levantarse!"


      Un murmullo apenas audible llegó a sus oídos.


      "Vamos. Es hora de levantarse y brillar. Tom se enfadó mucho cuando le dije que llegarías tarde hoy. Dijo que ustedes tienen un trabajo importante."


      "¡Kade! ¿Por qué no me despertaste? Dios mío. ¡Podría matarte!"


      Kade estuvo a punto de dejar caer su taza de café cuando ella pasó a su lado sin nada de ropa. Miró a la cama y luego al mejor ejemplar femenino que había visto en su vida mientras ella se dirigía al baño.


      Desapareció en el interior y cerró la puerta de golpe. Un momento después, oyó que se abría la ducha y ella asomó la cabeza por la puerta. "¿Tienes más ropa? ¿Algo que pueda llevar a la tienda? Mi overol está en mi casillero. Me cambiaré allí como lo hago normalmente."


      Kade se acercó un poco más, ni remotamente avergonzado de querer verla más. Parecía que el calor corporal que había perdido durante la noche se había transferido a él. "Um, sí. Creo que sí."


      "Genial. ¿Y tienes un cepillo de dientes extra? Ah, ¿y puedes conseguirme una goma elástica?” Ella le hizo un gesto a la cabeza. "No es como si tuvieras un coletero por ahí por ningún motivo."


      Kade arqueó una ceja. "Elegiré no ofenderme por ese comentario, o por la forma en que me estás ordenando. Es solo la resaca la que habla."


      Se apartó el pelo encrespado de la cara. "¿Resaca? No tengo resaca. Estoy borracha como el infierno a la noche, pero a la mañana siguiente, estoy ansiosa por irme tan pronto como abro los ojos. Vale, basta de chácharas, sexy. Banda elástica. Ropa. ¿Cepillo de dientes?"


      El hecho de que ella lo hubiera llamado sexy solo lo apaciguó a medias. "Hay un cepillo de dientes en el botiquín, pero no hay prisa."


      Ella puso los ojos en blanco. "¿Hola? Sí, la hay. Me acabas de decir que hay mucho trabajo en el trabajo, ¿recuerdas?"


      Él sonrió y se acercó aún más, pero ella se quedó detrás de la puerta lo suficiente como para ocultarlo todo, excepto un hombro desnudo y el brazo. "Oh, eso. Te lo acabo de decir para que te despiertes. No hay trabajo. Tom dijo que deberías darte un día libre pagado, ya que trabajaste todo el fin de semana en mi auto. Dice que te lo ganaste."


      La satisfacción que le produjo su reacción de sorpresa hizo reír a Kade. La ira brilló en sus ojos y cerró la puerta del baño, haciéndolo reír aún más fuerte.


      “¡Espera, Kade! Solo tienes que esperar."


      Su amenaza gritada lo divirtió, ya que fue a cumplir sus demandas. Sacó una goma elástica de un cajón de la cocina y más ropa de la cómoda de la habitación de invitados. De camino al baño para poner los artículos en la silla del interior, cambió de opinión y se desvió a su sala de estar.


      Dejó la ropa en el sofá y fue a la cocina, que formaba parte del diseño de planta abierta del bungalow, para tomar otra taza de café. Después de unos minutos, la ducha se apagó.


      "¿Kade? ¿Cómo vamos con esa ropa?"


      "Genial. La tengo lista para ti."


      “¿Dónde?”


      “Aquí fuera.”


      "¿Qué? ¿Por qué ahí? ¿Y por qué no hay toallas?"


      "Están sucias."


      “¿Solo tienes dos toallas?”


      "No. Hay algunas en la habitación de invitados.”


      “Vaya. ¿Puedes conseguirme una?"


      Kade dejó su taza de café sobre el mostrador y abrió la nevera. "Podría. Si quisiera."


      Con calma respondió a sus palabras. "¿Es esto una venganza por lo de anoche? Lamento haberme emborrachado, ¿de acuerdo? Sé que arruinó la celebración, pero en mi defensa..."


      Kade se rio en silencio mientras ella exponía todas las razones por las que no debería estar enojado con ella por emborracharse. Era creativa con sus excusas, lo cual no era sorprendente, dada su mente artística.


      "... Así que déjame un poco de holgura y no seas un cobarde al respecto, ¿de acuerdo?"


      "Está bien."


      "Ahora, ¿puedes darme una toalla, por favor?"


      "Lo pensaré."


      "¡Bien! ¡La buscaré yo misma!"


      La puerta del cuarto de baño se abrió de golpe y Lexie salió arrastrando los pies, vestida...


      No, tenía que estar imaginándolo. ¿No es así?


      Al acercarse, vio que sus ojos no lo engañaban. Lexie se quedó mirándolo fijamente mientras vestía una prenda ajustada como un vestido hecho de toallas de papel con estampado de temática tropical. Tenía el pelo húmedo, pero no chorreaba, también había usado un poco para secarse el pelo.


      Era literalmente la maldita cosa más divertida que Kade había visto en su vida, y estalló en carcajadas. No pudo oírla cuando ella empezó a quejarse de él. Se dio por vencida después de un momento y se dio la vuelta, comenzando a arrastrarse hacia la habitación de invitados. Se arrodilló al verla avanzar, tratando de evitar que las toallas de papel se partieran mientras ella se movía.


      Incluso a través de su diversión, Kade deseaba que el vestido improvisado hiciera precisamente eso. Las toallas de papel se habían amoldado perfectamente a su dulce trasero y la sangre caliente le subió a la ingle. Nunca volvería a ver los productos de Bounty de la misma manera. Realmente eran los mejores, a juzgar por lo rápido que se había endurecido su polla. Luchando por dominarse, Kade se preguntaba cómo algo podía ser tan vulgar y tan erótico al mismo tiempo.


      Lexie llegó a la puerta de la habitación de invitados y se detuvo, apoyándose en el marco de la puerta. Cuando su risa comenzó a disminuir, vio que los hombros de Lexie temblaban y una fuerte risita se le escapaba.


      "¡Esto no es gracioso!" Sin embargo, le tembló la voz.


      Kade se puso en pie y se acercó a ella. "Sí, lo es. Esta es una gran declaración de moda."


      Lexie se inclinó cuando un grito de risa brotó de ella, y la "falda" de su atuendo poco ortodoxo rasgó la espalda. Se dio la vuelta, presionando su espalda contra la pared mientras temblaba por la fuerza de su alegría.


      Verla reír y sonreír hizo que Kade deseara poder hacer de eso algo cotidiano en su vida. Aunque la noche anterior había estado escribiendo para no pensar en su deseo por Lexie, había llegado a la conclusión de que sus sentimientos por ella habían sido más fuertes de lo que había sospechado. Durante el tiempo que estuvo casada con Jason, él los había mantenido ocultos, incluso de sí mismo, al parecer. Era la única explicación que tenía para la rápida aceleración de su enamoramiento de ella en las últimas semanas; Ya había estado allí.


      Y así, ahora, le resultaba aún más difícil no dejar que las palabras que anhelaba decir se derramaran. Mordiéndolas, Kade recogió la ropa que había conseguido y se la dio.


      "Ponte esto y prepararé un desayuno." Le dio una lenta mirada antes de inclinarse para besarla en la mejilla. Ignorando la forma en que se calentaba su sangre, sonrió, se dio la vuelta y se dirigió a la cocina.


      


      Lexie se puso seria mientras él se alejaba. Su camiseta sin mangas azul mostraba sus brazos y hombros musculosos, y su trasero se veía increíble con los pantalones cortos cargo de mezclilla que usaba. Era todo lo que ella podía desear en un hombre. Respetuoso, divertido, considerado y tan caliente que a veces sentía que se estaba derritiendo cuando él estaba cerca. Había necesitado cada gramo de fuerza para mantenerse fuera de su cama.


      Pero ¿qué le impedía estar con él? Su matrimonio había terminado, aunque no se firmaran los papeles, y él estaba soltero y disponible. Se deseaban el uno al otro, así que ¿qué era lo que la detenía? Abrazando la ropa contra su pecho, Lexie luchó con la indecisión. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que había hecho el amor que temía haber olvidado cómo hacerlo.


      Lo dudo. Es como andar en bicicleta. Puedes hacer esto. Quieres hacer esto. Necesito hacer esto. Te mereces un poco de felicidad. Lexie se armó de valor con su voz interior y decidió que había vivido con tristeza y desesperación durante demasiado tiempo. Era hora de recuperar su vida, de verdad, y permitirse estar con un hombre que le importaba era un paso gigantesco en ese proceso. Los oscuros días de luto habían terminado. Dejar que Jason la hiciera sentir culpable era un desperdicio de su vida, y ya había desperdiciado demasiado en él. No podías cambiar el pasado, pero podías tratar de crear un futuro que te merecieras.


      Era un nuevo día y el sol brillaba. Lexie se dejó disfrutar de su cálido resplandor. Una sonrisa comenzó y continuó creciendo a medida que la llenaba una sensación de bienestar que no había experimentado en lo que parecía una eternidad.


      Tomada la decisión, dejó caer la ropa al suelo cuando se le ocurrió una idea. "¿Kade? ¿Puedes venir a ayudarme?"


      "Quédate ahí."


      Las ollas y sartenes repiquetearon en la cocina por un momento, y luego Kade entró caminando por la sala de estar. “¿Qué pasa?”


      La inquietud carcomía a Lexie, pero se negaba a acobardarse. Lanzando una mirada coqueta, dijo: "Me preguntaba si te gustaría ayudarme a salir de esto."


      Las cejas de Kade se levantaron, pero sus ojos se entrecerraron con sospecha segundos después. "Lexie, ¿qué estás haciendo?"


      Agarró las toallas envueltas alrededor de sus pechos y las rasgó un poco.


      Kade dio dos pasos hacia ella, pero su expresión seguía siendo cautelosa.


      Sosteniendo su mirada, Lexie la rasgó aún más, dejando al descubierto más escote, y las fosas nasales de Kade se ensancharon. Su pequeña pero reveladora reacción la hizo sentir poderosa y hermosa, y no quería que la embriagadora experiencia terminara.


      “¿Estás segura de que no estás borracha?”


      La pregunta de Kade hizo reír a Lexie. "Estoy segura. Sé que me quieres, Kade, y sabes que yo también te quiero a ti. Me he quedado atascada en mi cabeza, y dejé que el hecho de que eres el hermano de Jason se interpusiera en mi camino. Pero ya no."


      Al acercarse a ella, Kade le pasó los nudillos por la mejilla. "Me alegro de que veas que no me parezco en nada a él. Amo a mi hermano, pero es un alma atribulada. Nunca te faltaría el respeto ni te haría daño de esa manera, Lex.”


      Lexie luchó contra las lágrimas que amenazaban y le tomó la mano. Le besó la palma de la mano y la apoyó contra su pecho. "Lo sé. También sé que eres increíblemente sexy y que quiero estar contigo."


      Su corazón comenzó a acelerarse cuando deslizó su mano hasta el lugar desgarrado de las toallas de papel. Ella le sonrió y se encontró con su mirada inquisitiva con un leve movimiento de cabeza.


      En lugar de arrancarle las toallas, le rodeó la cintura con un brazo y la apretó contra su cuerpo. Ella se puso de puntillas mientras él acercaba su boca a la de ella, le rodeó el cuello con los brazos y se acercó aún más.


      Ella separó los labios y gimió en aprobación cuando su lengua invadió lentamente su boca. Sabía a café y menta, y de repente ella estaba hambrienta por él. Abriendo más la boca, profundizó el beso hasta que casi se devoraron el uno al otro. Ella soltó un pequeño chillido cuando él la levantó de sus pies y comenzó a caminar.


      La sensación de sus poderosos brazos alrededor de ella y su cálida y sensual boca sobre la de ella evitó que Lexie se preocupara por dónde la estaba llevando. No importaba, siempre y cuando no se detuviera. Y no lo hizo hasta que la volvió a dejar. Su pecho subía y bajaba rápidamente por la emoción, y le dolía en lugares que no le habían dolido en mucho tiempo.


      “Dios, te quiero, Lexie.” Sus ojos brillaron con fuego oscuro mientras acariciaba su rostro. "Lo he hecho durante tanto tiempo."


      Lexie negó con la cabeza. "No puedo creer que no hayas dicho nada."


      "Soy muchas cosas, pero un destructor de hogares no es una de ellas," dijo Kade. “Nunca me habría interpuesto entre tú y...”


      Lexie se tapó la boca con una mano. "No lo digas. No quiero pensar en nada más que en ti y en mí en este momento. ¿De acuerdo?"


      Kade asintió y retiró la mano. Con una sonrisa maliciosa, enganchó un dedo índice en la parte inferior de su vestido de papel. "Lo mismo digo, pero hay algo más que debes saber antes de continuar."


      Le pasó la mano por el antebrazo. “Ah, ¿y qué es eso?”


      “Te amo, Lexie.”


      Sus labios se abrieron en un jadeo y sus ojos se abrieron de par en par. “¿Tú qué?”


      "Me escuchaste. No espero que me respondas, así que no te sientas presionada. Entiendo que no sientas lo mismo, pero pensé que era hora de que supieras lo serio que soy contigo."


      Las lágrimas brotaron de los ojos de Lexie y sacudió un poco la cabeza. "No sé qué decir. No estoy lista para eso." Cerró los ojos con fuerza y una lágrima cayó de su ojo derecho, rodando por su mejilla. "Nunca esperé... Solo pensé... ¡Oh, maldita sea! ¿Por qué coño me sigue pasando esta mierda?"


      Kade se echó a reír y le brillaron los ojos. "Esa es la reacción más extraña que he escuchado cuando alguien le dice a otro que lo ama."


      Aliviada de que él no estuviera enojado porque ella no podía corresponder a sus sentimientos, Lexie sonrió y se secó las lágrimas. "Me dejaste completamente boquiabierta. Creo que estoy conmocionada o algo así."


      Kade la abrazó. "Lo siento, pero no podía esperar más para decírtelo. Llevaba tiempo queriendo hacerlo, pero me preocupaba que pensaras que me estaba moviendo demasiado rápido. Sé que no estás en la misma página que yo, pero está bien. No me importa."


      La intensa luz en sus ojos la hizo sentir como si estuviera mirando dentro de su alma. Trató de pensar en algo que decir, pero no se le ocurrió nada. Lexie deseaba ser tan valiente como él. Se había desnudado ante él, se había hecho vulnerable de una de las maneras más significativas posibles.


      "Te amo, y si no puedes aceptar eso, ahí está la puerta."


      La intensa luz en sus ojos la hizo sentir como si estuviera mirando dentro de su alma, y supo que tenía que decidir. ¿Podría?, se preguntó Lexie. ¿Era posible para ella continuar una relación con Kade cuando ella no correspondía a sus sentimientos? Al encontrarse con su mirada, sintió que su corazón se acercaba un paso más al borde y aceptó sus condiciones.


      Una vez decidida, Lexie le pasó las manos por los hombros, amando los firmes músculos bajo las palmas de sus manos. "No me voy a ir a ninguna parte."


      Su sonrisa sexy brilló. "Me alegro de escucharlo. Ahora, creo que es hora de que te ayude como me pediste. Quiero ver ese cuerpecito delicioso, pasar mis manos por todas partes y saborearte, en todas partes."


      Lexie se sintió débil con solo pensarlo, y casi le gritó a Kade que se diera prisa. Presionó las toallas de papel y cedieron sin que su fuerza fuera rival. Sus pezones se tensaron mientras su nudillo rozaba su torso. Siguió avanzando hasta que llegó al punto justo encima de su montículo. Su mirada chocó con la de ella, y de nuevo levantó una ceja inquisitiva. No podía decir por qué, pero sus cejas le parecían fascinantes. Tal vez era porque se sumaban a sus ojos expresivos, o tal vez era la forma en que realzaban su belleza.


      Ella asintió con la cabeza y luego jadeó cuando él rasgó las toallas de papel que quedaban. Cayeron al suelo con solo un susurro, y Lexie se sintió un poco vulnerable mientras estaba desnuda ante Kade.


      “Mierda, Lex.”


      A Lexie le asombraba que este hombre que había escrito un millón de palabras en su vida todavía pudiera decir tanto con tan pocas. Su mirada se posó sobre ella, viajando hacia arriba hasta llegar a sus ojos.


      "Eres incluso más sexy de lo que jamás imaginé que serías." La rodeó con un brazo y deslizó la otra mano por su costado y alrededor para apretarle el trasero. "Nunca he visto un trasero más lindo. Solía volverme loco cada vez que usabas un bikini."


      Lexie soltó una risita mientras él la hacía girar, y se dio cuenta de que estaban en la habitación de Kade. Era amplia y luminosa, con grandes ventanales. Las cortinas transparentes proporcionaban privacidad, pero permitían que entrara mucha luz y aire fresco en la habitación.


      Se apretó contra ella por detrás, sin dejar de explorar su trasero mientras la empujaba hacia su cama matrimonial. Tan pronto como sus rodillas lo tocaron, él le pasó las manos por encima para acariciarle los pechos. La cabeza de Lexie cayó hacia atrás contra su hombro mientras los amasaba suavemente. No podía quedarse quieta cuando él empezó a acariciarle los pezones tensos con los dedos.


      Una necesidad ardiente se acumuló entre sus muslos mientras él jugaba con ellos y los acariciaba. Él le besó el hombro y ella se estremeció al contacto. Ella presionó sus manos sobre las suyas, invitándolo a apretar un poco más fuerte.


      “Te sientes tan bien en mis manos,” le susurró al oído mientras accedía a su petición tácita. "Ni demasiado grande, ni demasiado pequeño, simplemente perfecto."


      Lexie sonrió. "Suena como Ricitos de Oro y los Tres Osos."


      "Bueno, el tipo que escribió eso seguro que sabía de lo que estaba hablando."


      Kade se mordió el lóbulo de la oreja y Lexie estuvo a punto de caer de rodillas cuando una sacudida de placer le llegó directamente a la médula. "Oh, Dios," gimió. Se lo chupó, y Lexie pensó que perdería la cabeza de la emoción. Agarró una de sus manos y la bajó hasta la unión entre sus muslos.
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      La asertividad de Lexie hizo que fuera difícil no tirarla sobre la cama y taladrarla contra el colchón, pero Kade quería que esta fuera una experiencia increíble para ambos. Sobre todo porque estaba seguro de que hacía tiempo que no salía con un chico. Aunque ella no lo había dicho, tenía sentido para él. Había estado pasando por demasiado infierno como para pensar en ligar con un tipo cualquiera.


      No quería ser algo al azar para Lexie. Quería serlo todo para ella, pero lo más importante era darle el máximo placer. Este era un gran paso adelante para ella, para ambos, y él se negaba a arruinarlo apresurando las cosas.


      Así que, incluso mientras ahuecaba su pequeño y bonito montículo afeitado, hizo todo lo posible por ignorar su polla dura como una roca y concentrarse en ella. Deslizó un dedo entre sus resbaladizos pliegues mientras seguía prestando atención a su oreja y encontraba su clítoris. Su llanto femenino lo hizo apretar los dientes mientras frenaba su reacción.


      Kade trazó suaves círculos alrededor de la protuberancia hinchada, pero no le daba exactamente lo que buscaba, porque quería ver su rostro la primera vez que la hiciera venirse. Empujó las caderas hacia delante, buscando liberarse, pero Kade retiró la mano.


      Su gemido de frustración cuando se giró para mirarlo lo hizo reír.


      “¿Por qué lo hiciste?” Sus ojos le destellaron fuego. "Ya casi estaba."


      "Oh, sé que así era, pero quiero hacer algo que disfrutes aún más."


      Ella le tocó el pecho. "Será mejor que haga que mis ojos se pongan en blanco. ¿Entendido?”


      "Entendido."


      Le tomó la mano y la besó, luego la empujó juguetonamente hacia la cama. Su risa mientras saltaba hizo que Kade se alegrara de haber optado por el humor en lugar de ser demasiado serio. Lexie se sentía más cómoda cuando se lo estaba pasando bien, así que él le daría sexo divertido, sensual y alucinante.


      Se quitó la camiseta de tirantes y empezó a desabrocharse los vaqueros, pero Lexie se sentó en el borde de la cama y apartó las manos.


      "Es mi turno de desnudarte."


      "Por supuesto, adelante."


      Su respiración se aceleró cuando ella le bajó la cremallera y tiró de sus pantalones cortos hasta que cayeron al suelo. Su polla se tensó contra sus calzoncillos, saltando un poco mientras su sangre caliente continuaba fluyendo como lava fundida.


      Pateó sus pantalones cortos hacia un lado mientras ella comenzaba a acariciar su pene a través de su ropa interior. Desde su punto de vista, sus pestañas parecían pequeños abanicos oscuros mientras lo miraba. Sus pechos subían y bajaban con su respiración, bloqueando la visión de su sexo. No sabía por qué, pero era una de las cosas más seductoras que había experimentado. Todo en Lexie es seductor y hermoso. Y así era.


      Con una mirada seductora hacia él, le quitó la ropa interior, dejando al descubierto su miembro palpitante. Por su creciente sonrisa, supuso que le gustaba lo que veía. Su ropa interior siguió a sus pantalones cortos y se deshizo de ellos.


      Una de las cosas que más le excitaba a Kade era ver a una mujer divertirse con él, pero Lexie le importaba tanto que estaba un poco nervioso; algo a lo que no estaba acostumbrado cuando se trataba de sexo. Había dejado atrás ese tipo de inseguridad cuando era mucho más joven, o eso creía.


      Su sonrisa permaneció en su lugar mientras cerraba sus dedos alrededor de su pene, pero él sintió un ligero temblor en su mano cuando comenzó a explorarlo. No era de extrañar que ella estuviera un poco ansiosa y saber eso fortaleció su determinación de tomárselo con calma.


      "Estoy tomando anticonceptivos."


      Su repentina declaración cortó sus pensamientos, y al principio no supo qué decir porque ni siquiera había pensado en eso. Había estado tan concentrado en ella que no se le había ocurrido preguntar. Una primicia para él. "Es bueno saberlo. Siempre uso protección."


      “Es bueno saberlo,” repitió ella con una sonrisa traviesa mientras apretaba un poco su agarre alrededor de él y comenzaba a acariciarlo.


      Además de las sensaciones placenteras que creaba, Kade disfrutaba viendo cómo se movía su mano. Era fuerte, pero femenina y bonita. Se había pintado las uñas cortas de un rojo oscuro que complementaba su bronceado claro.


      La forma segura en que lo manejó mostró que se estaba divirtiendo y él no quería detenerla. Con la otra mano, acarició sus bolas, levantando su peso y masajeándolas. Cuando ella comenzó a pasar su pulgar en círculos en la parte inferior de la cabeza de su polla, casi se deshace.


      Le rodeó la nuca con una mano y se inclinó y le tapó la boca. Se abrió para él, se encontró con su lengua y la metió dentro. Él respondió a su demanda y comenzó a recostarla en la cama. La acción rompió su control sobre él, dándole la oportunidad de ralentizar las cosas.


      Kade quería que esto durara el mayor tiempo posible. Lexie se merecía algo más que una buena tirada rápida. Quería hacerla sentir especial, demostrarle lo mucho que se preocupaba por ella.


      Le rodeó la cintura con un brazo, la levantó y la subió más en la cama. Ella se echó a reír y le rodeó el cuello con los brazos, tirando de él hacia abajo para volver a apretar su boca contra la suya. La forma insistente en que lo besaba con esos dulces labios prendió fuego a Kade.


      Su pene rozó su estómago, y el impulso de unir sus cuerpos era casi demasiado fuerte para resistirse. Sin embargo, una campana de advertencia sonó en la mente de Kade. Rompió el beso y le sonrió a Lexie antes de inclinarse para besarle el cuello. Su escalofrío le hizo sonreír de nuevo mientras deslizaba la lengua hasta su pecho izquierdo. Tomó el pico en su boca y creó una suave succión.


      Las caderas de Lexie se levantaron de la cama y le agarró los bíceps. Se acercó a su otro pezón y chupó con más fuerza. Lexie clavó sus uñas en su carne y su pelvis comenzó a ondularse. Era hora de darle al menos un poco de lo que anhelaba.


      Dejando sus pechos, presionó una serie de besos por su estómago hasta su montículo.


      Ella abrió las piernas y le ofreció una vista de ella. Sus pliegues rosados brillaban por la emoción y a él le encantaba saber que la afectaba tanto. Le abrió más las piernas y se movió hacia abajo.


      


      Lexie se sintió como si estuviera acostada frente a un fuego furioso. Ella anhelaba liberarse y se lo comunicó con sus movimientos urgentes. Cuanto más se acercaba a su centro, más lo necesitaba.


      Cuando Kade rozó sus labios contra ella, Lexie gimió de anticipación. Su lengua se deslizó hacia abajo y el primer deslizamiento suave de la misma contra su clítoris envió una corriente eléctrica a través de su cuerpo. Su espalda se arqueó y pasó una mano por la cabeza de Kade.


      Le gustó la cálida suavidad y pensó en lo lisa y suave que era su polla a la vez. Hundió la lengua entre sus pliegues y la barrió hacia arriba, donde se concentró en la protuberancia sensible e hinchada durante unos momentos.


      Luego abrió la boca de par en par y la cubrió con ella, deslizando su lengua arriba y abajo de ella. Lexie gimió y se levantó sobre sus codos. Esos fabulosos ojos marrones profundos de él se encontraron con los de ella, y no pudo apartar la mirada mientras lo veía complacerla.


      Kade se retiró y se acercó a su clítoris, moviéndose a través de él con movimientos ligeros y rápidos que hicieron temblar a Lindsey en un abrir y cerrar de ojos. Sabía exactamente dónde estaban sus terminaciones nerviosas más sensibles y se concentró en ellas. Abrió la boca y frunció la frente mientras hacía una bola con la sábana entre las manos.


      Contener pequeños gemidos mientras Kade la acariciaba era imposible. Ya había pasado el punto de pensamiento coherente. Todas las terminaciones nerviosas estaban vivas mientras una sensación de felicidad recorría su cuerpo. Su respiración era superficial y rápida mientras subía hacia el pináculo de la pasión.


      Un leve temblor se apoderó de ella cuando se acercó a la cima. "No te detengas. Por favor, no te detengas." No le importaba suplicar, estaba demasiado desesperada como para preocuparse por parecer necesitada.


      Kade no respondió, pero supo que la había escuchado porque aceleró un poco. Era exactamente lo que necesitaba.


      El primer pulso de liberación la hizo gemir y agarrar los hombros de Kade. Lo que comenzó como pequeñas y suaves olas pronto creció, arrastrando a Lexie en una rápida corriente que la llevó a un clímax estremecedor.


      Parecía estar allí, suspendida en un éxtasis tan intenso que le robaba el aliento. Cuando sus pulmones comenzaron a funcionar de nuevo, dejó escapar un grito de alegría por el último espasmo agudo antes de que las sensaciones comenzaran a disminuir.


      Dejó caer las manos sobre el colchón y miró a Kade. Su boca dejó su sexo para dejar un rastro de besos por el interior de cada uno de sus muslos antes de levantar su mirada hacia la de ella. Él levantó una ceja inquisitiva que la hizo sonreír y luego reírse. Se convirtió en una carcajada que ella fue incapaz de suprimir. Su silenciosa pregunta sobre cómo había sido para ella resultaba lo suficientemente divertida, pero la felicidad que él le había brindado aumentó su alegría, desencadenando una risa descontrolada.


      Sonrió mientras se levantaba de la cama. Su polla rígida rebotó un poco mientras se movía hacia una mesita de noche. “Fue bueno, ¿eh?”


      Otro jalón la golpeó, y resopló mientras las lágrimas caían de sus ojos. La única respuesta que pudo lograr en ese momento fue asentir vigorosamente. Incluso si no se hubiera estado riendo, realmente no tenía palabras para describir lo increíble que la había hecho sentir. Su risa comenzó a disminuir cuando vio a Kade sacar un condón de un cajón y abrir el paquete con los dientes.


      Tiró el paquete en un pequeño cubo de basura y empezó a enrollar el condón por su gruesa longitud. La graciosa forma en que se movían sus dedos la excitaba casi tanto como el resto de su delicioso cuerpo. Los músculos de su antebrazo se flexionaron un poco cuando terminó con el condón y se acercó a la cama.


      En lugar de arrastrarse de inmediato, se puso de pie, sus ojos ardientes se movían con infinita lentitud sobre ella. Su cuerpo cobraba vida dondequiera que su mirada tocara.


      "Te juro que eres la mujer más follable que he visto en mi vida."


      Su declaración podía sonar cruda y contundente para algunas mujeres, pero el asombro en su voz la hizo tan romántica para Lexie como la adulación verbal lo era para otras mujeres. Ella no necesitaba toda esa mierda. Quería a alguien genuino y honesto, y Kade lo era.


      Lanzando una sonrisa desafiante, ella dijo: "Entonces, ¿por qué no vienes aquí y lo haces?"


      


      Kade se endureció aún más cuando su mirada viajó sobre Lexie. Aunque tonificada y ágil por todo el trabajo manual que hacía, también era femenina y excitante. Su sabor embriagador todavía estaba en su lengua y planeaba probarla muchas veces. Pero quería volverla loca antes de satisfacerla por completo en todos los sentidos.


      Se arrodilló en la cama y se arrastró entre sus piernas, besando sus bonitos pies, pantorrillas y rodillas a medida que avanzaba. Al llegar a su montículo, lo besó e inhaló profundamente. Le gustaba el aroma de su jabón de ducha, pero en Lexie era la maldita cosa más sexy que había olido en su vida.


      Lexie soltó una risita mientras Kade la arrastraba hacia donde él quería. Ella abrió las piernas y jadeó cuando él masajeó su clítoris con su polla, acariciando lentamente hacia adelante y hacia atrás antes de empujar hacia adelante nuevamente. Por la forma en que sus fosas nasales se ensancharon mientras se mordía el labio inferior, Kade se dio cuenta de que su ritmo perezoso la estaba volviendo loca, y le ansiaba estar dentro de ella.


      Inclinándose sobre ella, reclamó su boca, metiendo la lengua dentro justo cuando encontró su entrada y poco a poco se hundió en ella. Ella gimió en su boca y lo agarró por las caderas, instándolo a seguir adelante hasta que estuvo completamente sumergido dentro de su cálida funda. Se acostó sobre Lexie, dándole su peso mientras seguían besándose.


      Se echó hacia atrás y se metió en ella más rápido esta vez, enterrando su polla en lo más profundo. Lexie arqueó la espalda y gimió mientras él empezaba a mover las caderas. Tenía la intención de tomarse las cosas con calma, de prolongar la experiencia de ambos, pero Lexie lo entusiasmó tanto que no estaba seguro de poder tener éxito.


      A juzgar por la forma en que se movía con él y los pequeños sonidos que hacía cada vez que entraba en ella, no quería esperar. Su salvaje necesidad de él aumentó la suya por ella. La acarició larga, rápida y fuertemente, amando la forma en que sus pechos rebotaban con la fuerza de sus embestidas.


      "¡Kade! No puedo esperar," gritó Lexie.


      Sus mejillas sonrojadas y la forma en que se adaptaba a sus movimientos hicieron que Kade abandonara cualquier idea de durar. Pero estaba condenado si cedía antes de satisfacerla.


      "No lo hagas, nena. Vente para mí. Quiero hacerte sentir tan bien. Diviértete, cariño."


      Sus ojos se habían oscurecido, brillando cuando se encontró con su mirada durante varios momentos antes de que su cabeza cayera hacia atrás. Ella le agarró la espalda, emitiendo gemidos guturales que subieron de tono y volumen. Un grito brotó de ella justo cuando sintió que se contraía alrededor de su pene.


      Kade se acercaba rápidamente al umbral, y pronto no habría vuelta atrás. Se concentró en Lexie, desconectándose de la necesidad de su cuerpo de completarse mientras observaba y sentía un intenso placer surgir a través de la mujer que amaba.


      


      Lexie se relajó a medida que su poderosa liberación se desvanecía. Su aliento raspaba en su pecho y su corazón se aceleró. Gritó con agradable sorpresa cuando Kade cambió de posición, encendiendo su deseo de nuevo. Al abrir los ojos, la pura belleza masculina del hombre la cautivó al instante. Agarrándola por las caderas con sus manos grandes y fuertes. Quería sentir su duro cuerpo moverse contra ella y venirse con él.


      Ella levantó los brazos hacia él, invitándolo en silencio a acercarse. La cubrió, besándola profundamente mientras entraba y salía. Se deleitó con su peso, amando la forma en que su espalda se flexionaba contra sus palmas con cada movimiento. La tensión aumentó rápidamente para ambos, y un fino brillo de sudor brotaba sobre sus cuerpos.


      Sus ojos prácticamente brillaban mientras se cruzaban las miradas. Con un gruñido femenino, Lexie le rodeó el cuello con una mano y lo bajó hasta tocarse la frente.


      “Quiero verte, Kade,” dijo con voz ronca. "Quiero verte venir conmigo."


      Su respuesta a su feroz declaración la tomó completamente por sorpresa. Kade se irguió y le metió los brazos debajo de las piernas. Los músculos definidos de sus bíceps se destacaron aún más. Alcanzó a ver sus tatuajes. Truenos y Relámpagos, y ella pensó que eran apropiados porque él la arrastraba en una tormenta de sensaciones.


      Los músculos de su pecho y estómago se agitaban cada vez que conducía hacia ella, y su aliento llegaba en pantalones harapientos. Lexie agarró la cabecera y se aferró mientras Kade la llevaba en el viaje de su vida. Fuertes gemidos salieron de su garganta mientras otro clímax demoledor se apoderaba de ella.


      A pesar de que sus facciones y sus hombros se tensaron, Kade nunca apartó la mirada de ella. Un gruñido bajo y gutural retumbó en su pecho y su gran cuerpo vibró, pero él sostuvo su mirada, y ella no había visto nada tan caliente en toda su vida.


      Alcanzó un subidón lleno de felicidad justo cuando Kade la llenó hasta la empuñadura y se congeló sobre ella. Sus fosas nasales se ensancharon y su agarre de las piernas de ella se volvió casi doloroso. Un largo gruñido de éxtasis salió de su garganta y se desvaneció. “Oh, mierda, Lex. ¡Maldita sea, nena!" gimió antes de fusionar su boca con la de ella.


      Lexie le devolvió el beso con la misma fiereza, llena de felicidad por haberlo hecho sentir tan bien después de todo el placer que le había proporcionado. Cuando su cuerpo se aflojó, ella lo tiró hacia abajo encima de ella. Sus corazones tronaron juntos cuando la tempestad se calmó.


      Acariciando la espalda de Kade, le besó el hombro y luchó por contener las lágrimas repentinas. Le sorprendió darse cuenta de que eran lágrimas de felicidad. Eso nunca le había pasado antes. Lo que acababan de compartir era hermoso, y aunque la asustaba, Lexie lo aceptó y decidió simplemente disfrutarlo.


      Después de unos momentos, Kade se levantó de ella, besándola antes de alejarse lentamente. Le acarició la cara y le sonrió mientras le acariciaba la mejilla con el pulgar. "Vuelvo enseguida. No vayas a ninguna parte."


      Se echó a reír y se relajó contra el colchón, con los brazos abiertos. "No te preocupes."


      Kade se rio con ella y luego salió de la habitación, se dirigió hacia el baño, y ella se sentó, disfrutando viendo su culo apretado mientras él avanzaba antes de volver a dejarse caer. Flotaba en una agradable neblina, saciada y tan relajada que se sentía deshuesada.


      Kade regresó y se sentó en la cama mientras le entregaba un vaso. "Toma. Pensé que podrías tener sed.”


      Lexie de repente se dio cuenta de que su boca y garganta estaban desprovistas de humedad y le quitó el vaso. Olió a menta y sonrió antes de tomar un gran trago. Era fresco y refrescante después de toda la respiración agitada que había tenido.


      Cuando la última gota de la deliciosa y dulce bebida se deslizó por su garganta, le devolvió el vaso a Kade para que lo pusiera en la mesita de noche. Luego la hizo deslizarse y se metió en la cama a su lado. Los cubrió con la sábana y la estrechó.


      “Creo que necesitamos una siesta después de esto,” dijo él, dándole un beso en la sien.


      Lexie sonrió mientras se acomodaba contra su pecho. "Suena como una gran idea." El cansancio se apoderó de ella mientras cerraba los ojos. El sonido de los latidos del corazón de Kade bajo su oído pronto la arrulló en un sueño de satisfacción.
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      Un trueno despertó a Lexie. Parpadeó y miró a su alrededor mientras un relámpago brillaba. Orientándose, levantó la cabeza de la almohada y se sentó. Se sentía deliciosamente relajada de una manera que no lo había hecho en mucho tiempo. La increíble experiencia con Kade volvió a ella y sonrió. Había sido alternativamente amable y feroz, casi volviéndola del revés.


      Al darse la vuelta, vio que el lado de la cama de Kade estaba vacío y se preguntó dónde estaba. Se levantó y luego se detuvo. ¿Qué pasaba ahora?


      Exhalando un suspiro, abrió uno de los cajones de Kade y encontró una camiseta. Sonrió mientras se ponía una camiseta de los Dodgers de Los Ángeles. Tendría que acosarlo por su equipo, a pesar de que no seguía el béisbol.


      Al salir del dormitorio, siguió el sonido de la música. Venía de la dirección de la cubierta. ¿Por qué Kade estaba afuera bajo la lluvia? Al acercarse, reconoció los "Blue Suede Shoes" de Elvis y sonrió al escuchar el viejo dorado. Mirando el reloj de la cocina, vio que eran casi las tres. No era de extrañar que hubiera dormido tanto tiempo después de todo el placentero esfuerzo que había compartido con Kade.


      Mientras caminaba hacia el deck, notó la ligera sensación de ardor en el interior de la parte superior de sus muslos debido a la barba de Kade. Los recuerdos de la lánguida forma en que la había complacido la hicieron estremecerse. A ella le gustaría que se repitiera eso.


      Al salir al deck, vio que estaba mojado, pero que las nubes se alejaban. La sección de cubierta más cercana a la casa estaba casi seca, gracias al enorme toldo que había en lo alto. Captó el sabroso aroma de la carne y se olvidó del clima.


      Kade estaba de pie junto a una parrilla, atendiendo una comida de olor fantástico. Estaba sin camisa y los músculos de su espalda se flexionaban mientras se movía. Sintió un repentino impulso de morderlo y pasar las manos por su poderoso cuerpo.


      Debió de oírla porque se volvió y sonrió. "Hola, dormilona."


      "Hola. ¿Cuánto tiempo llevas despierto?”


      Ella se acercó a su lado y él se inclinó para plantarle un beso firme en los labios.


      "Alrededor de una hora. ¿Cómo te sientes?”


      La preocupación en sus ojos era dulce y conmovedora.


      "Maravilloso."


      Su sonrisa se ensanchó y los latidos de su corazón se volvieron un poco erráticos. "Ídem. Veo que has encontrado algo que ponerte.”


      Ella sonrió. "Agarré lo primero que encontré. Tu gusto por los equipos de béisbol es una mierda."


      Le apuntó con la espátula. "Cuidado con los Dodgers."


      Riéndose de su respuesta, hizo un gesto hacia la parrilla. “¿Qué hay debajo de esa tapa?”


      "Hamburguesas. Pensé que tendrías hambre. Sé que se me abrió el apetito."


      Lexie luchó por contener un sonrojo. "Sí, me muero de hambre".


      "Bueno, no pasará mucho tiempo hasta que estén listas. Pondré las papas fritas en unos minutos."


      A Lexie se le hizo la boca agua aún más. "¿Papas fritas caseras?"


      Kade asintió. "Las hago en una freidora de aire. Tienen un sabor increíble y son mucho más saludables. Ni aceite ni grasa."


      "¿Eres un fanático de la comida saludable?" bromeó.


      “Un poco, supongo. Cuido mi dieta debido a los entrenamientos."


      "Pero comes hamburguesas."


      Kade arqueó una ceja. "Noventa por ciento de carne de res Angus magra y queso cheddar orgánico bajo en grasa."


      Lexie arrugó la nariz. "Puedes quedarte con el queso. Las cosas orgánicas saben a mierda."


      Kade levantó un trozo de papel de aluminio de un plato. Sobre él había varias lonchas de queso. "Prueba algunas."


      Lexie le dirigió una mirada dubitativa, pero arrancó una esquina de una pieza. Se la metió en la boca y gimió. No era tan sabroso como el queso normal, pero no era asqueroso. “No está mal.”


      “Te lo dije.”


      Lexie le dio un codazo. "No hay necesidad de ser tan arrogante."


      Simplemente se encogió de hombros y levantó la tapa de la parrilla. Cuatro hamburguesas chisporroteaban en el estante superior. El embriagador olor a carbón y carne de res la golpeó. “¿Cuándo van a estar listas?” No veía la hora de hincarle el diente a una.


      "Unos diez minutos. Iré a empezar las papas fritas."


      Lexie cogió un trozo de queso del plato mientras él se marchaba para ayudarla. Salió de debajo del toldo, disfrutando del agua fresca en sus pies descalzos. La noche anterior era en gran parte borrosa, y apenas recordaba estar sentada en la cubierta con Kade. Habían hablado de su abuela, o al menos ella creía que lo habían hecho.


      Ahora que estaba sobria, miró a su alrededor, curiosa por la casa de Kade. A varios metros de la cubierta, un pequeño lago brillaba bajo los débiles rayos de sol que se asomaban a través de las nubes. El agua estaba agitada por la tormenta y lamía la orilla con un ritmo relajante.


      Hizo una doble toma cuando miró a la izquierda. Una enorme casa gris de dos pisos, con columnas blancas a lo largo de la fachada y un balcón que se extendía a lo largo de toda su longitud, se encontraba en un punto más alto de la propiedad que la casa de Kade. Al menos asumió que las dos estaban en la misma propiedad. Incluso desde esta distancia, la elegancia del lugar era bastante intimidante.


      Kade volvió a salir. "Está bien. Comeremos tan pronto como suene la campana."


      Lexie agitó la mano en dirección a la mansión. “Kade, ¿de quién es esa casa?”


      Kade miró hacia donde ella había hecho un gesto. "Oh, esa es mía."


      La carrera de escritor de Kade debía de ser exitosa, pero ¿no había dinero de sus padres? "Um, entonces, ¿por qué vives aquí?"


      "Se está renovando. Esta es mi casa de huéspedes."


      Perpleja, Lexie preguntó: "Debe ser agradable ser tan rico."


      "Trabajé duro por todo lo que tengo."


      Su respuesta confundió aún más a Lexie. "Pero tu familia era rica."


      Kade esbozó una sonrisa. "Le di la mayor parte de mi herencia al pastor Sal y a la misión. Quería ganar mi propio dinero. O tal vez tenía miedo de lo que ese privilegio me haría. Mira a Jason..."


      "Todo parecía ser muy fácil para él. No creo que conociera la palabra no."


      "Pensar que estaba por encima de todos los demás casi me destruye. El pastor Sal me mostró que no es el dinero lo que hace a un hombre, sino sus acciones y lo que hace en la vida," dijo Kade. "Creo que es por eso que mis libros se venden tan bien, estoy basado en el mundo real."


      "A diferencia de Jason."


      “Sí,” contestó Kade.


      "No podíamos evitar hablar de él para siempre," dijo Lexie.


      Kade empezó a sacar las hamburguesas de la parrilla. "No estropeemos la cena."


      Lexie exhaló un suspiro y asintió. También se dio cuenta de que quería conocer mucho mejor a Kade. Se dio cuenta de que, además de compartir el ADN y el amor por las carreras de autos, Kade difería mucho de su hermano menor. Su hermano no pensaba en nada más que en su propio placer.


      "Está bien, están listas. Vamos a comer."


      "No tienes que decírmelo dos veces."


      Lexie siguió a Kade como una rata sigue al flautista de Hamelín. Comieron en la mesa de su cocina, que estaba cerca de las puertas francesas, lo que les ofrecía una agradable vista del lago. A lo largo de su deliciosa comida, se maravilló de lo mucho que se preocupaba por Kade. La ponía nerviosa porque había estado rehuyendo la idea de volver a enamorarse. Pero en lo más profundo de su estómago, sabía que se estaba acercando rápidamente a la zona de peligro con Kade.


      Apartando a un lado esos pensamientos inquietantes, Lexie estaba perfectamente contenta de disfrutar de estar con él y vivir en el presente.
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      Una semana después, Lexie se levantó temprano. Estaba buscando a Kade para salir a correr. Llevaba un nuevo sujetador deportivo rojo y blanco y unos pantalones cortos a juego en los que había derrochado ya que su otro conjunto se veía sucio.


      Estaba preparando su botella de agua cuando alguien llamó a la puerta. Pensando que Kade la estaba sorprendiendo, Lexie sonrió mientras abría la puerta. "¿Qué haces..."


      Sus palabras se apagaron cuando vio a Jason recostado contra el marco de la puerta. La sonrisa torcida que una vez había hecho que su corazón se acelerara hizo que se le helara el estómago.


      Pura furia la recorrió y, antes de que se diera cuenta, su mano se conectó con la mejilla de Jason en una fuerte bofetada. Una mancha roja apareció en su pómulo, satisfaciendo un poco la ira y el dolor de Lexie.


      “¿Qué coño?” Sus ojos azules brillaban de ira y confusión.


      Lexie se obligó a mantener las manos a los costados para no volver a golpearlo. "¿Qué? ¿Esperabas una cálida bienvenida después de toda la mierda que me hiciste? ¡No soporto verte! Todo lo que quiero de ti es mi dinero y una firma. Firma los papeles del divorcio y devuélveme mi dinero, o yo...”


      Lexie le cerró la puerta en la cara y se quedó temblando de rabia y dolor mientras resurgía toda la miseria por la que la había hecho pasar. Sabía que no podía denunciarlo a la policía, así que mejor no lo amenazaría con eso.


      Llamaron de nuevo y la voz de Jason entró por la puerta. "Lex, sé que metí la pata, pero no soy el mismo tipo. Dame la oportunidad de explicarte. Tengo algo de dinero para ti."


      Lexie quería decirle que se fuera al infierno, pero la posibilidad de obtener algo de dinero muy necesario del imbécil la hizo reconsiderarlo.


      Ella abrió la puerta de un tirón y lo fulminó con la mirada. "¿Cuánto dinero? ¿Suficiente para salvar mi cabaña?”


      La sonrisa triunfal de Jason hizo que ella quisiera golpearlo de nuevo. "Sabía que eso llamaría tu atención. Puedo darte un cheque por dos mil quinientos y hablaré con Kade para que te pague el préstamo.”


      Eso no se acercaría a pagar el atraso hipotecario, pero era mejor que nada. Lexie se cruzó de brazos. "Nada de cheque. Solo en efectivo. No quiero arriesgarme a que rebote. Y tienes que firmar los papeles del divorcio."


      Su expresión se oscureció. "No voy a firmar nada. Quiero arreglar las cosas."


      Lexie soltó una risa sarcástica. "No hay nada que resolver. Se acabó. Pasé de ti. Quiero hacer una ruptura limpia y seguir con mi vida."


      Dándole una sonrisa persuasiva, Jason se acercó. "Vamos, Lex. No lo dices en serio. Sé que todavía me amas."


      Realmente no lo hacía. Las lágrimas ardían detrás de los ojos de Lexie, pero no dejaba que se notaran. Las lágrimas nunca conmovieron a Jason. "Te equivocas. Mataste cualquier amor que alguna vez tuve por ti. Ahora veo que tenía estrellas en los ojos cuando nos casamos. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que descubriera qué tipo de hombre eres realmente. Pero lo soporté porque te amaba mucho y pensé que cambiarías por mí. Fui una idiota. Traté de ignorar todas las veces que me engañaste, pero las drogas y el hecho de que vaciaras nuestras cuentas bancarias para mantener tu hábito fue demasiado.”


      “Y cuando me robaste hipotecando la cabaña,” tragó saliva con dificultad, “todos los sentimientos que me quedaban por ti murieron. Así que no hay nada que resolver, excepto los términos del divorcio. Devuélveme mi dinero, firma los papeles y podremos irnos por caminos separados."


      "Mírame. ¿No lo ves?” Los ojos de Jason se llenaron de arrepentimiento. "Lexie, sé lo mucho que la cagué, pero no soy el mismo tipo. Estoy limpio. De hecho, acabo de salir de rehabilitación y no me he drogado ni una sola vez ni he tocado el alcohol. Tengo un patrocinador y todo. En eso me gasté el dinero, en la mejor rehabilitación del país."


      Lexie dijo: "Te he escuchado cantar esa melodía demasiadas veces, así que perdóname si no canto esta vez."


      Jason se acercó, y el único efecto que tuvo en ella fue que ella quería alejarse de él.


      "Esto es diferente," insistió. "Me enfermé y casi me muero. Fue una gran llamada de atención. En ese momento decidí ir a rehabilitación." Apoyó una mano en su hombro. "Estoy sobrio, y esa es la forma en que me voy a quedar, cueste lo que cueste."


      Lexie se zafó de su toque. La sinceridad de sus ojos y de su voz era inconfundible, y esta vez quería creerle, por su bien y por el de Kade. Sin embargo, no importaba. Ella tampoco era la misma persona. La mujer que había estado enamorada de Jason se había ido, reemplazada por otra más fuerte y sabia, que era demasiado inteligente para volver atrás. Era demasiado tarde.


      "Jason, me alegro de que realmente parezcas querer cambiar tu vida, pero no quiero seguir casada contigo. Es demasiado tarde para cualquier tipo de reconciliación. Nunca olvidaré todas las veces que me has engañado, todo el dolor por el que me has hecho pasar. Así que, por favor, escúchame cuando digo que se acabó."


      Jason retrocedió y asintió. “Te entiendo, pero lo que tienes con Kade es un factor importante, ¿verdad?”


      A Lexie se le cortó la respiración y sus ojos se abrieron de par en par. La había pillado desprevenida.


      Él se echó a reír, y el sonido sarcástico provocó su ira. "¿Pensabas que no me iba a enterar? Kade y yo tenemos amigos en común, ¿recuerdas?”


      El temperamento de Lexie se disparó. "Mi vida no es asunto tuyo. Renunciaste a ese derecho el día que me dejaste."


      Le hizo un gesto con el dedo. "La última vez que lo comprobé, todavía estamos casados." Su sonrisa se volvió sarcástica. "¿No es raro con mi hermano?"


      "Y te preguntas por qué no te quiero de vuelta," dijo con los dientes apretados. "No queremos hacerte daño, pero mi relación con Kade no es asunto tuyo."


      Jason se rio de nuevo, aparentemente divertido por su reacción.


      "No has cambiado en absoluto. Puede que ya no te coloques, pero sigues siendo tan imbécil como siempre lo fuiste." Sin embargo, sus palabras habían dado en el blanco, maldita sea. Se sentía culpable.


      La expresión engreída de Jason la enfureció aún más. "Que tengas un buen día, Lexie. Nos vemos."


      Lexie lo vio caminar hacia su coche con el estómago revuelto. Debería advertir a Kade.


      Jason se apartó de la acera y Lexie entró. Se quedó en la sala de su casa, temblando de rabia por el encuentro. Odiándose a sí misma por haberle dado la satisfacción de morder el anzuelo.


      Miró el reloj. Llegaría tarde a recoger a Kade. La felicidad de pasar la mañana con él se desvaneció. Ambos sabían que este día llegaría. No sabía lo que había estado esperando, pero no a Jason sobrio y queriéndola de vuelta en su vida. Él no la amaba. Para él, ella no era más que una posesión.


      Caminó hacia su coche, preguntándose si se había equivocado al involucrarse con Kade, pero en el fondo de su corazón se alegró. Estar con Kade fue la única vez en la que había sido feliz en años.


      Solo esperaba que no perdiera a su hermano por ella. ¿Estaría resentido con ella en el futuro?


      


      Kade golpeó con su bolígrafo la mesa de la cocina mientras revisaba el esquema que acababa de terminar para un artículo sobre un nuevo modelo de NASCAR en el que Ford estaba trabajando para el próximo año. Necesitaba algunos ajustes, pero eso no era nada nuevo. Nunca perdía mucho tiempo en esquemas detallados porque siempre terminaba cambiando el orden.


      Aunque le llevaba más tiempo, a menudo prefería hacer borradores a la vieja usanza. Había algo en el trabajo con lápiz y papel que agitaba sus jugos creativos. Agarró una hoja de papel en blanco y comenzó a redactar un segundo borrador del esquema.


      Un golpe en el marco de la puerta de la cocina lo interrumpió. Al levantar la vista, vio a Lexie parada allí con una mirada extraña en su rostro. No la había oído llegar.


      Se levantó y se acercó cautelosamente a ella. "Oye, nena. Perdí la noción del tiempo. Estaré listo en un segundo." Intentó besarla, pero ella lo evitó. "¿Pasa algo?"


      “Eso depende.”


      Kade arqueó una ceja ante su críptica respuesta. "Está bien. ¿Qué está pasando?" Hizo un gesto hacia la sala de estar, pero Lexie se quedó quieta.


      Levantó la barbilla, con la mirada preparada. "Jason se presentó en mi casa esta mañana."


      Una sacudida de sorpresa recorrió a Kade, pero se limitó a fruncir el ceño. "¿Está bien? ¿Y qué quería?”


      Lexie suspiró. "Parece estar bien, con buena salud también. Afirma que ha estado en rehabilitación. Cambió después de una experiencia cercana a la muerte. Lo curioso es que... Esta vez le creo. Pero es un idiota como siempre. Se niega a firmar los papeles del divorcio. Y el dinero se ha ido."


      Kade la atrajo hacia sus brazos, pero ella se mantuvo rígida. "Te dije que te daría el dinero."


      "Él sabe de nosotros. Y está cabreado." Ella lo miró a los ojos. "No sé por qué. Realmente no me ama. Sospecho que está aterrorizado por el 'a dónde ir desde aquí' y estoy familiarizada." Ella se apartó de sus brazos. "Creo que deberíamos enfriar las cosas mientras resolvemos esto. No quiero que nuestra relación se use como excusa para empujarlo de nuevo a las drogas."


      Yendo a la nevera, Kade sacó una botella de agua y le quitó la tapa. "Si está limpio, quiero que se quede así también, pero no quiero poner mi vida en pausa ni negar mi amor por ti. Hablaré con él. ¿Dijo dónde se alojaba?”


      Ella negó con la cabeza. “No.”


      Acercándose a ella, Kade le rodeó la cintura con los brazos. “Ya lo verás. Hablaré con Jason y lo arreglaré todo. No dejaré que te lastime nunca más."


      “Espero que tengas razón.”


      "Vamos a por esa carrera. A quemar toda esta energía nerviosa. No podemos hacer nada más hasta que Jason se ponga en contacto de nuevo. Déjame ir al banco y pagar el préstamo. Una vez que eso esté hecho, espero que tú y yo pasemos una larga semana en esta cabaña. Me encantaría que compartieras tus recuerdos de tu tiempo allí... y podríamos hacer algunos de los nuestros."


      Afortunadamente, sus palabras la tranquilizaron. Pero mientras se cambiaba a su ropa de correr, se preguntó si sería tan simple como lo hacía sonar.
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      Unos días más tarde, en el trabajo, después de terminar de cambiar las pastillas de freno y rotar algunos neumáticos, Lexie llevó sus herramientas a su caja de herramientas rodante. En una mesa al lado, había una pequeña palangana con agua Dawn y otra que contenía agua de enjuague. Los chicos se burlaban de ella a veces, pero Lexie era fanática de mantener limpias sus herramientas, ya que no podía permitirse comprar más.


      Comenzó a lavar su llave de tubo, concentrándose en quitar la grasa de cada una de las ranuras. Una sombra cayó sobre ella, y levantó la vista para ver a Marcus de pie allí. La inquietud corría por sus venas porque era raro que él se acercara a ella, excepto de pasada.


      "¿Estás ocupada?" preguntó.


      "Estoy limpiando esto, y luego ayudaré a Sully con un par de cosas, así que, sí, estoy ocupada."


      Un lado de la boca de Marcus se levantó. "Sully puede esperar. Necesito hablar contigo."


      El ritmo cardíaco de Lexie aumentó. “¿Por qué?”


      Su pequeña sonrisa desapareció. "En mi oficina sería lo mejor."


      Se dio la vuelta y se alejó, y Lexie terminó apresuradamente de lavar su llave de tubo y la dejó reposar para que se secara al aire. Negándose a trotar detrás de él como un cachorrito, Lexie caminó a un ritmo regular mientras lo veía entrar a la oficina. Cuando ella entró, él tenía el trasero apoyado en su escritorio.


      "Entonces, vamos a hablar sobre tu desempeño laboral." Levantó una mano silenciosa cuando Lexie se enfureció. “Cuando Tom te contrató, sabes que no estaba contento.”


      "¿No estabas contento? Estabas cabreado como el infierno. He trabajado duro para justificar que me hayas contratado," respondió Lexie.


      La mirada de Marcus se intensificó. “Lo sé.”


      Lexie lo fulminó con la mirada, pero permaneció en silencio.


      Suspiró e hizo un gesto hacia la silla que estaba junto a su escritorio y luego tomó la suya. Una vez que Lexie se sentó, él dijo: "Tienes razón. Quería matar a Tom por haberte traído, pero ahora me alegro de que lo haya hecho.”


      ¿Lo escuchaba correctamente? Su expresión debe haberlo dicho todo porque Marcus soltó un grito de risa. "Guau, te sorprendí totalmente."


      "Esa es como la madre de todos los eufemismos."


      "Me gusta mantenerte alerta."


      El temperamento de Lexie se elevó. “Lo sé.”


      "Está bien, está bien. Seguiré,” dijo Marcus, abriendo uno de sus cajones. Sacó un trozo de papel doblado y se lo deslizó por el escritorio.


      Lexie lo miró y luego lo miró a él. "Supongo que no es un aviso de despido."


      Marcus sonrió. "Míralo."


      Mientras lo alcanzaba, Lexie se mostró tan recelosa de lo que contenía como de tocar una serpiente. Lo desdobló para encontrar los números del veinte por ciento escritos en letras grandes en la página.


      Sacudió un poco la cabeza. “¿Qué significa esto?”


      "Es tu aumento. Un veinte por ciento más al año, desde hace dos meses."


      El corazón de Lexie dio un vuelco y se sintió tan débil que puso una mano sobre el escritorio para no caerse de la silla. “¿Qué?” Su voz salió en un ronco chillido y se aclaró la garganta. “¿Qué acabas de decir?”


      "Y eso no es todo, amigos," dijo Marcus con la voz de un presentador de un programa de juegos. "¡Veamos qué más ha ganado Lexie!"


      Aturdida, Lexie lo vio poner un sobre sobre sobre el escritorio.


      "Ábrelo,"


      De alguna manera, mantuvo el temblor en sus manos al mínimo mientras recogía y rompía el sobre. Sacó un cheque de Autos ChicoMalo y se quedó boquiabierta ante la cantidad impresa en él. “¿Diez... mil... dólares?” Contó los ceros, segura de que sus ojos estaban haciendo una mierda rara. “¿Diez mil dólares?”


      "Sí. En los últimos tres meses nos has hecho obtener importantes beneficios no sólo con tu trabajo mecánico, sino también con tu trabajo de detallado. De hecho," la voz de presentador de televisión volvió, "¡vamos a ver qué hay detrás de la puerta número tres!"


      Lexie no podía moverse al principio, pero la orden de Marcus de levantarse de su trasero y seguirlo funcionó. El olor a café rancio golpeó mientras avanzaban por la sala de descanso hacia la caverna de grease-monkey heaven que era el almacén de suministros. Estuvo a punto de chocar contra la espalda de Marcus porque se había detenido.


      “¿Querías enseñarme el armario de suministros?”


      Abrió la puerta y encendió la luz. "Bienvenida a tu nueva oficina."


      Mirando a su alrededor, todo lo que Lexie vio fueron escobas, cubos, artículos de limpieza y otras cosas. "Es el armario de suministros, no una oficina."


      “Es cierto, pero pronto será una oficina, y tú ayudarás a diseñarla.”


      Le puso una mano en el brazo. "No entiendo. ¿Por qué necesito una oficina?"


      Marcus apagó la luz y cerró la puerta. "Día tras día, te veo dibujar en la sala de descanso o en el garaje sobre esa mesa. Los diseños que creas son increíbles. He visto a mis padres comprar arte que supuestamente vale miles de dólares y que no se acerca a lo que tú haces. Necesitas un lugar adecuado para hacer tu trabajo, Lexie. Así de bueno creo que es. Siempre lo he pensado."


      "Está bien, me estás asustando mucho," dijo Lexie.


      La sonrisa de Marcus le arrancó una sonrisa. "Puedo verlo."


      "No sabía que te gustaba tanto mi trabajo de diseño."


      Su expresión se volvió seria. "A riesgo de sonar como un cobarde, este lugar es precioso para mí, Lexie. No hay forma de que acepte un trabajo deficiente aquí. Nunca. Tu trabajo es el mejor que he visto en mi vida, y se está notando. Traerá más negocios.


      Mereces ese aumento y una oficina de trabajo donde puedas dar rienda suelta a tu creatividad al máximo. Y sean cuales sean los clientes que traigas, obtendrás una comisión. Todavía no he hecho los números, pero podemos averiguarlo más adelante."


      Los elogios y la actitud amistosa de Marcus con Lexie eran tan extraños que estaba segura de que había sido transportada a un universo paralelo donde todo era opuesto a este. Extremo con esteroides, pensó. Entre eso, el aumento de sueldo y el cheque que le había entregado, Lexie no pudo contener sus emociones.


      Apretó el cheque contra su pecho mientras las lágrimas inundaban sus ojos y trató de hablar. Sin embargo, ni siquiera pudo articular un susurro. Sosteniendo el cheque, asintió con la cabeza e hizo una señal con el pulgar hacia arriba antes de que se le escapara un sollozo. Podría pagar la mayoría de sus deudas si esto seguía así.


      Las cejas negras de Marcus se fruncieron y se puso las manos en las caderas. "¿Por qué lloras? Tu no lloras. Al menos, nunca te he visto llorar. No me gusta. Detente."


      Las risas brotaron y se mezclaron con las lágrimas de ella por su reacción. Se le escapó un gran hipo y se tapó la boca para amortiguar otro.


      "Maldita sea." Marcus abrazó tentativamente a Lexie como si fuera una bomba que esperaba que explotara en cualquier momento.


      Esto divirtió aún más a Lexie, haciendo que sus sollozos se convirtieran por completo en risas. Pero ella le rodeó la cintura con los brazos, agradecida más allá de las palabras a Marcus por su generosidad. Parecía que no era el idiota supremo que había pensado que era.


      Marcus le dio un apretón antes de soltarla y sostenerla con el brazo extendido. "Bueno, al menos ya no lloras. ¿Estás bien?"


      Lexie asintió y usó la manga de su mono para secarse las lágrimas. "Lo siento. Es solo que no entiendes cuánto significa esto para mí. Contribuirá en gran medida a pagar mis facturas. Gracias."


      "De nada, pero quiero aclarar que no estoy haciendo esto por lástima. Te lo ganaste. Siempre recompenso el buen trabajo," dijo Marcus.


      De nuevo en control, Lexie sonrió. "Me alegra oír eso. No aceptaría el dinero si pensara que sientes lástima por mí.”


      Marcus hizo una pequeña mueca. "Bueno, lamento que hayas tenido que aguantar a un cabrón como Jason durante tanto tiempo, pero no te compadezco. Es un idiota por no apreciar lo que tenía, pero es bueno que Kade lo haga."


      “¿Qué sabes de eso?” Lexie entrecerró los ojos. “¿Tom te ha estado hablando de mí?”


      “No, pero tengo ojos, Lexie. Veo cómo te mira cada vez que viene aquí. Es fácil ver que realmente le gustas. Kade es un buen tipo. Es una persona franca y no juega. Además de eso, es responsable y tiene una buena ética de trabajo."


      Lexie se echó a reír. "¿Estás tratando de vendérmelo?"


      Marcus se encogió de hombros. "No, solo te digo lo que pienso."


      “Muy bien. Lo tomaré en consideración. Y añadiré que Stella también es una mujer excepcional.”


      “¿Stella? ¿Qué significa eso?”


      Ella sonrió, amando estar de vuelta en el asiento del conductor con Marcus. "Sssh. Guardaré tu secreto. Te vi besándola hace unas noches.”


      "Debes haberte equivocado."


      "No. No te preocupes, no se lo he dicho a nadie."


      "Muy bien. Ocúpate de tus asuntos." Hizo un gesto de espanto. "Está bien, de vuelta al trabajo."


      Lexie le dio las gracias de nuevo y se dirigió a su casillero. Antes de guardar el cheque que Marcus le había dado en su mochila, lo miró durante unos momentos. Tanto el cheque como el aumento le cambiaban la vida. Y Jason no pondría sus manos en nada de eso. No tenía derecho a ello.


      Una ola de pánico se apoderó de ella, y de repente necesitó que Tom lo depositara en su cuenta secreta en ese mismo segundo. Luego se reprendió a sí misma por ser tan tonta. Podía esperar hasta después del trabajo.


      Su emoción regresó cuando se dio cuenta de que sus problemas de dinero estaban más cerca de terminar, gracias a Marcus.


      Sin que nadie se lo pidiera, Kade le vino a la mente, y sintió un fuerte impulso de llamarlo, de contarle la fantástica noticia. Era la primera persona a la que quería contárselo.


      "¿Vas a venir a ayudarme con este Chevy o te quedarás aquí soñando despierta todo el día?"


      Volviendo en sí, miró a Sully. “Sí, claro.”


      Un destello divertido entró en sus ojos. "'Sí, claro', ¿vas a venir a ayudarme, o sí, claro, vas a soñar despierta un poco más?"


      Lexie se echó a reír y cerró su casillero. "Te ayudaré. Tengo que asegurarme de que no estropees ese carburador."


      "Escucha, he estado arreglando carburadores desde antes de que dejaras de usar pañales."


      “Lo sé, hombre maduro, pero más viejo no siempre significa mejor.”


      "Cuando se trata de mí, lo es."


      Estallando en carcajadas, Lexie lo siguió de regreso al garaje.
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      Kade encontró un lugar para aparcar en la calle del banco. No podía esperar a recuperar la cabaña para Lexie. Sabía lo mucho que significaba para ella. La forma en que sus ojos brillaban cuando hablaba de su tiempo allí con el novio de su madre, Nick, y su madre, Clara. Deseaba haber conocido a su madre.


      Tenía la mano en la manija de la puerta cuando sonó el móvil. Estaba a punto de enviarlo al buzón de voz, pero presionó responder en su lugar.


      "Hola, Kade. Tanto tiempo sin vernos."


      “¿Cómo estás, Charlie?” Su boca se endureció. ¿Qué podía querer Charlie Erickson con él? Esperaba que no hubiera oído hablar de la historia que Kade estaba a punto de vender a un importante periódico de Los Ángeles. Probablemente llevaría a una investigación del FBI sobre el equipo de carreras Erickson.


      "He estado mejor. Un pajarito me dice que tienes información que no deberías tener. Se pondrá desagradable si esa información alguna vez ve la luz del día."


      "Una historia nunca es desagradable si es la verdad."


      "Tsk, tsk. ¿No sabes que a veces la verdad duele? Realiza tu pequeña visita al banco hoy. No me molestaría en salir del coche."


      Miró a través del parabrisas y dejó que su mirada recorriera las calles. ¿Charlie lo estaba espiando?


      Charlie continuó. "Ya compré la pequeña y encantadora cabaña de tu novia en el banco."


      A Kade se le heló la sangre. "¿Qué? Estás mintiendo. Tiene hasta las cinco de la tarde de hoy."


      "Vaya, los documentos de ejecución hipotecaria del banco decían las cinco de la tarde de ayer."


      "Maldita sea, no es así." Kade se agarró al volante hasta que sus nudillos se pusieron blancos. De alguna manera, Charlie se las había arreglado para cambiar fraudulentamente la fecha en los documentos de ejecución hipotecaria. Eso nunca se sostendría en los tribunales, pero sería una pelea enorme y fea. Lexie no necesitaba esto. “¿Qué quieres?”


      "Danos las pruebas que tienes y te venderemos la cabaña."


      A un precio desorbitado, sin duda. Estaba a punto de aceptar. Siempre podía escribir su historia en otro momento. Esperar unos meses y reunir más pruebas.


      Entonces Charlie dijo: "Y tú vas a hacer la próxima entrega a través de la frontera por nosotros. Y tendremos la evidencia de que lo hiciste. No puedes escribir una historia que te implique a ti mismo. Trata de explicarlo. Estarías arruinado."


      Deseaba tener un saco de boxeo en el coche con él, o mejor aún, la cara engreída de Charlie. No había forma de que hiciera eso. Los Erikson lo habían subestimado. No dejaría que Lexie perdiera la cabaña de esta manera, sin importar cuánto le costara luchar contra esto.


      "No esperes demasiado para decidirte. Puede que me apetezca vender la cabaña," y entonces el teléfono se apagó.


      Apoyó la cabeza en el volante. Mierda. ¿Qué le iba a decir a Lexie? No era estúpido. De ninguna manera aceptaría llevar piezas robadas al otro lado de la frontera para los Erickson. Si lo atrapaban, y no dejaría que los Erickson lo hicieran realidad, la vida tal como la conocía habría terminado. Estaría en la cárcel. Se llevó la mano al teléfono para llamar a su abogado. ¿Podrían investigar el fraude con el banco? Debía haber un rastro de dinero sobre a qué miembro del personal habían pagado.


      Una vez que terminó de hablar con su abogado y comenzó el proceso de investigación, supo a quién tenía que ver: Lexie. Ella entendería lo que acababa de suceder. ¿O lo culparía a él? Otro Colter causando problemas. Había subestimado a los Erickson y podría costarle lo único que había prometido proteger: su cabaña. Su abogado dijo que llevaría mucho tiempo luchar contra esto, y que para entonces podrían haber vendido la cabaña a cualquiera varias veces. Incluso si ganaran el caso, es probable que ella solo recibiera una compensación, no la cabaña.


      Lexie esperaba que los papeles de propiedad de la cabaña estuvieran en sus manos esa noche. ¿Qué iba a hacer ahora?
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      Después del trabajo, Lexie se subió a su Jeep y sacó su teléfono de su mochila. Tamborileó con los dedos en el volante mientras intentaba decidir si llamar a Kade o pasar por su casa.


      Echaba de menos a Kade. Era tonto en realidad, lo había visto esa mañana.


      Una sonrisa se extendió por su rostro cuando se dio cuenta de que volver a enamorarse ya no la asustaba. No se apresuraría, pero no había razón para no disfrutar de estar con Kade mientras tanto.


      Su sonrisa se desvaneció cuando pensó en el hecho de que Jason no firmaría los papeles, pero él no le había hablado más por nada. No le estaba rogando que volviera con él. No estaba pidiendo dinero. ¿Qué estaba tramando?


      Su silencio la puso nerviosa. Tal vez esperaba que Kade pagara. Tenía el dinero. Y realmente, los hermanos se cuidaban unos a otros. Difícilmente podía culpar a Kade por querer ayudar a Jason a recuperarse. Kade no era tan estúpido como para darle dinero a Jason sin asegurarse de que no volviera a las drogas.


      Se iría a casa y se daría un baño largo y caliente y planearía un viaje sorpresa para Kade a su cabaña. Debería haber devuelto el dinero esta tarde. Con su reciente ascenso y la oportunidad de recibir una comisión por su trabajo, haría un plan con Kade para devolver cada centavo. Sería más fácil sin intereses. Un viaje a la cabaña sería bueno para ambos. Sería maravilloso compartir sus recuerdos del único lugar feliz en el que había vivido después de que su madre saliera de rehabilitación.


      Tenía quince años y se habían mudado allí después de liberar a Lexie de la casa de acogida. Pasaron doce maravillosos meses viviendo junto al lago antes de que su madre se enfermara. Nick, el compañero de su madre, el hombre que la había ayudado a limpiarse, había estado a su lado.


      Su madre había tardado otros doce meses en morir. Solo Nick mantuvo a Lexie cuerda, y la ayudó a conseguir un trabajo trabajando en autos. Le había picado el gusanillo al dejarla trabajar en su Chevy. Él fue quien le dijo que tenía un talento natural para los motores y la ayudó a empezar. Fue Tom quien le consiguió un trabajo en el circuito de carreras.


      Ella sonrió al recordarlo. Tom había pensado que era sexy, y solo le había dado un trabajo porque quería meterse en sus pantalones. Pero pronto se dieron cuenta de que su amistad era más importante que una cogida rápida. Además, Tom dijo que no quería perder a un gran mecánico.


      Nick murió en un accidente automovilístico hace dos años, y ahora la cabaña era suya. No podía esperar para compartir el hermoso lugar junto al lago con Kade. Esperaba que él no pensara que la cabaña era demasiado rústica.


      De repente, no quería bañarse. Quería a Kade. Quería compartir el día de hoy con el hombre que poco a poco se estaba adueñando de su corazón.


      


      “Es una agradable sorpresa,” murmuró mientras le abría la puerta. Ella se limitó a lanzarse a sus brazos y besarlo. Él le devolvió el beso, y la urgencia de su contacto hizo que su pulso se acelerara.


      Con un gruñido primitivo que le provocó escalofríos, Kade reclamó sus labios, instándolos a separarse mientras cerraba la puerta detrás de ella con el pie. Lexie cedió, deslizando su lengua contra la suya en una danza sensual. Ella gimió cuando él apretó sus caderas contra él, ajustando su cuerpo al suyo.


      Su creciente erección se frotó contra su estómago, y el impulso de tocarlo fue demasiado para resistirse. Deslizando una mano entre ellos, Lexie encontró el botón de la cintura de sus jeans y lo desabrochó.


      Cuando su mano detuvo la suya, ella levantó la vista sorprendida. "Tengo algo que necesito decirte primero." Le dio un beso en los labios para silenciarlo. "Puede esperar. Te necesito." Ella deslizó su mano dentro, acariciándolo a través de su ropa interior. El sexo con Kade era increíble, pero sentir y ver la evidencia de lo mucho que ella lo excitaba era una de las partes que más le gustaba. No le gustaba admitirlo, pero necesitaba esa validación.


      "Espera. Tenemos que...”


      "No parece que quieras hablar," a juzgar por lo duro que estaba. Su polla sobresalía hacia ella como si anhelara su caricia. Suponía que sí, porque el resto de Kade parecía que sí. Ante un gemido, cedió.


      Su mano le metió el puño en el pelo y la otra se abría paso por debajo de la parte trasera de su camiseta. Se le puso la piel de gallina y sus pezones se estrellaron contra su pecho cuando sintió que la cálida palma de su mano se conectaba con su espalda desnuda.


      Kade apartó sus labios de los suyos, dejándola aturdida y sin aliento. "Te quiero. Ahora."


      Su excitación se hizo más fuerte mientras lo miraba fijamente. Sus pechos se sentían más pesados y le dolía el deseo. Ella lo deseaba tanto como él a ella, así que se conformó con memorizar el momento. El brillo ardiente de sus ojos, la rapidez con la que subía y bajaba su pecho, y su pene orgulloso y erecto, todo le quemaba el cerebro.


      "Estás demasiado vestida. Vamos a arreglar eso." Y le levantó la camiseta por encima de la cabeza. "Eres tan hermosa que duele."


      Nunca Lexie se había sentido tan querida, tan necesitada como mujer, como persona. Ningún otro hombre le había dicho eso nunca, había sentido algo así por ella, pero Kade sí. Y podía tener una erección de granito en ese momento, pero era fácil ver que estaba hablando de algo más que sexo.


      "¿Cómo se supone que voy a desnudarme contigo agarrado a mí de esa manera?"


      El más leve atisbo de sonrisa se dibujó en la boca de Kade antes de besarla con fuerza y soltarla. Se quitó la camisa y se deshizo de sus pantalones cortos de yoga de color púrpura intenso. Por un momento, Lexie deseó estar usando un sostén y bragas más sexys en lugar de su sostén deportivo blanco y pantalones cortos de hombre. Entonces se dio cuenta de la forma en que Kade la miraba y se dio cuenta de que no necesitaba ropa elegante para que él la deseara.


      Pasó los dedos por debajo de la parte inferior del sujetador, provocando a Kade al no levantarlo del todo. Sus fosas nasales se ensancharon y se puso de pie. Jugó con su sostén un poco más, pero la visión de su delicioso cuerpo la impacientó tanto como él.


      Se deshizo del sujetador y las bragas no tardaron en llegar. Estar desnuda a la intemperie con Kade era un gran afrodisíaco. La brisa la acariciaba, un atisbo de contacto erótico, y el sol persistente besaba su piel. Eran un pequeño preludio de lo que sabía que le esperaba.


      El hambre estampó sus rasgos cincelados mientras sus ojos recorrían su rostro. Lexie se acercó a él y le pasó una mano por la nuca. Se miraron fijamente a los ojos durante varios momentos antes de que Kade le pasara las manos por las nalgas y por la espalda. Le recorrió la espalda y ella se estremeció de placer.


      Acercó las manos, las llenó con sus pechos y se inclinó para llevarse una punta rosada a la boca. Verlo chupar y pasar su lengua alrededor de su pezón hizo que las sensaciones celestiales fueran aún más fuertes. Él besó su otro pecho, y ella suspiró mientras él chupaba con fuerza su pezón.


      No podía quedarse quieta mientras crecía la emoción. Kade la soltó y le dedicó una sonrisa cómplice mientras se acercaba a una de las grandes sillas. La arrastró consigo y se sentó en ella.


      "Vamos, nena. ¿Quieres ir a dar un paseo?"


      La madera ronca en su voz y la forma en que se veía estirado en la silla tenían a Lexie prácticamente salivando. "Bueno, me gusta conducir con palanca de cambios."


      "Entonces muévete."


      Levantando una pierna, Lexie se giró y se sentó a horcajadas sobre sus caderas. Se sentó sobre sus muslos, pero no lo llevó adentro. En lugar de eso, pasó los dedos por su rígido cuerpo, amando la forma en que sus ojos se oscurecían y el inquieto movimiento de sus caderas. Disfrutando de su poder sobre él, Lexie subió poco a poco por su cuerpo, rozando su montículo sobre su polla.


      Kade gimió, el sonido vibró bajo sus manos mientras Lexie se inclinaba hacia delante. “Me estás matando, Lex, y lo sabes.”


      Ella se rio mientras decía: "Oh, sí, y estoy disfrutando cada segundo."


      Se agachó, lo agarró y lo guio hasta su entrada. Lentamente, se sentó, disfrutando de la sensación de que él la llenaba gradualmente. Dieron un suspiro colectivo cuando ella lo tomó dentro de ella.


      


      Apoyando sus manos en los muslos de Lexie, Kade quedó hipnotizado por su belleza. El sol sacó a relucir los reflejos dorados bruñidos de su cabello y cambió sus ojos del chocolate al café. Cada vez que hacían el amor era increíble, pero él lo prefería durante el día para poder disfrutarla con la luz natural. Nunca una mujer lo había excitado tanto, y sabía que nunca se saciaría de ella.


      También sabía que estaba siendo un imbécil. Debería haberle hablado de la cabaña en el momento en que llegó, pero las ganas de hacer el amor con ella se apoderaron de él. Si ella lo odiaba y se iba...


      Al ver dónde estaban unidos, Kade pensó que era casi como si fueran uno. Casi. Ella no estaba en la misma página que su corazón, pero sentía que ella estaba solo unas pocas páginas por detrás. Esperaba que así fuera, o de lo contrario perder la cabaña podría destruirlos.


      Su corazón podía estar dispuesto a esperar, pero su cuerpo era otra cosa. Su cálida y húmeda vaina se apretó alrededor de él mientras se inclinaba hacia delante y apretaba sus labios contra los suyos. Le pasó la lengua por el labio inferior y su libido se descontroló. Él le devolvió el beso y le metió la lengua en la boca. Levantando las caderas, la instó a moverse.


      Ella soltó una risita contra su boca y luego soltó un chillido cuando él le dio un fuerte golpe. Ella rompió el beso y apoyó su frente contra la de él. Su expresión se había vuelto feroz y decidida. "Duro y rápido."


      La frase corta y contundente le dijo a Kade todo lo que necesitaba saber. Así era con Lexie, y le encantaba no tener que adivinar nunca. "Por supuesto."


      Ella se levantó y volvió a bajar, deslizándose a lo largo de su longitud. Entonces el viaje realmente comenzó. Sus muslos tonificados se flexionaron cuando comenzó un ritmo que aumentó rápidamente. La sangre de Kade chisporroteaba por sus venas mientras subía y bajaba. Sus pechos seguían sus movimientos, y él no pudo resistirse a estirar la mano para palmearlos.


      Los acarició y los amasó, pero cuando empezó a frotarle los pezones con los pulgares, Lexie gimió. ”Así,” murmuró ella, con la voz ronca por la pasión.


      Kade reprimió su necesidad de liberación y se concentró en Lexie. Quería hacerla gritar, marcarse en su alma. Quería demostrarle cuánto la amaba, y no había mejor manera de hacerlo que darle lo que quería, como lo necesitaba.


      Continuando frotando las yemas de sus pulgares sobre sus pezones tensos, preguntó: "¿Así?"


      “Sí.”


      "¿Qué pasará si lo hago?"


      Un gemido salió de su garganta.


      “¿Te vendrás parar mí?”


      "Oh, Dios."


      “¿Lo harás?”


      "¡Sí!"


      "Muy bien. Te sientes tan bien, nena..."


      Cuanto más hablaba con ella, más urgentes se volvían sus movimientos. Tembló y se esforzó por alcanzar su objetivo. Se daba cuenta de que ya casi estaba allí, y quería ayudarla a alcanzar su objetivo, darle el placer que buscaba.


      Pasando su mano derecha por su cuerpo, encontró su sexo y rozó su clítoris con el pulgar.


      Ella cambió a un movimiento de balanceo que creó una mayor fricción y lo hizo respirar. El nuevo ángulo intensificó las sensaciones placenteras que recorrían su cuerpo, y casi perdió el control. Se probó aún más cuando comenzaron los primeros pulsos de su liberación. Sus caderas se movieron contra las de él a un ritmo frenético, y ella gritó. Dejó caer la cabeza hacia adelante y se congeló.


      Kade la observó con orgullo y asombro cómo llegaba. Su boca se abrió un poco y los temblores la sacudieron mientras la felicidad llenaba su rostro. Su orgasmo terminó con un gemido agudo y estremecedor que se desvaneció en una respiración agitada.


      "Eso fue increíble."


      Kade la besó y se recostó en la silla. "Me alegro, pero será mejor que te aferres. Esa fue solo la vuelta de calentamiento, ahora la carrera está en marcha."


      Colocó a Lexie donde la quería y comenzó a empujar, caricias largas y profundas que le dieron unos momentos para recuperarse. Pero no pasó mucho tiempo antes de que impusiera un ritmo vertiginoso. Una y otra vez, se abalanzó sobre ella, amando los pequeños maullidos que salían del fondo de su garganta.


      Pero cuando ella se inclinó hacia adelante y le mordió el hombro, lo hizo entrar en un frenesí. Envolviendo un brazo alrededor de su cintura y apoyando sus pies en la silla, comenzó a empujar aún más rápido, llevándolos a ambos hacia el final a una velocidad vertiginosa.


      “¡Sí, Kade! Sí, sí..."


      Sus palabras se convirtieron en una letanía, una cadena de palabras casi incoherentes cuando él sintió que volvía a su clímax. Esta vez, mientras ella se contraía a su alrededor, Kade la siguió. Su voz se elevó in crescendo, y él soltó un fuerte gemido cuando una poderosa ola de éxtasis se estrelló contra él. Dio una última estocada mientras Lexie temblaba contra él.


      Agarrándose el uno al otro, dieron la vuelta a la curva más lejana y cruzaron la línea de meta. Su mutua liberación fue tan intensa que ninguno de los dos pudo hablar ni moverse una vez que el éxtasis del momento comenzó a desvanecerse. Lexie se dejó caer sobre él, y él le besó la sien y le acarició la espalda. Permanecieron así durante varios minutos antes de que Lexie levantara la cabeza y lo mirara fijamente a los ojos.


      Él sonrió y le apartó el pelo de la cara. "Eres la mujer más increíble que he conocido."


      El rubor que manchaba sus mejillas era entrañable, porque Lexie no se sonrojaba fácilmente. Había visto a montones de chicos felicitarla, pero ella nunca había reaccionado a ellos de esa manera. Le hacía sentir bien saber que la afectaba.


      


      Deslizando sus brazos alrededor de su cuello, ahuecó la parte posterior de su cabeza, amando la sensación de su suave piel. "¿Tienes idea de lo increíble que eres?"


      Su boca se torció en una sonrisa de suficiencia. “Tal vez un poco.”


      Ella le pellizcó la oreja. "Basta de eso. Estoy hablando en serio."


      Abrazándola, le besó la nariz. "Lo siento. ¿Estabas diciendo?”


      "Sé que hay chicos buenos por ahí, pero después de Jason, no tenía ninguna esperanza de conocer a uno. Luego apareciste con ese coche y me mostraste que los hombres buenos existen. Desde la primera vez que salimos, me trataste con respeto y amabilidad." Trazó la línea de su fuerte mandíbula con los dedos. "Me haces tan feliz que a veces siento que estoy soñando. Eres todo lo que podría pedir en un hombre... y te quiero mucho."


      Sus ojos se abrieron de par en par y su respiración se aceleró. "Lexie, no lo digas solo porque estás perdida en la euforia del buen sexo."


      "No sexo, hacer el amor." Tomando su rostro entre sus manos, Lexie dijo: "Te amo."


      Kade examinó su rostro durante unos momentos. Posó sus labios sobre los de ella en un beso lento, dulce y devastador que encendió su hambre por él.


      Echándose hacia atrás, le sonrió a los ojos. “Dímelo otra vez.”


      “Te amo, Kade.”


      Sus manos comenzaron a vagar sobre ella, y Lexie lo deseó con una intensidad que la dejó sintiéndose un poco mareada. “Yo también te amo, Lex. Pero realmente necesitamos hablar."


      Ella se echó a reír. "No tengo la energía para hablar en este momento."


      "Es importante." Se acurrucó más cerca. "Se trata de la cabaña."


      Algo en su voz la alertó, y sus ojos se abrieron de par en par. "¿Fuiste al banco hoy?"


      “Más o menos.” Dicho esto, se la quitó de encima y se levantó, caminando para ponerse los vaqueros. "Vístete y te prepararé una bebida. Lo necesitarás."


      Su corazón se ralentizó mientras sus tripas se revolvían. Algo andaba mal.


      Ella se puso la ropa y lo siguió hasta la cocina. Le temblaban las manos. “¿Y mi cabaña?”


      "Cuando llegué allí, alguien más ya la había comprado."


      Se le ahogó el aliento en la garganta. Se rodeó con los brazos para contener el dolor. "No. Tenía hasta las cinco de la tarde." Ella se giró sobre él. "¿Llegaste tarde? ¿Te equivocaste con esto? ¿Cómo pudiste hacerlo?”


      Él la atrajo hacia sus brazos y ella le golpeó el pecho. "No. Estuve allí a las dos de la tarde. Pero es mi culpa. Siéntate y te lo explicaré."


      Ella se sentó en su sofá en sus brazos mientras él le contaba la historia. Cada palabra se llevaba consigo un pedazo de su nueva felicidad. Cuando terminó, ella se secó las lágrimas de la cara.


      "Por favor, no llores. Tengo a mi abogado y a mi equipo de investigación trabajando en cómo detener esto y tratar de recuperar la cabaña."


      "Pero incluso si nos equivocamos, la cabaña ya podría venderse."


      "Sí. Lo siento mucho. ¿Podrás perdonarme alguna vez?"


      Quería decir: "No es tu culpa." Quería gritar ante la injusticia de tener la cabaña casi al alcance de su mano, solo para que se la quitaran de nuevo, por algo que hizo un Colter. Sabía que eso no era justo, pero apenas podía respirar a pesar del dolor.


      Se puso en pie. Le latía la cabeza y se sentía enferma.


      "Necesito irme. Necesito procesar todo esto." Ella lo miró y las lágrimas cayeron. "No quiero culparte. Sé que en realidad no es tu culpa, pero acabo de perder lo más importante de mi vida y... Necesito algo de tiempo para llorar."


      "Pensé que podría ser lo más importante en tu vida."


      Su dolor le atravesó el corazón y la hizo sentir como una pulgada de altura.


      Ella no pudo responderle, así que se dio la vuelta y huyó.
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      Kade estaba en una misión. Había trabajado a través de sus contactos y se enteró de que Jason se estaba quedando con uno de sus amigos que vivía en el este de Los Ángeles. Después del desastre de la cabaña, se aseguraría de que Jason se divorciara de ella sin más dramas. Se lo debía.


      El cansancio lo agobiaba. Deseaba haber pagado la hipoteca cuando se lo sugirió a Lexie por primera vez. Si lo hubiera hecho, ella no lo habría excluido de su vida. Su corazón no habría dejado un hueco en el pecho.


      ¿Por qué no podía amarme lo suficiente?


      Su mente discutía consigo misma: ella me ama, no me ama. En el fondo, sabía que ella ya no amaba a su hermano, pero eso tampoco significaba que lo amara a él. El dolor lo volvía irracional, y esperaba poder ser cortés con Jason.


      Hacía días que no sabía nada de Lexie, y era muy difícil no acercarse a ella y rogarle que lo aceptara de vuelta, pero le daría el espacio que había pedido, temeroso de que se marchara para siempre. También necesitaba espacio. No podía olvidar el dolor que lo había abrumado cuando ella se marchó, demostrando que amaba su cabaña más que a él.


      Mientras conducía por la calle, Kade ensayó lo que le diría a Jason mientras buscaba el edificio adecuado. Vio un lugar de estacionamiento y rápidamente se dirigió hacia él.


      Al salir, cerró el coche y caminó hacia el alto edificio de ladrillo con pasos decididos. Subió corriendo las escaleras hasta el tercer piso y llamó a la puerta del apartamento 18. Se abrió, y Jason apareció. Parecía demacrado y más delgado que la última vez que Kade lo había visto.


      Me preguntaba cuándo llegarías a encontrarme. Jason dio un paso atrás y abrió la puerta de par en par. "Vamos, hermano."


      Kade entró en la cocina del apartamento y miró a su alrededor. El lugar era anticuado, pero sorprendentemente limpio. Las paredes con paneles de madera hacían que la pequeña habitación pareciera oscura, y el linóleo floral verde desteñido había visto días mejores. Sin embargo, los electrodomésticos y la única ventana brillaban.


      “¿Quieres una cerveza?”


      Kade negó con la cabeza. "No. Quiero que firmes tus papeles de divorcio. Lexie no quiere que vuelvas.”


      Jason sacó una Coca-Cola de la nevera y le quitó la tapa.


      “¿Sigues sobrio?” dijo Kade.


      Jason se apoyó en el mostrador y tomó un trago de su bebida. "Dejé las drogas y el alcohol."


      "Espero que el hermano que solía conocer y amar esté aquí hoy, porque estoy aquí para rogarle que le dé a Lexie el divorcio que quiere."


      El silencio se interpuso entre ellos cuando Jason se encontró con la mirada llena de súplicas de Kade. Al fin, dijo: “La amas, ¿verdad?”


      "Más que la vida." Kade no tuvo vergüenza de admitirlo. "¿Puedes decir que alguna vez la amaste así?"


      El arrepentimiento en la sonrisa de Jason sorprendió a Kade. "No, no puedo. Debería habernos hecho un favor a los dos y nunca haberle puesto el anillo en el dedo. Es una mujer increíble, pero no estoy enamorado de ella. Creo que nunca lo estuve. Nunca fui capaz de amar a nadie más que a mí mismo."


      Kade sonrió. "Es toda una revelación."


      Jason asintió sabiamente. "Tienes razón, pero basta de eso. La única razón por la que quieres que firme los papeles del divorcio es porque quieres casarte con ella. ¿Estoy en lo cierto?”


      Kade no lo negó. "Sí. Pero no creo que eso suceda pronto."


      “¿Por qué?”


      Ante el ceño fruncido de Jason, Kade se sentó en el taburete de la cocina y le contó la historia de los Erickson.


      "Eso es una mierda. Charlie y Jack siempre fueron idiotas." Miró a Kade y suspiró. "Realmente es mi culpa. Si no hubiera hipotecado la propiedad..."


      "Lo hecho, hecho está. Estoy retrasando el envío de la historia para que piensen que voy a seguirles el juego, pero tengo un equipo trabajando en el problema. Pero admito que la posibilidad de recuperar su cabaña es escasa".


      “Te refieres a recuperar a Lexie,” dijo Jason.


      "Ojalá. La cabaña sería un buen comienzo." Se miraron, ambos llenos de culpa. "De todos modos, ¿firmarás los papeles?"


      "Claro. Debería haberlos firmado hace semanas, pero... pero tenía miedo. Firmar los papeles significa que realmente estoy empezando de nuevo por el principio. Solo necesitaba estar seguro de que no me enviaría en una espiral descendente nuevamente. Es una pendiente resbaladiza y un campo de batalla por el que camino todos los días. Todavía tengo miedo..."


      Kade realmente miró a su hermano. Parecía tan cansado. Debe ser agotador, esta batalla constante. "Me tienes a mí." Tuvo tanta suerte de no tener ninguna adicción, excepto Lexie. "He estado arreglando la mansión. Está casi terminada. La casa de huéspedes es tuya si la quieres."


      Jason se puso de pie y sacó las manos de los bolsillos. "¿Lo dices en serio? ¿Me dejarás vivir en la casa de huéspedes?”


      "Mientras te mantengas alejado de las drogas, es tuya."


      "Lo haré. Si vuelvo, estoy muerto. Las drogas me matarán la próxima vez."


      "No quiero perder a mi único hermano, así que avísame si necesitas ayuda. De hecho, tengo algo de trabajo para ti. Investigar sobre todo, pero tus contactos en el mundo de las carreras te serán útiles."


      Los ojos de Jason se llenaron de lágrimas. “Gracias, Kade. No te defraudaré. Te lo prometo."


      Kade se puso en pie y se abrazaron. Un peso se quitó de encima el corazón de Kade. Esperaba que esto significara que tenía a su hermano de vuelta. Un hermano más maduro, sabio y humilde.


      


      Tan pronto como Kade salió de su apartamento, Jason tomó el teléfono y marcó un número. “Señora Erickson, aquí Jason Colter. Me preguntaba si tenía tiempo para una visita esta tarde. ¿Lo tiene? Maravilloso. Nos vemos a las cuatro de la tarde.”
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      Sully llamó a la puerta del apartamento de Lexie y miró alrededor del vecindario. Parecía bastante agradable, pero nunca viviría en un lugar como este. Era demasiado simple para él. Prefería su antigua casa con todas sus peculiaridades, el enorme patio trasero y la piscina. Sin embargo, Lexie no podía permitirse el lujo de ser quisquillosa.


      Cuando Lexie abrió la puerta, no se sorprendió al verlo.


      "Mira, te agradezco que hayas pasado por aquí, pero estoy bien. Solo necesito algo de tiempo."


      Sully se puso las manos en las caderas. "Has tenido tiempo. Necesitas volver al trabajo. Necesito a mi pareja de vuelta, y tenemos dos trabajos de diseño preparados."


      Lexie asintió. "Lo sé. Sólo...”


      "Lamentándote. Eso es lo que estás haciendo. Empieza a hacer lo que amas de nuevo. Eso es lo que haces cuando se te desordena la cabeza," dijo Sully. "Te entierras en el trabajo."


      Su actitud hizo que su temperamento se encendiera. "¿Es eso lo que hiciste después de tu divorcio?" cuestionó.


      El rostro de Sully se tensó, pero asintió. "Sí. Fue una gran parte de lo que me impidió beber hasta morir. He estado más abajo que tú, cariño, pero me abrí camino de regreso. Por lo tanto, hablo por experiencia cuando digo que tú también puedes hacerlo. Va a doler muchísimo, pero hay que tomarlo de a un paso a la vez."


      "Solo estoy tratando de averiguar lo que quiero y lo que necesito. Sé que era solo una cabaña, pero era todo lo que tenía."


      "No todo. Tienes a Kade.


      "Lo sé y se merece a alguien que no esté rota y desordenada."


      "Ah, maldita sea. ¿Puedes tratar de perdonarlo? Realmente no fue su culpa lo de la cabaña. Sabes que le estás echando la culpa al Colter equivocado.”


      "Lo sé. Se trata más de mí que de él. Estoy tan trastornada."


      "¿Lo estás? La cabaña es solo madera y clavos. Tu madre vive en tus recuerdos y en tu corazón. Creo que esa cabina es tu muleta. Con un hombre como Kade a tu lado, no la necesitas. El amor es todo lo que necesitas. Y por lo que Kendra y Stella me han dicho, Kade te ama con creces. A él también le duele."


      Una pequeña parte de ella sabía que Sully tenía razón. Pero había tenido tan poco tiempo con su madre, la cabaña...


      De repente, Sully estaba allí. Ella cerró los ojos y se apoyó en él mientras grandes lágrimas calientes goteaban sobre sus mejillas y empapaban su camisa. Era la primera vez que lloraba por Kade, y la agonía la golpeaba desde todas las direcciones. Estaba demasiado débil para resistir cuando Sully la guió hasta el sofá y se sentó con ella.


      Él no habló, solo la abrazó mientras ella descargaba toda su angustia. Sollozos incontrolables sacudieron su cuerpo y sintió que el río de lágrimas nunca se secaría.


      Después de un rato, Sully la tiró hacia atrás y dijo: "Oye, ahora, tienes que parar. Te vas a enfermar, niña.”


      Lexie negó con la cabeza mientras otro sollozo la sacudía.


      Sully la agarró de los brazos, echó la cabeza hacia atrás y gritó: "¡Era una máquina rápida, mantenía limpio su motor!"


      Lexie inmediatamente dejó de llorar y le tapó la boca con una mano. "Cállate de una vez. Oh, Dios mío, Sully.”


      Él se rio detrás de su mano y la apartó. "Sabía que eso llamaría tu atención. Ahora, mira, sé que será una verdadera mierda, pero tienes que volver. Ayudará, lo juro.”


      "Has trabajado demasiado duro como para renunciar a tus sueños por una gran decepción. Eres más fuerte que eso, y tienes muchos amigos que te ayudarán a superar esto. Y un hombre que te ama, si tú. se lo permites. ¿Sabes lo raro que es eso?” Le besó el costado de la cabeza y se levantó. "Así que deja de llorar y ponte a trabajar mañana, o volveré para darte una serenata más."


      La gratitud por su amabilidad llenó a Lexie. “Gracias, Sully.”


      Él la miró con severidad y la señaló con el dedo. "Solo me lo agradeces apareciendo mañana."


      Cogió un pañuelo de papel de la caja que había sobre la mesa de centro y se sonó la nariz. "Está bien."


      "Te obligaré."


      En su mente, vio a Sully cantando de nuevo y comenzó a reír, sintiéndose más ligera de lo que se había sentido desde la debacle con Kade. Exhalando un suspiro, dijo: "Está bien, Lexie, es hora de poner las cosas en orden."


      Y tenía que ir a hablar con Kade. Estaría muy preocupado, culpándose a sí mismo.


      Era tan estúpida. Sully tenía razón: era solo una cabaña.


      Agarró el medallón alrededor de su cuello. Su madre estaba dondequiera que estuviera Lexie, porque estaba en su corazón. Era hora de dejar atrás el pasado. Y necesitaba ponerse las bragas de niña grande para aprender a confiar de nuevo. En el fondo, sabía que Kade nunca la lastimaría a propósito. Él siempre estaría ahí para ella.


      De repente todo parecía tan claro. Amaba a Kade, y perder la cabaña no cambiaba eso.


      Sacó el móvil del bolsillo y marcó el número de Kendra. "Hola, Kendra. ¿Puedes hacerme un favor? Quiero planear una cena sorpresa para Kade.”


      "¡Oh, maravilloso! Lo has perdonado."


      "Realmente no hay nada que perdonar. Le debo una gran disculpa por culparlo. Entonces, ¿puedes ayudarme a organizar esto?"


      "Claro. Me encantaría. Le pediré a Stella que me ayude. ¿Qué quieres que haga?"


      “Bueno, Sully me dijo que Kade volverá a su casa el viernes. Stella está trabajando para conseguir una llave de repuesto para la casa de Kade y me preguntaba si podrías hacer que Tom lo llevara a pasar la tarde, entonces tú, Stella y yo podríamos organizar una encantadora cena sorpresa.


      "Claro, a Tom se le ocurrirá algo. Pero, ¿qué vas a hacer?”


      “Llamaré a Stella. Ella tendrá algunas ideas."


      Poco después de que Lexie explicara que quería sorprender a Kade, Stella estaba llena de ideas brillantes. Stella esbozó su plan, y pronto las chicas se echaron a reír.


      


      Kade regresó a la casa grande el viernes por la mañana, dejando la casa de huéspedes para Jason. Mientras caminaba por la mansión bellamente renovada, nunca se había sentido más solo en las habitaciones grandes y laberínticas. ¿Por qué necesitaba una casa de este tamaño? Quería compartirla con Lexie y tener una familia con ella.


      Ojalá Lexie estuviera aquí con él.


      Lo que más le dolía era que amaba a Lexie más de lo que ella lo amaba a él. No le importaría si perdía todo lo que poseía, siempre y cuando ella estuviera a su lado. Sin embargo, no podía perdonarle ni una pequeña cabaña.


      Sabía que eso no era justo para ella. Él no había tenido su educación. Había tenido una madre y un padre amorosos y había llevado una vida privilegiada. No había sido criado por una madre drogadicta, ni había terminado en un hogar de acogida, solo para que su madre regresara y luego la perdiera a causa de una terrible enfermedad debilitante. Tampoco había visto pisoteada su autoestima y su dignidad por un marido drogadicto que la había dejado en la indigencia y luego la había tirado a un lado como basura.


      Comprendió lo que esa cabaña representaba para ella. Solo esperaba que si podía verla, tocarla, ella recordaría que la amaba y lo perdonaría.


      Echó un último vistazo a su alrededor antes de ver su reloj. Iba a encontrarse con Tom esa tarde, que había accedido a ayudarle a diseñar un plan para recuperar a Lexie.


      Mierda, mejor que apurarse. Se reunían en la casa de Tom, ya que él cuidaría a los niños hoy.


      Tardó unos veinte minutos en llegar a casa de Tom, y de repente se sintió estúpido. ¿Cómo demonios iba Tom a ayudarlo a que Lexie lo viera, y mucho menos a hacer que lo amara de nuevo?


      Tom lo saludó sin animosidad, lo que sorprendió a Kade. El hombre era el mayor fan de Lexie. Le dio a Kade una cerveza mientras estaban sentados afuera en el porche.


      "Bonita casa," dijo.


      "Nos gusta. Ahora, te escucho."


      Sonriendo, Kade lanzó una pelota para Connor, el pequeño hijo de Tom. Ignorando el fragmento de dolor que atravesó su corazón, Kade dijo: "Agradecería cualquier ayuda que puedas darme. Nunca quise lastimar a Lexie. Todo lo contrario. Suena dramático, pero quería darle todo, la cabaña habría sido solo el comienzo."


      “Lo entiendo,” dijo Tom. "Ella solo está de luto por la pérdida. Dale tiempo."


      "Estoy muy enojado conmigo mismo. Subestimé a Charlie Erickson. Me descuidé. Aparte de amenazarlo con asesinarlo, no hay nada que lo haga firmar hasta que tengamos pruebas para acusarlo y eso tomará tiempo."


      "Mira, ella se va a olvidar de la cabaña. Solo tienes que recordarle que la amas y ella te perdonará."


      Eso sorprendió muchísimo a Kade. “Esperaba que dijeras eso.” Se metió la mano en el bolsillo y sacó una caja, colocándola sobre la mesa delante de Tom. "Ábrela."


      Tom lo miró a los ojos durante unos instantes antes de dejar su botella de Coca-Cola sobre la mesa y recoger la caja. Después de echar otra mirada a Kade, levantó la tapa.


      Un gran diamante talla princesa encastrado en una banda de oro rosa brillaba en una lujosa cama de satén. Una cadena de oro rosa a juego estaba enhebrada a través del anillo. "Como mecánica, no puede usarla en el trabajo, así que compré la cadena para que pueda colgarla alrededor de su cuello debajo de su ropa de trabajo."


      La sorpresa brilló en los ojos de Tom mientras miraba a Kade. "Buena idea. Es impresionante."


      Kade sonrió. "Lo compré el mismo día que se suponía que debía asegurarle la cabaña.” Simplemente no estoy seguro de si es el momento adecuado para dárselo. No estoy seguro de que me ame lo suficiente."


      “Sí,” se apresuró a decir Tom. "Estoy seguro de ello. Pero aún no se ha divorciado. Puedes entender por qué el matrimonio puede no ser atractivo todavía."


      “No tenemos que casarnos de inmediato. Solo quiero que entienda que estoy en esto a largo plazo," dijo Kade.


      Tom cerró la caja y se la acercó a Kade. "Creo que en el fondo ella lo sabe. Dile lo que quieres."


      Kade dudó, pero cogió la caja y se la guardó en el bolsillo. "Espero tener la chance. Me está evitando como a la peste."


      Tom sonrió como un zorro astuto. "Creo que eso está a punto de cambiar."


      “¿A qué te refieres?”


      "¿Dónde crees que está Kendra? Te dije que te ayudaría, y tengo a Kendra en el trabajo. Probablemente esté cantando tus alabanzas en este momento. Por cierto, cree que eres lo mejor que le ha pasado a Lexie.”


      El rostro de Kade esbozó una sonrisa. Golpeó su botella de cerveza contra la botella de Coca-Cola de Tom. "Brillante. Y las mujeres piensan que son las románticas."
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      Kade silbó para sí mismo mientras entraba en su garaje. Si Tom pensaba que podía recuperar a Lexie, el mundo parecía un lugar mucho más brillante.


      Absorto en sus ideas sobre cómo acercarse a Lexie, tardó un minuto en darse cuenta de que las luces estaban encendidas en la sala de estar. Caminó por el pasillo hacia las luces y abrió lentamente la puerta. ¿Lo perseguían los Erickson? Bueno, vengan a buscarme,


      Lo primero que vio fueron pétalos de rosa esparcidos por todo el suelo de roble recién colocado.


      No son los Erickson.


      Una sonrisa se dibujó en sus labios. Se adentró más en la habitación y una tanga rosa colgaba sobre una de sus lámparas antiguas. Su sonrisa se hizo más amplia mientras su corazón latía con fuerza en su pecho. Siguió el sujetador y la camiseta sin mangas hasta el comedor, y la vista que tenía ante sí casi lo hizo caer de rodillas.


      Tendida desnuda en su nueva mesa de comedor estaba Lexie.


      Había puesto la mesa para dos. Las velas ardían en un extremo, proyectando una luz tenue sobre cada centímetro de su deliciosa piel, y sobre su estómago había dos platos con enormes hamburguesas.


      Ella lo miró con tanto amor en sus ojos, su corazón se derritió. "Espero que tengas hambre. Te hice algo especial."


      Su sangre comenzó a correr hacia el sur mientras dejaba que sus ojos viajaran sobre la forma de su cuerpo, un cuerpo que conocía íntimamente. No había ni un centímetro de ella con el que no estuviera familiarizado, ningún centímetro que no hubiera adorado ya, y nunca se cansaría de ella.


      "Solo de ti, mi amor. Solo tengo hambre de ti."


      "Entonces ven a buscarme."


      Se movió como en un sueño para pararse en el borde de la mesa. Le quitó los platos y tiró de ella hacia abajo de la mesa hasta que sus largas y sexys piernas colgaron del borde y él se interpuso entre ellas.


      Ella lo miró con lágrimas en los ojos. "Lo siento mucho si te dejé pensar que no te amaba. Lo hago, mucho. Es solo que...”


      "Sssh. Lo sé. Perdonémonos el uno al otro y sigamos con el amor."


      "No has hecho nada que necesite perdón, a diferencia de mí." Acariciando su mandíbula, Lexie dijo: "Te amo."


      Sonrió y se quitó la camisa, rasgando los botones ya que tenía tanta prisa. "Te he echado mucho de menos."


      Se incorporó y empezó a desabrocharle los botones de los vaqueros. "Te he echado más de menos."


      Kade se apartó las manos con impaciencia. "Lo dudo. Significas todo para mí."


      Retrocediendo, Lexie lo miró a los ojos. "Significas más para mí que una cabaña. Lamento que haya tardado tanto en entenderlo."


      Se liberó de sus calzoncillos. "Hablemos más tarde. Tengo hambre, de ti." Se dispuso a darse un festín con su hermosa dama, su alma se llenó de tanta felicidad que se preguntó si esto era un sueño.


      ¡Éxito! Su plan funcionó. Pero todos los pensamientos de victoria desaparecieron cuando Kade se inclinó hacia delante y la tocó con la lengua, acariciándola ligeramente. Su cuerpo reconoció la sensación y empujó las caderas hacia adelante, suplicando más.


      Sus manos rodearon sus nalgas, tirando de ella hacia abajo y luego hacia arriba para darle a su boca un mejor acceso. Kade sabía exactamente dónde y cómo tocarla para prolongar su placer. Nunca, nunca había sentido algo así, y estaba segura de que estaba a punto de desmayarse por las intensas sensaciones que la invadían.


      Su respiración se hizo entrecortada. Ya no le importaba que la mesa estuviera fría y dura contra su espalda. Ella se acercó retorciéndose, instándolo a seguir adelante. Su lengua la penetró profundamente, haciéndola estremecerse. Su cabeza se inclinaba de un lado a otro. Su carne parecía arder; un calor que la consumía por dentro.


      Era casi demasiado para soportarlo, pero rezaba para que nunca se detuviera. Sus ojos se abrieron de par en par anticipándose a lo que estaba por venir, luego los cerró con fuerza mientras su clímax la atravesaba.


      Su lengua la lamió, haciéndola durar, extrayendo cada sensación de estremecimiento hasta que quedó tan saciada que no podía moverse.


      Antes de que pudiera recomponerse, él se paró junto a ella y le dio un beso profundo. Su lengua se deslizó para que ella pudiera saborearse a sí misma. Sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello y él la acercó a él.


      "Dios, eres adictiva. Te quiero más de lo que he deseado a cualquier otra mujer. El sabor de ti me vuelve loco. Nunca tendré suficiente de ti."


      No podía esperar más, así que usó sus muslos para separar los de ella y presionó su polla dolorida contra ella, saboreando su tensión mientras, centímetro a centímetro, entraba lentamente hasta llenarla hasta la empuñadura.


      Sus ojos se pusieron en blanco y dejó escapar un suspiro de profunda satisfacción. "Me encanta tenerte dentro de mí."


      Satisfecho por su respuesta, su cuerpo se regocijó al verla ardientemente excitante debajo de él. Se mantuvo inmóvil por encima de ella, con los brazos temblorosos. Quería penetrarla, pero sabía que si lo hacía, no duraría.


      Cuando él se negó a moverse, ella abrió los ojos. “Tenemos toda la noche, Kade. Demonios, tenemos para siempre."


      Era un premio, de acuerdo. Dios todopoderoso, ella estaba apretada y ardiente alrededor de su polla. Ella puntuó sus palabras arqueando su cuerpo, obligándolo a retirarse y luego a hundirse de nuevo en ella, penetrándola más profundamente. Mientras ella se movía, él miró hacia abajo, y la visión de su erección cubierta con sus jugos aumentó su propio deseo hasta que no pudo negarla más. A este paso, ella lo haría venir más rápido que a un colegial.


      Usó sus manos para estabilizar sus caderas y poder empujar más profundamente. Empujó sus piernas hacia arriba, abriéndola por completo, y por fin su control se evaporó. Como si estuviera al borde de la locura, se adentró en sus ardientes profundidades. Ella inclinó las caderas, igualándolo empuje por empuje, sus generosos pechos se agitaron tentadoramente mientras él se estrellaba contra ella. Podía sentir cómo sus testículos se tensaban y llenaban al rozarla. No duraría...


      Un grito agudo brotó de sus labios cuando sus uñas se clavaron profundamente en sus nalgas, y su apretada vaina se contrajo a su alrededor con espasmos de placer, su respiración se convirtió en fuertes jadeos.


      A medida que ella continuaba contrayéndose a su alrededor, la tensión sacó a relucir su propia liberación. Con un rugido, empujó por última vez y llegó al clímax. Se desplomó encima de ella, completamente agotado, incapaz de sostenerse por más tiempo. Su cuerpo palpitaba de placer.


      Bebió grandes bocanadas de aire, disfrutando de la sensación de las olas que menguaban lentamente en su clímax.


      “Te amo mucho, Kade.” Sus suaves palabras eran el mejor regalo que podía hacerle.


      “Yo también te amo, Lex. ¿Qué dices si te mudas esta noche?


      "Guau. Tienes prisa."


      Ahuecando su rostro, Kade dijo: "Me he estado volviendo loco sin ti, y no quiero separarme de ti una noche más."


      "Creo que me gusta como suena este plan. Pasemos el fin de semana con la mudanza y haciendo el amor en cada habitación de esta casa tan grande y hermosa."


      La sacó de la mesa y ambos se rieron al ver las hamburguesas y los platos en el suelo.


      "Espero que no hayas pasado mucho tiempo haciéndolas."


      "No, tardé más en preparar el dormitorio y los pétalos."


      La tomó en sus brazos. "¿Dormitorio? Eso suena intrigante. La cena puede esperar."


      "Pero yo no puedo."


      La besó profundamente. "Tus deseos son órdenes." Y la llevó escaleras arriba hasta su dormitorio, donde pasó la noche demostrándole cuánto la amaba.


      


      A la mañana siguiente, Lexi se despertó y encontró a Kade durmiendo profundamente a su lado, y la felicidad aumentó. La noche anterior había pensado que moriría de placer. Nunca había sido amada tan profundamente.


      Se recostó, empapada en el delicioso Kade, maravillándose de lo guapo que era. ¿Cómo había tenido tanta suerte? Ya era hora, de verdad. Pero, como de costumbre, se preguntaba qué más podía salir mal. Por lo general, la vida le enviaba una bola curva justo cuando sucedían cosas buenas.


      Apartó sus inseguridades. Kade la amaba. Ella creería en eso.


      Se deslizó silenciosamente de la cama y rápidamente se duchó y se vistió. Hoy se iba a mudar con el hombre que amaba. Nada destruiría la felicidad de este momento.


      Quería prepararle el desayuno y ordenar el piso de abajo antes de que se despertara. Entró en el comedor y sonrió al recordar la noche anterior. Recogió todo el desorden, y pronto tenía los platos limpios y la mesa reluciente.


      Finalmente, recogió la camisa y los vaqueros desechados de Kade, y algo se cayó de un bolsillo.


      Se quedó mirando la cajita azul que yacía en el suelo y se quedó paralizada. ¿Quería saberlo?


      Por supuesto que lo hacía.


      Se agachó y recogió la caja. Abrió la tapa y se le escapó un jadeo.


      El anillo de diamantes era tan hermoso. ¿Se lo había comprado? ¿Cuándo?


      Oyó a Kade bajar las escaleras y rápidamente se lo metió en el bolsillo y colocó su ropa doblada en la silla, antes de dirigirse a la cocina para hacer tortillas para ambos.


      O intentar hacer tortillas. Sintió un hormigueo en todo el cuerpo, sin saber cuál sería su respuesta si él le preguntaba. Su divorcio no era definitivo y era demasiado pronto para pensar en casarse de nuevo. ¿O no?


      Sintió el calor de su cuerpo mientras deslizaba sus brazos alrededor de ella, dándole un beso en el cuello. "Tendrías que haberme despertado. Habría ayudado a limpiar, ya que contribuí al desorden."


      "Te ganaste una noche para dormir. Además, quiero impresionarte con mis habilidades de limpieza, ya que mis habilidades culinarias son una mierda."


      Él se movió a su alrededor. "Entonces prepararé el desayuno. ¿Puedes hacer café?"


      "Eso puedo hacerlo."


      Avanzaron muy bien y pronto estaban de vuelta en la mesa del comedor, pero esta vez comiendo. Apenas habían empezado cuando sonó el timbre de la puerta y entró Jason.


      Lexie no lo había visto en una semana, pero se veía bien.


      "Perdón si me estoy entrometiendo." Kade negó con la cabeza y le hizo señas para que se acercara. “Me he mudado a la casa de huéspedes,” Lexie lanzó una mirada a Kade. "Y he traído los papeles del divorcio, todos firmados."


      “¿Los firmaste?” preguntó Lexie, asombrada.


      "Sí. Lamento haber tardado tanto, pero tenía que poner la cabeza en orden." Se sentó a la mesa. "Lamento haberte hecho pasar por tanto, y de verdad, estoy feliz por ti y por Kade. Tengo muchas ganas de empezar de nuevo y ganarme el perdón. Sé que tengo un largo camino por delante, y espero que todos podamos llevarnos bien, porque necesitaré toda la ayuda que pueda obtener de mi familia y amigos."


      “Gracias, Jason.” Y lo decía en serio. "Es bueno verte tan bien." Cogió la mano de Kade. "Siempre estamos aquí si nos necesitas."


      "Lo sé. Se ven bien juntos."


      Esto era incómodo. Era obvio que había pasado la noche con su hermano. No pudo evitar sentirse un poco incómoda.


      "¿Te apetece desayunar? Hay muchas tortillas para todos." Cuando Jason asintió, Kade se levantó para traerle un plato y un poco de café.


      “También tengo algo más para ti,” Kade oyó que le dijo a Lexie cuando entró en la cocina.


      Entonces oyó gritar a Lexie y se apresuró a regresar. "¿Qué hizo? ¿Estás bien?”


      Lexi lo miró, con lágrimas en los ojos. "Me ha dado la escritura de mi cabaña. ¡La poseo de nuevo!"


      “Bueno, técnicamente, Kade te ha devuelto la escritura de la cabaña. Usé su dinero. Bueno, le di mi palabra a la señora Erickson de que Kade le pagaría la cabaña.”


      Lexie se levantó de su silla y abrazó a Jason.


      “¿Cómo demonios ha ocurrido eso?”


      “Cuando escuché su historia sobre Charlie y Jack, y lo que estaban haciendo, supe que la señora Erickson no tendría ni idea. Su esposo construyó ese equipo de carreras, y ella se horrorizaría de lo que estaban haciendo sus hijos. Si los atrapan, destruiría el negocio familiar. Así que se lo conté todo. Ella accedió a vender la cabaña siempre y cuando mataras la historia. Ha prometido poner fin a su actividad ilegal. Y me ha contratado para dirigir la división de repuestos para asegurarse de que eso suceda."


      Kade suspiró. "No tenías derecho a hacer ese trato. Es mi historia."


      Ante las palabras de Kade, Lexie dijo: "Vamos, Kade. Compraste un cacharro y gastaste una fortuna para que lo restaurara, solo para asegurarte de que no presentara cargos contra Jason. La señora Erickson solo está pidiendo la misma oportunidad para mantener a sus hijos fuera de la cárcel y su negocio intacto."


      Las palabras de Lexie lo desgarraron. La ofensa de Jason no estaba al mismo nivel, ¿o sí? Lo estaba para Lexie.


      “¿Lo hiciste por mí?” preguntó Jason.


      "Bueno, tenía un motivo oculto. Tenía ganas de Lexie."


      Los tres se echaron a reír y, de repente, la incomodidad desapareció.


      "Me voy a mudar con el hombre que amo, Jason se ve saludable y tiene un nuevo trabajo, y recuperó mi cabaña, todo el mismo día. ¿Quién lo hubiera creído?” Ella les sonrió a los dos. "La vida no podría ser mejor."


      Kade sabía que podía. Vio el contorno de la caja en el bolsillo de sus vaqueros doblados. Ahora no era el momento de proponerle matrimonio. Era demasiado pronto, y Jason estaba aquí. Le preguntaría más tarde. Una vez que se mudara.
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      Stella y Kendra estaban ocupadas ayudándola a empacar y cargar su Jeep con sus pocas posesiones.


      "Estoy muy feliz por ti, Kade es un tipo increíble."


      Las palabras de Stella sonaron melancólicas, y cuando Kendra se fue a llevar otra caja al Jeep, tuvo que preguntar. “¿Qué está pasando entre Marcus y tú?” Ante el silencio de Stella, Lexie agregó: "Te vi salir de Autos Chico Malo una noche, y se estaban besando. Parecía que ustedes dos eran una pareja de ancianos casados."


      A Stella se le llenaron los ojos de lágrimas. “Ojalá.”


      Lexie se balanceó sobre sus ancas, olvidando el libro que estaba a punto de colocar en una caja. “¿Qué?”


      Stella, enojada, se secó las lágrimas de la cara. "Me he enamorado estúpidamente de Marcus. Por favor, no se lo digas a Kendra, ella trataría de involucrarse y eso solo empeorará todo."


      "¿Cuándo sucedió esto? Pensé que habías actuado de forma extraña en la boda de Kendra y Tom. Me preguntaste si alguna vez había tenido algo con Marcus.”


      Stella se dejó caer en el suelo. "Nunca he sido una mujer que quisiera casarse y tener hijos. Mi padre está con su esposa número cinco, así que lo que muchos ven como un pedazo de papel desechable no era importante para mí. Marcus era uno de mis amigos con beneficios. Entonces llegó Connor, y vi a Tom y Kendra con su hijo, y de repente, como si hubiera estallado una bomba, supe que yo también quería eso. Con Marcus. Mi reloj está corriendo."


      Las palabras "mala elección en los hombres" seguían resonando en la cabeza de Lexie.


      "Pero ya conoces a Marcus. No quiere estar atado y no ha mostrado ningún deseo de tener hijos."


      “¿Y qué vas a hacer?”


      Stella empezó a volver a empacar una caja. "Nada. ¿Qué puedo hacer? Intenté retroceder y esperaba que me echara de menos, pero no estoy segura de que se dé cuenta de mí a menos que esté en su cara." Le dedicó a Lexie una sonrisa triste. “¿Crees que volverás a casarte?”


      Lexie abrió la boca, pero no salió ninguna palabra.


      “No lo sabes, ¿eh?” dijo Stella por ella.


      “¿No sabes qué?” preguntó Kendra al entrar por la puerta.


      “Si me casaría con Kade.”


      Kendra bailó un poco. "¡Así que ya te lo ha pedido!"


      Lexie se puso en pie de un salto. "Oh, no. No, no lo ha hecho... pero encontré el anillo más hermoso en su bolsillo."


      “¿Quieres que te lo pida?” preguntó Stella, levantando la vista del suelo.


      El corazón de Lexie latía con fuerza en su pecho y su boca se secó. Ella no lo sabía.


      Kendra se acercó y la abrazó. “Supongo que no. Inmediatamente lo sabrías si lo quisieras. Dale tiempo. Sabrás cuándo es el momento adecuado."


      Le devolvió el abrazo a Kendra. "Estoy muy feliz de mudarme con él. Me encanta Kade. Y sé que podemos ser felices. No necesito un anillo para probar eso." Se agachó y pegó con cinta adhesiva la caja que acababa de terminar de empacar. "Vamos. Esto es lo último. Los chicos llegarán pronto para recoger los muebles. Los voy a donar a la misión del pastor Sal."


      La felicidad impregnaba su corazón, y aunque no estaba lista para casarse con Kade, eso no significaba que no estaría lista en el futuro. Pero por ahora, estaba encantada de mudarse con él. Comenzar una nueva vida y un nuevo viaje con un hombre que la amaba.


      Después de una última mirada al lugar donde se había lamido las heridas, cerró la puerta, poniendo fin al peor período de su vida, y se subió a su Jeep para regresar al hombre que amaba con cada partícula de su ser, ansiosa por comenzar el próximo capítulo de sus vidas juntos.
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      “¿Crees que alguna vez se casará con él?” Lexie escuchó a Zip preguntarle a Sully unos meses después de haberse mudado con Kade.


      La pandilla estaba disfrutando de la noche del viernes juntos en la casa de Sully. Algunos de sus otros amigos estaban allí, y los dos grupos se mezclaron bien, ya que la mayoría de ellos eran parte de la escena de las carreras.


      Ella y Kade se sentaron en una larga mesa de picnic, con una enorme sombrilla a rayas que les daba sombra. Se estaban secando después de nadar y jugar en la piscina.


      “No lo sé, Zip. No lo descartaría," dijo Sully.


      Lexie trató de ocultar una sonrisa mientras miraba a Kade. Sus ojos brillaban con una risa contenida, mostrando que él también estaba escuchando a escondidas.


      “Eso espero. Son una gran pareja. Lexie se merece la felicidad."


      Kade se inclinó y susurró: “Estoy de acuerdo.”


      Lexie apenas contuvo la risa.


      "Puede ser, pero espero que no se precipiten. Lex ya ha pasado por suficiente infierno. Creo que Kade es un buen tipo, pero si le rompe el corazón, le daré un puñetazo en la cabeza."


      Lexie sintió que Kade se ponía tenso ante el comentario de Marcus, y le puso una mano en el muslo, manteniéndolo en su sitio.


      “¿Desde cuándo te volviste tan protector con ella?” preguntó Sully. “¿Creía que la odiabas?”


      "Sí, bueno, hemos hablado de algunas cosas y creo que hemos llegado a un entendimiento. Además, Jason Colter nos jodió a los dos," respondió Marcus. "Nos ha unido."


      Lexie ahogó un resoplido y Kade soltó una risita en voz baja.


      "Ustedes son peores que un grupo de ancianas entrometidas en el bingo," comentó Kendra, provocando risas de los hombres. "¿No tienen mejores cosas que hacer que especular sobre los asuntos de otras personas?"


      "En realidad no," respondió Marcus. "Por otra parte, podríamos hablar de cómo ya estás embarazada de nuevo. Sí, ese es un gran tema."


      “Cállate, Marcus,” dijo Stella.


      Lexie odiaba ver el dolor en los ojos de su amiga... pero mañana hablaría con Stella. A Marcus definitivamente no le había gustado cuando antes, uno de los amigos de Sully se enamoró de Stella y coqueteó abiertamente con ella. Tal vez había esperanza.


      "No me malinterpretes; Me encanta ser tío, pero tú y Tom están compitiendo con los conejitos."


      "Te encanta mimar a mis hijos, y no parece que vayas a tener ninguno propio pronto, así que deja de quejarte."


      Ante la burla de Kendra, Marcus gritó desde el patio trasero: "¡Oye, Tom! ¿Qué tal si te mantienes alejado de tu esposa de vez en cuando, eh? ¿Tal vez dejarla descansar un poco más entre los niños?"


      Tom estaba en la piscina jugando voleibol con algunas personas. Se giró ante el grito de Marcus y le dedicó una sonrisa llena de dientes. "Para que conste, lo entendiste al revés, hermano, pero déjate de joder de todos modos."


      Todos, incluidos Kade y Lexie, se partieron de risa.


      “Los odio,” dijo Kendra y se sentó con Kade y Lexie. "Me gusta mucho más la compañía de aquí."


      “Me alegro de tenerte,” dijo Lexie.


      Ella les sonrió con un brillo especulativo en sus ojos que coincidía con el de su hermano. Kendra tenía una personalidad más suave que Marcus, pero en realidad, no era menos entrometida.


      "Entonces, ¿algún bebé en el futuro, chicos?"


      Kade puso la mano sobre la cabeza de Lexie y la señaló. "Pregúntale a ella. Ella está a cargo de ese departamento."


      Lexie jadeó y le dio un puñetazo en el muslo. "Ambos hemos decidido que ahora mismo no es un buen momento. Tienes un nuevo contrato para un libro, y no has escrito una mierda, y yo estoy abrumada en el trabajo. Quedar embarazada ahora no es una buena idea. Además, ni siquiera estamos casados todavía."


      Kendra se abalanzó. “¿Todavía? ¿Todavía? ¿Eso significa que están comprometidos?" Se volvió hacia Kade. “¿Le has vuelto a preguntar? Volvamos a Lexie,” “¿Dijiste que sí?”


      Lexie oyó una ráfaga de actividad detrás de ella y Kade, y Marcus y compañía se abalanzaron sobre ellos, uniéndose a ellos en la mesa. Todas las miradas se volvieron hacia la pareja, esperando su respuesta.


      Se miraron y Lexie bajó la boca. "Lo siento, chicos."


      Expresiones de decepción los rodearon, e incluso Sully parecía un poco decepcionado. Kade y Lexie se rieron de su insistencia para que "formalizaran", como decía Sully. Kendra lo reprendió, y los hermanos comenzaron una batalla bucal que terminó en un desafío a un juego de voleibol.


      Una vez que el furor se hubo calmado, Kade puso un brazo alrededor de Lexie. "¿Qué te parece llegar a casa y poner bistecs en la parrilla? ¿Tal vez beber un poco de vino?”


      "Creo que es una buena idea."


      Hicieron las rondas, se despidieron de sus amigos y caminaron hacia el Alfa. Kade solo lo conducía los fines de semana o para ocasiones especiales.


      Le tiró las llaves a Lexie. "Es tu turno."


      Lexie las atrapó, abrió la puerta y se puso al volante. Encendió el motor y sonrió ante el rugido del motor antes de que se convirtiera en un suave ronroneo. Le recordó el ronroneo gutural que su hombre hacía en su cama. Con los cinturones de seguridad puestos, Lexie se dirigió a casa. A ella le encantaba esa palabra. La casa que compartía con Kade era un hogar. Un lugar donde se reunían y compartían sus vidas.


      Al abrir la guantera, Kade sacó la caja azul que contenía el anillo de compromiso de Lexie y la abrió.


      Estaba en una hermosa cadena de oro, porque una mecánica no podía trabajar con una piedra de ese tamaño en su dedo. Mientras él le pasaba la cadena por la cabeza, ella le preguntó: "¿Cuándo vamos a sacarlos de su miseria?"


      Una sonrisa diabólica curvó la boca de Kade. "Cuando su reacción deje de ser graciosa." Se puso serio y arqueó una ceja. "¿A menos que digas que estás lista para que todos lo sepan?"


      Lexie lo observó enderezar la cadena, asegurándose de que el anillo colgaba recto. Era divertido y conmovedor lo quisquilloso que era al respecto. Sus ojos recorrieron su torso cincelado y sus anchos hombros antes de encontrarse con su mirada. "Esta noche no. Mañana es muy pronto. Vámonos a casa y celebremos."


      Su sonrisa nunca dejaba de hacer que su corazón latiera un poco más rápido. “¿Otra vez?”


      Ella se inclinó y le dio un beso en la boca. “Y otra vez, y otra vez,” susurró ella contra sus labios.


      Kade trató de reclamar sus labios, pero ella se rió y se apartó de su alcance. "La seguridad es lo primero, estoy conduciendo."


      "Tú me provocas," acusó.


      Ella le guiñó un ojo. "Solo un pequeño adelanto de lo que viene después de la cena."


      Kade gimió. "¿Después de la cena? Me estás matando, y lo sabes."


      “La paciencia es una virtud, Kade.”


      "A la mierda la paciencia."


      Llegaron a la autopista y Lexie bajó de marcha. "Tienes razón. La paciencia está sobrevalorada." Apretó el acelerador, cambió de marcha y los envió volando por la carretera.


      Kade gritó, y ella se unió a él mientras aceleraban hacia el horizonte que se oscurecía. El motor rugió y ella se estremeció con el sonido, su corazón latía casi tan fuerte como cuando hacía el amor con Kade.


      Mirando al otro lado del coche al hombre que parecía tener una paciencia infinita, el corazón de Lexie se inundó de emoción mientras él le devolvía la sonrisa. Cada día que se despertaba, se enamoraba un poco más de él. ¿Cómo podía seguir rechazando sus propuestas diarias cuando él le había demostrado repetidamente su valía?


      Había aceptado su propuesta el fin de semana que lo había llevado a la cabaña y había compartido con él los recuerdos de su madre. Se había arrodillado frente al lago donde ella había esparcido las cenizas de su madre, y le había prometido que crearían recuerdos en su propia cabaña, y así lo hicieron.


      El anillo alrededor de su cuello chocó contra el medallón que tanto apreciaba. Su madre siempre estaba con ella, y era como si su madre dijera: "Bien hecho, mi niña. Sé feliz." Y así fue.


      La felicidad que ahora compartían había tardado mucho en llegar, pero su lento viaje había sido justo lo que ella necesitaba. Le sorprendió lo comprensivo que había sido Kade al respecto, lo maravillosamente que la había tratado.


      Se volvió hacia la carretera y sintió que su mano se deslizaba por debajo de su cabello. Le dio un pequeño apretón en el cuello, y ese pequeño gesto estaba tan lleno de amor que casi le hizo llorar.


      "Acelera, cariño. Tengo hambre."


      Al mirarlo, supo por su expresión que no estaba hablando de comida. De repente, su apetito había tomado la misma dirección, y decidió que el bistec tendría que esperar. "Apriétate el cinturón, sexy."


      Con habilidad practicada, Lexie hizo que el automóvil avanzara y se deslizara entre los autos que tenía adelante. Como si estuvieran volando ahora, ya no necesitaba un paseo lento. Estaba lista para dejar atrás todo el dolor y la tristeza y correr hacia un futuro increíble, con el hombre que amaba a su lado.
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        * * *

      


      Sigue leyendo para ver un fragmento de la historia de Marcus y Stella: PASEO Tranquilo


      
        
           [image: Paseo Tranquilo] 
        

      


      


      ¡De la autora más vendida de USA Today, Bronwen Evans, llega su último romance contemporáneo sexy! Un romance de amigos con beneficios con el hermano mayor de su mejor amiga, ambientado en Autos Chico Malo.


      Marcus Black, el ex campeón mundial de Fórmula Uno, lucha a diario con el dolor de las lesiones que recibió en el accidente que puso fin a su carrera. La única forma en que se las arregla es con una dieta regular de alcohol, pastillas y mujeres. Rico, carismático y ardiente como el pecado, para los demás su vida parece perfecta. Pero una mujer sabe que no es así. Su Stella. Su amiga sexy como el infierno, a largo plazo con beneficios. Solo hay un problema... Ella ha puesto fin a su acuerdo justo cuando él más la necesita.


      Stella Perry lo tiene todo. Un fondo fiduciario lo suficientemente grande como para durar varias vidas y hombres que acuden a ella en un abrir y cerrar de ojos. Con padres que se han casado varias veces, el matrimonio nunca ha estado en su radar, hasta ahora. Pero ha cometido un gran error. Se ha enamorado de Marcus, su amigo con beneficios, un hombre que piensa que AMOR es una mala palabra. Su única opción es alejarse. Solo que ahora necesita su ayuda para vencer su adicción a los opiáceos. Ella ayudará, pero luego realmente se acabó. Aunque su sonrisa sexy y su cuerpo pecaminoso hacen que cumplir su promesa de alejarse sea prácticamente imposible...
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        * * *

      


      Prólogo


      Los Angeles, Cedars-Sinai hospital hace 3 años


      Lo primero que Marcus notó cuando salió de la neblina inducida médicamente por la droga fue el olor. Siempre había odiado el hedor empalagoso de los hospitales. Había pasado demasiados meses durante su adolescencia, visitando a su hermana, Kendra, cuando la leucemia la vio pasar días y semanas en el ambiente sombrío y con olor antiséptico de una sala estéril.


      Todavía estoy en el hospital. No es de extrañar dado que hace tres semanas se había roto casi todos los huesos de su cuerpo, incluida la espalda, en un automóvil que superaba las 150 millas por hora.


      La segunda cosa que notó, no pudo evitarlo, fue el dolor. Sí, jodidamente duele. No había una parte de su cuerpo que no sintiera que estaba siendo atropellada, una y otra vez. Su corazón comenzó a acelerarse cuando su cabeza palpitante tardó unos momentos en reproducir el accidente con exquisito detalle.


      Destellos de imágenes aterradoras llenaron su mente; El metal volando y las llamas brotando del motor con un calor abrasador, y de nuevo, dolor. Su estómago se apretó mientras luchaba contra las náuseas.


      "Está progresando mejor de lo que esperábamos. La lesión en la cabeza no fue tan grave como pensábamos, y sus funciones cognitivas son buenas. Sus costillas y su brazo roto tardarán unas semanas en sanar, al igual que su fémur roto, pero es su espalda lo que nos preocupa."


      "El cirujano en Mónaco nos dijo que podría quedar paralizado."


      El miedo apestoso llenó sus fosas nasales ante las palabras de su padre. Se lamió los labios, deseando que su boca no estuviera tan seca. Demasiado asustado para mover los dedos de los pies en caso de que esas palabras fueran ciertas, trató de formar palabras, pero su lengua se pegó al paladar. De repente, los pitidos sonaron como un silbido estridente en la habitación. Sí, estoy despierto, quería gritarles, dejen de hablar de mí como si no estuviera aquí.


      "No lo creemos. Si le pinchamos los pies, reacciona. Sin embargo, no está completamente fuera de peligro. El daño del disco en su espalda es significativo y podría crear problemas continuos, si no ahora, tal vez más tarde."


      Todo lo que Marcus escuchó fue que no estaba paralizado, y mientras movía un dedo del pie, los pitidos que aún perforaban el aire se ralentizaron a un parpadeo constante.


      "Necesitará terapia física extensa una vez que sus huesos rotos sanen. Es extremadamente afortunado y el cirujano en Mónaco hizo un excelente trabajo."


      "Mi hijo es un luchador. Se recuperará y volverá a competir en la Fórmula Uno antes de que se de cuenta."


      "Lo dudo mucho, Sr. Black. La espalda de su hijo requirió fusionarse y no tendrá la fuerza necesaria para sentarse en un pequeño automóvil deportivo durante largos períodos sin tener un dolor agonizante."


       El pitido se recuperó una vez más. Su carrera. ¿Su carrera en las carreras de Fórmula Uno por la que había trabajado tan duro había terminado? No si tenía algo que decir al respecto. Era el actual campeón del mundo, y tenía toda la intención de ganar de nuevo este año.


      "Además, tiene meses de recuperación para superarlo. Esta temporada ha terminado para él."


      El médico explicó el final de su carrera como si estuviera hablando de un día en la playa.


      "Ah, se une a nosotros una vez más, Sr. Black. Solo le estaba explicando a su padre que está haciendo una recuperación espléndida."


      "Agua," su voz rascó.


      Un vaso con una pajita se encontró con sus labios. Siguió el brazo peludo hasta ver a su mejor amigo, y el mecánico jefe, Thomas Lorde, era su aguatero.


      Tom sonrió. "Harás cualquier cosa para llamar la atención de las damas."


      Con su sed momentáneamente saciada, no pudo mantener la cabeza erguida por más tiempo. "¿Quieres intercambiar lugares?"


      La sonrisa de Tom murió y no pudo mirar a Marcus a los ojos.


      "¿Alguna noticia sobre qué causó el accidente?"


      "Todavía están revisando las imágenes y los autos. Estoy seguro de que lo sabremos muy pronto," respondió su padre. ¿Era por eso que Tom no podía mirarlo?


      "No había nada malo con el coche, Tom. Fue el maldito Colter." Marcus cerró los ojos contra el dolor. Ni siquiera tenía la fuerza suficiente para maldecir a Jason Colter, su rival, y al hombre que había enviado su auto contra la pared.


      "No te preocupes por eso ahora. Concéntrate en mejorar. Estoy harto de mantener a raya a tus mujeres."


      Realmente quería sonreír ante las palabras de Tom, pero el dolor se estaba acumulando. Una enfermera apareció y presionó el botón del goteo, y gracias a Dios por las pequeñas misericordias, el dolor disminuyó, lentamente. Trató de mantener los ojos abiertos, pero...


       


      La habitación estaba en silencio cuando se despertó, y solo el suave sonido de su monitor cardíaco llenaba la habitación. Tenía sed de nuevo. Antes de que pudiera levantar la cabeza de la almohada, una pajita estaba delante de su boca, pero esta vez el brazo que sostenía el vaso era delgado, tonificado, bronceado y suave.


      "Los niños y sus juguetes. ¿Qué te decía siempre?"


      Stella. Él sonrió a través del dolor mientras contemplaba la belleza de cabello rubio que sostenía el vaso. "La velocidad mata, pero, cariño, no estoy muerto." No, una parte de él estaba muy viva. Se crispó, a pesar de que su cuerpo le dolía de dolor. Stella siempre podía poner en marcha su motor.


      "Kendra me está dando un café adecuado. Estamos aquí para asegurarnos de que hagas lo que el médico ordene." Hizo una pausa y el ceño fruncido de "anciana" desapareció, reemplazado por la sonrisa sexy que amaba. "Y mantener a esa tribu de groupies lejos de tu puerta. Estoy bastante segura de que no estás en condiciones de ser entretenido."


      "Te sorprenderías." Pero tenía razón. No estaba en condiciones.


      "Cuando te hayas recuperado, puedes sorprenderme mucho," ronroneó, haciendo que sus bolas se hincharan. Ella era la cosa más caliente que jamás había visto. Los chicos la miraban y sexo era todo lo que veían, pero había mucho más en Stella. Era inteligente, atrevida y muy divertida dentro y fuera de la cama. Su único inconveniente era que era la mejor amiga de Kendra, y mantener su vida privada de su hermana entrometida siempre era un problema cuando se trataba de Stella.


      Cada vez que regresaba a casa de Europa, ansiaba sus encuentros con Stella. Habían sido amigos con beneficios desde que se conectaron en las bebidas del vigésimo cumpleaños de Kendra en el Porter Club hace dos años. Ella era la única mujer con la que había tenido algún tipo de relación consistente. Una vida viajando por el circuito de Fórmula Uno hacía imposible cualquier otro tipo de relación.


      Stella era la versión femenina de él. Su primera línea esa noche en el bar había sido: "Hago sexo, muy bien en realidad, pero soy una mierda en las relaciones. Soy un, agradécele, luego déjalo, así que no te enamores de mí."


      Nunca más había querido otra mujer.


      Si su cuerpo no estuviera atormentado por el dolor, la tomaría. Demonios, incluso con morfina inundando su cuerpo, o tal vez debido a eso, la quería.


      Como si sintiera sus pensamientos, ella se inclinó cerca para que sus pechos presionaran contra su pecho. "Tal vez si eres un buen chico y haces lo que el médico te ordena, usaré mi sexy uniforme de enfermera la próxima vez que visite."


      Una imagen brilló en su cabeza, y la sangre huyó hacia el sur. Su polla no parecía entender el mensaje de que el resto de él estaba fuera de acción. Cuando él sanara, ella sería la que estaría boca arriba.


      En ese momento, su pequeña hermana entró en la habitación. Kendra le entregó un café a Stella, dándole un codazo alejándola de su camino para agacharse y abrazarlo, susurrándole al oído: "No quiero que vuelvas a correr. No puedo perderte, y Connor necesita a su tío."


      Miró a Stella mientras Kendra sollozaba contra su pecho. Ella también tenía una lágrima en el ojo.


      Mordió una respuesta. Después de todo, era su carrera la que había terminado. Si alguien debería llorar, era él.


      Haría pagar a Jason Colter aunque fuera lo último que hiciera.


      Capítulo Uno


      Maui, The Four Seasons Resort - actualidad


      Por primera vez desde que se bajó del avión en Maui, el dolor de espalda de Marcus era soportable y esta vez no fue porque hubiera tomado una pastilla. El vuelo de Los Ángeles a Maui, con una parada en Honolulu, fue aproximadamente siete horas demasiado largo y demasiado largo para que su espalda estuviera sentada en un asiento, incluso si era en clase ejecutiva. Habían pasado casi tres años después de su accidente y su espalda todavía lo veía vivir en agonía.


      Rodó de la mesa de masaje portátil instalada en su habitación de hotel y envolvió la toalla alrededor de su cintura. Parte de la emoción de asistir a la boda de Kade y Lexie aquí en The Four Seasons Resort era que Stella también estaba en la fiesta nupcial. Para lo que tenía en mente, su espalda tenía que estar, si no libre de dolor, al menos hacerlo soportable.


      Extrañaba a su amiga con beneficios. Stella había estado tan ocupada últimamente, aparentemente con alguna organización benéfica que había comenzado, que no habían podido conectarse durante bastante tiempo. Esperaba cambiar eso este fin de semana. Se negó a mirar demasiado de cerca por qué Stella estaba tanto en su mente.


      Acompañó a Marianne hasta la puerta y presionó una generosa propina en su mano. Su dinero le provocó una sonrisa seductora, pero esperaba que lo atendiera durante los próximos días. "Estoy aquí todo el fin de semana si me necesitas," agregó, mientras le agradecía y se iba.


      "Ya veo que haré nuevas amigas."


      Miró a lo largo del pasillo. Stella. No pudo evitar sonreír. Se veía increíble, vestida con un top de lino blanco sin hombros y pantalones cortos de jean que mostraban sus increíbles piernas. Ya anhelaba tenerlas envueltas alrededor de él. "Masajista. Los viajes en avión me matan."


      Notó que su mirada hostil desapareció, y la preocupación inundó sus hermosos ojos azules. "¿Cómo está tu espalda?" Preguntó ella, caminando hacia él, con su cola de caballo de largo cabello rubio balanceándose al ritmo de sus caderas.


      "Lo de siempre. Me las arreglaré." Dio un paso adelante, vestido solo con una toalla, y escuchó que la puerta de su habitación de hotel se cerraba detrás de él. Giró en torno a una maldición. "Mierda. Estoy bloqueado." Qué fortuito. Se enfrentó a Stella. "Esperaré en tu habitación mientras envían una tarjeta de llave de repuesto."


      Ella se rio. "O debería darles un regalo a todas las mujeres del hotel y hacerte bajar a recepción con esa toalla diminuta."


      "Vamos, dame un descanso. Estoy cubierto de aceite y necesito una ducha caliente para ayudar a mi espalda." ¿Por qué no dar un poco de lástima?


      Stella negó con la cabeza y se volvió hacia su habitación unas puertas más abajo de la suya. "Vamos, entonces."


      "¿Cuándo llegaste?" le preguntó mientras la seguía.


      Arrojó su sombrero y loción bronceadora sobre la mesa. "Ayer, con Lexie y Kendra. Lexie está muy emocionada por su gran día."


       "¿Están los chicos aquí?"


      "Sí. Llegaron esta mañana. La cena previa a la boda comienza a las 8 pm de esta noche. No llegues tarde, y te quiero en tu mejor comportamiento. Mañana, durante la ceremonia de la boda, estarás de pie junto a Jason Colter."


      Sus puños se apretaron ante el nombre. Había odiado a Jason durante tantos años, y cuando Jason era un alcohólico adicto a los opiáceos, eso era fácil. Todos sintieron lástima por Marcus porque culparon a Jason por su accidente. Pero ahora Colter había sido absuelto de causar su accidente, y con su hábito de drogas detrás de él, el bastardo estaba sobrio y era un ciudadano honrado. Si Marcus dejaba que su odio se mostrara, parecería ser el imbécil.


      La vida era tan injusta.


      Hizo lo que la mayoría de los hombres hacen cuando no quieren responder. Cambió de tema. "¿Puedes llamar a la recepción para conseguirme una nueva tarjeta de acceso mientras uso tu ducha?" Stella suspiró por su falta de afirmación en el frente del comportamiento. Con un guiño alentador, agregó: "Siéntete libre de unirte a mí."


      Cinco minutos después, se dio cuenta de que Stella no se uniría a él. Maldición. ¿Por qué había dejado que Jason se metiera debajo de su piel? Si simplemente hubiera aceptado jugar bien, Stella podría haber aliviado su tensión.


      Agarró una de las batas del hotel en el baño de Stella, y con su ira ardiendo, se unió a ella. Estaba ocupada mezclando una bebida.


      Se acercó detrás de ella y la envolvió en sus brazos, tirando de ella hacia atrás contra él, dejando que sus suaves curvas enfriaran su ira. Debería haber dejado la túnica, pero incluso a través de la suave toalla podía sentir su calor, y el aroma a orquídea que siempre llevaba llenaba sus sentidos. Su polla se endureció al instante.


      Sus labios encontraron su cuello, y mordisqueó mientras sus manos exploraban su cuerpo. Tenía pechos pequeños, pero eran oh, tan receptivos. Sus pezones formaban picos apretados, y él estaba ansioso por probarlos. Ella se volvió en su abrazo y sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello en un gemido sexy. Ella se frotó contra su erección. Encontró su boca, y su lengua se encontró con la suya para un duelo, que por supuesto ganó. Esto es lo que necesitaba. Siempre olvidaba el dolor constante en su espalda cuando sostenía a una hermosa mujer en sus brazos.


      Cuando sostenía a Stella en sus brazos.


      Él la empujó hacia la cama, pero antes de que pudiera caer sobre ella, ella rompió el beso y salió de su agarre.


      "Tan tentador como eres, chico grande, necesito una bebida y una ducha, y necesitas volver a tu habitación y vestirte. Encuentra a Jason y ordena tu mierda."


      Otra cosa por la que podría culpar a Jason: bloquear la polla. No tenía el reloj puesto. "¿No puede ser tan tarde?"


      Ella había vuelto a hacer la bebida. Está bien, algo estaba mal.


      "Una cerveza para mí, gracias", dijo mientras ignoraba su insinuación de irse y en su lugar tomó una silla en su balcón con vistas al mar. La mención de Stella de Jason fue un recordatorio de que esta boda iba a ser un infierno, y una cerveza era una excelente manera de comenzar el fin de semana, ya que un jugueteo entre las sábanas parecía estar fuera de la mesa.


      "Te sugiero que tomes una copa con Jason antes de la cena. Di lo que sea que quieras decir, golpéalo hasta convertirlo en pulpa si es necesario, pero no traigas esta actitud enojada a la cena previa o a la boda. Kendra nunca te perdonará. En cuanto a la novia; Lexie te pateará el trasero."


      "¿Por qué soy el malo aquí cuando el maldito Jason fue el que..."


      "Nunca lo encontraron culpable de causar el accidente."


      Si Stella dijera 'déjalo ir', él haría, ¿qué? Tomó un trago largo de su cerveza. ¿Qué haría? ¿Gritar como una niña? ¿Y por qué no podía dejarlo ir?


      Su tono se suavizó. "Sé lo que significó para ti el final de tu carrera. Sé cuánto tiempo te llevó recuperarte. Yo estuve allí, ¿recuerdas? Pero mírate ahora. Te encanta Autos Chico Malo. Es un éxito tremendo, y no necesitas el título de piloto de carreras campeón del mundo para atraer a las mujeres. Se dejan caer en tu cama con una sonrisa."


      "No, no lo hacen," murmuró en voz baja.


      "No seas modesto."


      "No te uniste a mí en la ducha." Esperó la respuesta rápida y nerviosa habitual, pero nunca llegó. Él la miró. Su tripa se apretó mientras la miraba beber su bebida en un largo trago. "¿Por qué no te uniste a mí en la ducha? ¿Por qué no estamos en tu cama ahora mismo? Ninguno de nosotros trajo una cita a esta boda."


      "Necesito otro trago." Ella entró y él escuchó el ruido de los cubitos de hielo. Algo estaba pasando con su Stella. ¿Su Stella? ¿Cuándo se había convertido en su Stella? Se levantó y la siguió adentro.


      "¿Has conocido a alguien?" Su espalda se puso rígida ante sus palabras, y por un momento temió lo peor.


      "No."


      Dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. "Entonces, ¿qué pasa?" Ella no era la misma. Normalmente lo tenía fuera de esta bata, desnudo en la cama y a horcajadas antes de que se hubiera secado de la ducha. Demonios, ella habría estado con él en la ducha, de rodillas ...


      Ella se volvió para mirarlo. Mierda. Supo al instante que no le gustaría lo que ella tenía que decir.


      "Creo que es hora de que pongamos fin a nuestro acuerdo de amigos con beneficios."


      Sí. Algo definitivamente estaba pasando, y no era su polla. "¿Por qué?" Lo que debería haberse preguntado era por qué la idea de que Stella no fuera su amiga con beneficios asombrosos le hizo sentir que su mundo estaba terminando, pero no estaba lo suficientemente borracho como para enfrentarse a sí mismo.


      "La vista es preciosa en el balcón." Ella tomó su mano y lo llevó de regreso afuera. "Además, necesitas estar sentado para esto. No me creerías si te lo dijera".


      "Pruébame," insistió.


      Protegiendo sus ojos del sol poniente, suspiró. "Culpa a tu hermana."


      "¿Qué tiene que ver Kendra con esto?"


      "Ella está feliz. Ella y Tom ... sus hijos, Connor y Matti. Son tan felices juntos." Ella se volvió hacia él, con lágrimas en los ojos. "No sé si alguna vez he estado tan contenta como ellos, pero sé que quiero experimentar lo que ellos tienen. Quiero a alguien especial. Matrimonio e hijos incluso."


      Tragó saliva lentamente. "¿Me estás diciendo que quieres la cerca blanca y familias felices? ¿Pensé que ambos estábamos de acuerdo en que no existía tal cosa?"


      "Tal vez estemos equivocados. Tal vez si encuentras a la persona adecuada ..."


      Si ella no se viera tan llorosa y seria, él se habría reído. ¡Persona adecuada! ¿Sí, claro? No existía tal cosa. El padre de ella productor de cine estaba en la esposa número cinco o eran seis, y su madre ... Sus padres no compartían la misma habitación, y mucho menos la misma cama y no lo habían hecho durante años. Dios sabe cómo él y Kendra fueron concebidos.


      Marcus aún no se daba por vencido. "¿Y qué? Mantengamos nuestro arreglo sobre la mesa hasta que llegue el hombre adecuado, o al menos para la boda." Stella caería. Solo necesitaba un recordatorio de lo geniales que eran en la cama.


      Ella negó con la cabeza. "Lo digo en serio, Marcus. No más amigos con beneficios. No es probable que encuentre un marido potencial con el chico guapo con el que tengo relaciones sexuales dando vueltas."


      "Bueno, eso ha hecho que esta boda sea aún más insoportable."


      Stella se echó a reír. "Oh, por favor. Encontrarás un reemplazo para mí antes de la cena de esta noche, apuesto."


      No quería un reemplazo. Quería a Stella.


      "No me mires así," dijo suavemente.


      "¿Cómo?"


      "Como si fuera la única mujer en el mundo para ti. Eso no es justo, porque para ti no es cierto. No eres un tipo de hombre de una sola mujer, y no estás interesado en el matrimonio."


      Estaba peleando allí mismo, pero perdiendo ... No se trataba solo de perder el sexo, jodidamente fantástico como era entre ellos, era la idea de perder esto. La única persona con la que podría ser él mismo. A la mujer a la que no le importaba una mierda su estatus de celebridad o cuánto dinero tenía. Era la única persona con la que realmente podía hablar. Su cuerpo se enfrió incluso con la pesada bata de baño puesta.


      Estaba perdiendo a Stella, y no sabía qué hacer al respecto, o por qué le importaba tanto.


      Respiró hondo y realmente la miró. Estaba mirando la puesta de sol, la tristeza se cernía sobre ella. No la quería triste. Extendió la mano y tomó su delicada mano en la suya. Se sentaron en silencio, viendo la puesta de sol. Estaba bajando en su relación y amistad. Lo que fuera que tuviera con Stella        nunca sería lo mismo, y lo destrozó por dentro.


      En la luz tenue, se puso de pie y se inclinó para besar su mejilla. "Espero que encuentres al Sr. Correcto, si existe.  Quiero que seas feliz. La vida es demasiado corta. Siempre estoy aquí si me necesitasl" Ella puso los ojos en blanco. "No estoy hablando de sexo, chica malvada, pero siempre está sobre la mesa. Te lo recordaré en caso de que lo hayas olvidado, pero los amigos con beneficios también son amigos."


      Ella no respondió. ¿Qué podía decir que no hubiera dicho ya? Había terminado, y odiaba cómo lo hacía sentir. Asustado. Siempre había tenido a Stella a su lado desde antes del accidente. Ella había estado allí cuando él se preguntó si alguna vez volvería a caminar. Ahora no tenía a nadie.


      Se despidió, recogió su nueva tarjeta de acceso de la mesa y llamó por encima del hombro: "Me voy a buscar a Jason. ¿Me matará Lexie si tiene un ojo morado en las fotos de la boda?"


      "No, pero Kade, su hermano, ya sabes, el padrino, podría hacerlo."


       


      La puerta de su habitación de hotel se cerró detrás de él en su risa, pero Marcus no podía reír. Se estaba hundiendo en que probablemente había perdido lo mejor de su vida y eso apestaba.


      


      ¿Quieres leer más?
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      LECTURA GRATIS


      Una dama nunca Cede


      Una historia corta GRATUITA de Regencia para lanzar la serie Hermandad Del Escándalo.


      Lord Julian Montague, el segundo hijo del marqués de Lorne ha sido el mejor amigo de la señorita Serena Fancot desde la infancia. Cuando Julian comienza a hablar de tomar una esposa, Serena es muy consciente de que ya no son niños.


      
        
           [image: Una dama nunca Cede] 
        

      


      ¿Por qué de repente se da cuenta de lo hermosos que son sus hoyuelos y de lo alto y guapo que es? Su ropa le queda como un guante ajustado y tiene un cuerpo para rivalizar con Apolo. De repente, no puede evitar notar cómo las mujeres en los salones de baile de la sociedad babean por él.


       


      Peor aún, no ha intentado ni una sola vez besarla, tomar su mano o susurrarle palabras de amor al oído. ¿Él no la ve como el amor de su vida? ¿Ha dejado que sea demasiado tarde para que Julian se dé cuenta de que él es el único hombre con el que desearía casarse? ¿Ha dejado que sea demasiado tarde para demostrarle que él es el amor de su vida? Eso no funcionará. Pero, ¿cómo haces que tu mejor amigo se enamore de ti?
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      La autora más vendida de USA Today, Bronwen Evans, es una orgullosa escritora de novelas románticas. Sus trabajos han sido publicados tanto en formato impreso como en formato de libro electrónico. Le encanta contar historias, y su cabeza siempre está llena de personajes e historias, en particular aquellas que presentan amantes angustiados. Evans ha ganado tres veces el RomCon Readers' Crown y ha sido nominado para un RT Reviewers' Choice Award. Vive en la soleada bahía de Hawkes, Nueva Zelanda, con su Cavoodles Brandy y Duke. Le encanta escuchar a los lectores.
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          Muchas gracias por acompañarnos en este viaje. Si desea mantenerse al día con mis otros lanzamientos, los códigos de cupón de mi boletín para ofertas especiales u otras noticias, no dude en unirse a mi boletín y recibir un libro GRATIS (en inglés) también.

        

      


      
        [image: Facebook icon] Facebook


        [image: Amazon icon] Amazon


        [image: Goodreads icon] Goodreads


        [image: BookBub icon] BookBub


        [image: Instagram icon] Instagram


        [image: X (Twitter) icon] X (Twitter)

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Otras Obras de bronwen evans

          

        

      

    


    
      Bron’s Book List


      Española Versions


      Lord de los Malvados


      Lord del Peligro


      Lord de la Pasión


      Adicta al Duque


      Atraída por el marqués


      Atraida por el Conde


      Desafiando el Duque de Dangerfield


      Apostando por el Marqués de Wolverstone


      El despertar de Lady Flora


      La seducción de Lord Sin


      Un Beso de Mentiras


      Una Promesa de Más


      Un Toque de Pasión


      Un Susurro de Deseo


      El Placer de la Seducción


      Una Noche de Siempre


      Un Amor para Recordar


      Un Sueño de Redención


      Una dama nunca Cede - GRATIS


      Una Dama Nunca se Rinde


      


      Historical Romances


      Wicked Wagers


      To Dare the Duke of Dangerfield – book #1


      To Wager the Marquis of Wolverstone – book #2


      To Challenge the Earl of Cravenswood  - book #3


      Wicked Wagers, The Complete Trilogy Boxed Set


      


      The Disgraced Lords


      A Kiss of Lies – Jan 2014/December 2022


      A Promise of More – April 2014/June 2021


      A Touch of Passion – April 2015/June 2021


      A Whisper of Desire – Dec 2015


      A Taste of Seduction – August 2016


      A Night of Forever – October 2016


      A Love To Remember – August 2017


      A Dream Of Redemption – February 2018


      


      Imperfect Lords Series


      Addicted to the Duke – March 2018


      Drawn To the Marquess – September 2018


      Attracted To The Earl – February 2019


      


      Taming A Rogue Series


      Lord of Wicked (also in a German Translation)


      (Also in a Spanish Translation)


      Lord of Danger (also in a German Translation)


      Lord of Passion


      Lord of Pleasure (Christmas Novella)


      


      The Lady Bachelorette Series


      The Awakening of Lady Flora – Novella


      The Seduction of Lord Sin


      The Allure of Lord Devlin


      


      Invitation To Series Audio Only (now called Taming A Rogue series)


      Invitation to Ruin


      (Winner of RomCon Best Historical 2012, RT Best First Historical 2012 Nominee)


      Invitation to Scandal


      (TRR Best Historical Nominee 2012)


      Invitation to Passion


      July 2014


      (Winner of RomCon Best Historical 2015)


      Invitation To Pleasure


      Novella February 2020


      


      Contemporaries


      The Reluctant Wife


      (Winner of RomCon Best Short Contemporary 2014)


      


      Drive Me Wild


      Reckless Curves – book #1


      Purr For Me – book#2


      Slow Ride – book #3


      Fast track To Love (This Christmas) Novella - book #4


      


      Coopers Creek


      Love Me – book #1


      Heal Me – Book #2


      Want Me – book #3


      Need Me – book #4


      


      Other Books


      A Scot For Christmas - Novella


      Regency Delights Boxed Set


      To Tempt A Highland Duke – Novella


      Highland Wishes and Dreams - Novella


      The Duke’s Christmas List - Novella

    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
BRONWEN
EVANS

USA TODAY BESTSELLING AUTHOR







OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg
BRONWEN
EVANS

USA TODAY BESTSELLING AUTHOR





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





